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ADVERTENCIA. 

La Historia Física i Política de Chile publicada en 
París por don Claudio Gay bajo los auspicios del gobier- 
no de Chile, es, por su grande estension, por la variedad 
de materias que trata, i por el mérito verdadero de algu- 
nas de sus partes, un monumento científico i literarío de 
que los chilenos debemos estar orgullosos. 

Esta obra inmensa, resultado del trabajo colectivo de 
muchas personas, i del apoyo decidido que le prestó la 
nación, preparada i llevada a cabo en el espacio de mas 
de cuarenta aftos, no puede pasar desapercibida en los 
anales históricos de nuestra literatura. Para facilitar el 
trabajo de los futuros historiadores de nuestros progre- 
sos literarios, i cumpliendo un encargo que me confió el 
consejo de la Universidad, he reunido en las pajinas que 
siguen cuantas noticias he podido procurarme acerca de 
la vida de don Claudio Gay, i de la manera como se eje- 
cutó el gran trabajo a que está ligado su nombre. 

He recojido estas noticias en varias fuentes, que mo 
creo en el deber de señalar aquí sumariamente. 1.** Los 
mismos escritos de Gay, en donde niuchas veces hace re- 
ferencia a sus viajes, i a algunos incidentes de su vida, i 
en que refiere el modo cómo él i sus colaboradores prepa- 
raban los materiales de su obra colosal. 2.^ Sus comuni- 
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caciones al gobierno chileno, en que le daba cuenta minu- 
ciosa de las esploraciones que hacia. He insertado ínte- 
gras algunas de esas piezas siempre que creia que por 
las noticias que contienen o por cualquiera otro motivo 
podían interesar a los aficionados a este orden de estudios 
o de lecturas. Algunas de esas comunicaciones fiíeron 
publicadas en los periódicos de la época, otras permane- 
cían inéditas hasta ahora. 3.^ La correspondencia particu- 
lar de don Claudio Gay con diversas personas, de la cual 
he podido consultar numerosas cartas que contienen las 
noticias mas prolijas sobre muchos hechos de su vida. 
4.** Las publicaciones o revistas de las sociedades científi- 
cas a que perteneció Gay, en las cuales he encontrado 
con frecuencia datos muí curiosos sobre sus trabajos. 5.** 
Mis recuerdos personales i los de muchas otras personas 
que cultivamos su amistad i que tuvimos ocasión de tra- 
tarlo íntimamente. 

Aunque amigo sincero de Gay, i aunque admirador de 
su incansable laboriosidad, he cuidado empeñosamente 
de que mis apreciaciones acerca de sus trabajos sean 
siempre justicieras, sin alabanzas desmedidas i sin cen- 
suras temerarias e infundadas. He querido hacer un rcr 
trato literario que se recomiende por su exactitud, en vez 
de un elojio pomposo i apasionado o de una crítica epi-? 
gramática i depresiva. Sin abrigar la vanidad de haber 
apreciado majistralmente el mérito científico e histórico 
de la obra de don Claudio Gay, creo haberle dado el 
puesto que le corresponde, discutiendo i estableciendo su 
importancia real i verdadera, i haciendo servir a esta ta- 
rea las opiniones de otros hombres mucho mas competen- 
tes i autorizados. 
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CAPÍTULO I. 



LOS PEEOÜBSOBES Pl DON CLAUDIO GAT. — DAUXION LAYATSSE, 

BACKLEB D'aLBE I LOZIEB. 



ínteres de loe prímeroe gobiernos de Chile por hacer estndiar i por dar a conocer la 
jeog[niffa de nuestro país i las i>rodacciones de en suela — El supremo director 
Fr&re manda en 1828 nacer nn viaje científico i estadístico por toda la república i 
levantar nna carta topográfica. — Personas a quienes encomenaó estos trabajos. — Don 
Juan José Danzion Lavaysse: antecedentes biográficos i literarios de este aventurera 
— 8n fiJta de preparación para el trabajo que se le encomendó. — Se frustran las espe- 
ranzas del gobierno chilena — El injeniero don José Alberto Backler d*Albe: sus an- 
tecedentes biográficos: sus servicios a la causa de la revolución hispano-american&— 
Se vuelve a Francia sin haber acometido la construcción de la carta topográfica. — Don 
Ambrokio Lozit^r: noticias acerca de su vida. — Emprende el levantamiento de la car- 
ta» que ln^;o abandona por otras ocupaciones i va a establecerse en el territorio arau- 
cana — Inntüidad de las primeras tentativas del gobierno para hacer estudiar el suelo 
chilena 



Desde los primeros días de la república, los gober- 
nantes de Chile manifestaron el mas entusiasta empeño 
por dará conocer nuestro país por medio de estudios 
jeográficos i descriptivos. A juicio de ellos, estos estudios 
que debian servir en el interior para facilitar los trabajos 
administi'ativos, revelarian en el estranjero las riquezas 
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de nuestro suelo i atraerían hacia él la emigración que 
tanto necesitaba la industria nacional. 

Indudablemente, Chile no era un país del todo desco- 
nocido de los europeos antes de 1810. Diversos viajeros 
estranjeros habian esplorado nuestro suelo i dado a cono- 
cer sus riquezas en obras de verdadero mérito. Bastaria 
recordar los trabajos de dos escritores franceses, Feui- 
Uée i Frezier, que fueron reimpresos i traducidos a otros 
idiomas, i que hasta hoi se consultan con interés. 

Varios eruditos chilenos habian escrito en Europa 
obras mas o menos notables sobre nuestro país, en que 
no solo se estudiaba la historia civil sino las produccio- 
nes naturales; i algunos de ellos habian dado a la estam- 
pa sus escritos, que, como los de Ovalle i de Molina, cir- 
culaban traducidos a varias lenguas. 

En la segunda mitad del siglo pasado, ima comisión 
científica española, bajo el patrocinio de Carlos III i bajo 
la dirección de los botánicos Ruiz i Pavón, habia esplora- 
do nuestro territorio i recojido las producciones de su flo- 
ra, que luego dio a conocer en Europa en una obra lujo- 
sísima, desgraciadamente interrumpida por causa de las 
guerras i trastornos de la península. 

En Chile mismo, desde mediados del siglo último, i 
particularmente bajo la inspiración del capitán jeneral 
don Ambrosio O'Higgins, se habian escrito memorias i 
relaciones i se habian levantado algunas cartas jeográfi- 
cas, que en su mayor número permanecían inéditas^ pe- 
ro que era fácil sacar de los archivos para darlas a la 
prensa. 

Pero los primeros gobiernos chilenos juzgaban con 
fundamento que estos escritos, ademas de no ser bastan- 
te populares, eran mui incompletos, i no bastaban por es- 
to mismo para dar una idea de la configuración de nues- 
tro territorio i de la variedad de sus producciones. Tan 
luego como la independencia nacional pareció definiti- 
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vamente afianzada, se pensó en mandar hacer estudios 
mas latos i especiales. 

En efecto, el 26 de junio de 1823 el supremo director 
don Ramón Freiré i su ministro don Mariano Egafia es- 
pedian el decreto que sigue: 

«Habiendo observado desde mi ingreso a la Dirección 
Suprema del Estado la necesidad de reunir toda clase de 
datos i conocimientos estadísticos, que dirijan al gobierno 
en las providencias que debe tomar para promover la 
prosperidad nacional, decreto : 

«1.^ Se hará un viaje científico por todo el territorio 
del Estado, cuyo objeto sea examinar la jeolojí a del país, 
sus minerales i demás pertenecientes a la historia natu- 
ral: todos los datos que puedan contribuir a formar una 
exacta estadística de Chile, señalando los pimtos en que 
sean navegables los ríos i los lugares a propósito para el 
establecimiento de fábricas, los puertos, canales i cami- 
nos que puedan abrirse para facilitar la comunicación i 
comercio, designando los medios de fomentar la agricul- 
tura, i los territorios a propósito para el cultivo de las pri- 
meras materias e industrias, i proponiendo por último los 
arbitrios mas adaptables para conseguir estos fines. 

«2.* Se comisiona para este viaje a don Juan José Dau- 
xion Lavaysse. 

c3.** Se le asigna el sueldo de cuatro mil pesos anuales, 
que se le cubrirán por tercios anticipados, incluyéndose 
en esta suma los gastos de las manos ausiliares de que 
quiera valerse. 

c4.** Se espedirán órdenes ausiliatorias para que todos 
los jefes i funcionarios de cualquier clase o condición que 
sean, le ausilien eficazmente i bajo responsabilidad para 
el desempeño de esta comisión. 

«5.** El ministro de Estado en el departamento de go- 
bierno queda encargado de la ejecución de este decreto i 
de mantener por su departamento la correspondencia 
continuada que debe llevar el comisionado sobre los ob- 
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jetos de su comisión. Refréndese este decreto por el mi- 
nisterio de hacienda, tómese razón e insértese en el Bo- 
letín. — Freiré. — Egaña. » 

Pocos meses mas tarde, el 20 de diciembre del mismo 
año, el gobierno manda levantar una carta jeográfica del 
país por el decreto que sigue: 

^Convencido el gobierno por una diaria esperiencia 
de los embarazos que se presentan para dirijir la admi- 
nistración civil i militar i dar un impulso activo a la in- 
dustria, i al buen orden i economía interior de los pueblos 
sin que exista un buen mapa de su territorio; i deseando 
sobre todo cumplir con la decisión soberana del congre- 
so constituyente, que ordena la división del territorio del 
Estado en departamentos luego que se hayan procurado 
los datos necesarios para verificarla cómoda i provecho- 
samente, he acordado i decreto: 

ccl.^ Se dará inmediatamente principio a la formación 
del mapa corográfico de Chile. 

«2.** Se confia esta operación a los conocimientos i ce- 
lo de los académicos coronel de injenieros don Alberto 
d'Albe, i del injeniero jeógrafo en jefe don Carlos Ambro- 
sio Lozier. 

<i3.^ El académico d'Albe es especialmente encargado 
de todo lo que concierne al dibujo i a la estadística mili- 
tar, i mui en particular de las noticias i examen de loca- 
lidades para la defensa del país, que no deben ser publi- 
cadas. 

<i4.** El académico Lozier es encargado en toda la par- 
te jeodésica de la redacción de los cuadernos topográfi- 
cos, i de las investigaciones sobre la dirección que se pue- 
da dar a la industria. 

«5.^ Los comisionados serán ausiliados en el desempe- 
ño de su cargo por dos peritos ayudantes que se nombran 
por decreto separado de esta fecha. 

«G.** El gobierno invita a todos los habitantes del Es- 
tado que se interesen en la prosperidad nacional a que 
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franqueen o comuniquen a los comisionados todos los 
mapas, planos de mar i tierra, memorias descriptivas, his- 
tóricas, estadísticas de artes, industria, agricultura, co- 
mercio, minería, etc. Los comisionados otorgarán un re- 
cibo que indique la clase de los objetos i él tiempo por 
que les lian sido franqueados. 

«7.** Se espedirán órdenes para que todas las autorida- 
des o funcionarios de cuaquier clase o condición que sean, 
ausilien eficazmente i bajo responsabilidad, el desempeño 
de esta comisión, señaladamente franqueando las noti- 
cias e instrucciones que necesitaren los comisionados. 

«8.' El Ministro de Estado en el departamento de go- 
Ijiemo queda encargado de la ejecución de este decreto^ 
librando las órdenes oportunas, i manteniendo por su de- 
partamento la corrrespondencia continuada que deben 
llevar los comisionados sobre los objetos de su encargo, 
después de recibir las instrucciones convenientes del 
mismo ministerio. — Insértese en el Boletín. — Fkeire. — 
EgaiíaT> (1). 



(1) Para esplicar el título de Académicos que este decreto da a d' Al- 
ije i a Lozier conviene iecir aquí que por decreto de 10 de diciembre de 
182íí, ei g-obierno habia creado una Academia chilena^ destinada a cul- 
tivar i fomentar las ciencias i las artes por la publicación de sus descu- 
brimientos i su correspondencia con las sociedades cien tincas estranje- 
ras, i a emprender los trabajos cientifícos i literarios que se le encomen- 
dasen. Esta academia, colocada bajo la inmediata protección del di- 
rector supremo i bajo la presidencia del ministro de g'obiemo, estaba 
dividida en tres secciones o clases, i constaba de veintiocho miembros. 
lié aquí los nombres de éstos, seofun aparecen en el Almanaque Nado^ 
nal para el Estado de Chde en el año 1824: 

Clase de ciencias morales i políticas, — Don José Ignacio Cienfuegos, 
don Juan Egaña, don Migtiet Zañartu, don José Santiago Rodríguez 
Zorrilla, don Agusdn Vial, don Francisco Antonio Pérez, don Camilo 
llenriquez, don José Santiago iBiguez, don José Antonio Astorg^. 

Clase de ciencias físicas i matemáticas. — Don Manuel Blanco Enca- 
lada, don Diego Benavente, don Alberto d'Albe, don Juan José Dau- 
xion Lavaysse, don Curios Ambrosio Lozier, don Francisco Espinar, don 
Aljel ^'icto^io Blandin, don Manuel ^Grajales, don Francisco Llom- 
bard. 

Clase de literatura i artes, — Don Manuel Salas, don Antonio José de 
Irisarrí^ don Bernardo Vera; don Joaquin Larrain^ don Francisco Ante- 
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¿Quiénes eran Dauxion Lavaysse, Backler d'Albe i Lo- 
zier, que recibían del gobierno -tSan importantes comisio- 
nes? ¿Qué resultado produjeron sus trabajos? Vamos a 
verlo en las pajinas siguientes. 



Don Juan José Dauxion Lavaysse era xm francés a 
quien los accidentes de una vida aventurera hablan traí- 
do a Chile, i a quien la noticia de haber publicado un li- 
bro en Europa habia rodeado de gran prestijio. 

Nacido en Saint- Araille, cerca de Auch, en el sur-oeste 
de Francia, por los años de 1770, pasó mui joven a la 
isla de Santo Domingo, donde su familia adquirió una 
propiedad. La revolución de los negros lo sorprendió allí; 
pero habiendo logrado salir de la isla no sin grave peli- 
gro de su vida, recorrió durante algunos años las Antillas 
inglesas, i sobre todo Jamaica i Trinidad, las posesiones 
españolas del continente, i aun hizo tres viajes a los 
Estados-Unidos, donde los colonos franceses de Santo Do- 
mingo recibian una jenerosa hospitalidad. En estos viajes, 
en la lectura de los pocos libros que podian caer en sus 
manos i en el trato de los hombres, adquirió Dauxion La- 
vaysse una instrucción variada pero mui superficial. 

En 1812 se hallaba en París preparando la publicación 
de una obra de viajes que llevaba en manuscrito. La cir- 
cunstancia de haber visitado países mui poco conocidos 
i de haber hecho algunos estudios sobre materias de que 
por entonces se ocupaban solo algunas personas en Euro- 
pa, la facilidad i el aplomo conque hablaba de casi todos los 
asuntos históricos, jeográficos o científicos, concernientes 
a la América, i la viveza de su injenio en la conversación 
ordinaria, le granjearon desde luego cierta reputación 



nio Pinto, don Mariano Egaña^ don Joaquín Campino^ don José María 
Rozas^ don Isidro Pineda. 
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que realmente estaba lejos de merecer. La librería Mi^ 
chaud hermanos publicaba entonces los primeros volúme- 
nes de su famosa Biografía universal^ uno de los monu- 
mentos mas hermosos de la erudición francesa. Dauxion 
Lavaysse, cuyos conocimientos acerca de la América, por 
imperfectos que fuesen, eran raros entre los colaboradores 
de aquella empresa colosal, fué admitido en el número de 
éstos, i en efecto contribuyó a ella con unos cuantos artí- 
culos publicados en los tomos VI, VII i IX. Eran éstos 
biografías de diversos personajes norte-americanos o de 
europeos que se habian distinguido en América. £1 mas 
importante de todos esos artículos es relativo a la vida del 
ilustre Bartolomé de las Casas, escrito que, sin embargo^ 
no tiene un mérito relevante. 

En esa misma época, en 1812, Dauxion Lavaysse daba 
a luz en Paris su obra mas importante con el título de 
VoycLge aux tles de Trinidad^ de Tahago^ de la Margueríte 
et dans diverses parties de Venezuela^ dans VAmerique mé^ 
ridionále^ ou essai jphisique et statistique sur ees regions^ 
avee des considerations sur V acroissement et la décadence 
de laptussance continentale de VAngleterre^ 2 vols. en 8.% 
con dos mapas. Esta obra, que lleva en su frontispicio la 
fecha de 1813, fué recibida en Francia con cierto favor, i 
obtuvo el honor inmerecido de ser traducida al alemán, i 
publicada en Weimar en 1816 con notas de C. A. W. Zim- 
mermann, i poco mas tarde al ingles. Aun de esta última 
traducción, se hicieron dos ediciones en Londres, en 1820 
i en 1821, con notas de Blanquíére. La obra de Dauxion 
Lavaysse es, sin embargo, un trabajo de escaso mérito^ 
(rato de un estudio lijero i poco atento, incomparable bajo 
todos aspectos con dos obras que entonces debían ser po- 
pulares en Europa, la de Depons sobre Venezuela, i la de 
Humboldt sobre la América tropical. La boga que aquella 
alcanzó por un momento se esplica en cierto modo por la 
abundancia de ciertas declamaciones sobre la humanidad 
i los derechos del hombre, imitadas de las que en el siglo 



^ 
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anterior sembró Raynal en su Histoire pMlosophtque des 
fleux Indes; sin que esto quiera decir que no hubiese mu- 
chas personas que dieran un Valor científico a los trabii'- 
jos de Dauxion Lavaysse. 

Lejos de eso, este viajero consiguió hacer oir su voz 
en la Academia de ciencias del Instituto de Francia. AUí 
leyó en 1812 una memoria sobre la constitución jeolójica 
de la isla de Trinidad i de la serranía marítima de Cuma- 
ná, que fué publicada en uno de los tomos de las memo- 
rias de dicha Academia. La parte sustancial de esta memo- 
ria está refundida en algunos do los capítulos de la obra 
que acabamos de mencionar. Aquí, en el capítulo V, ha- 
bla del descubrimiento hecho por un naturalista belga, Gré- 
rard, en la isla de Guadalupe, a fines de 1804, de restos fó- 
siles humanos, a cuyo descubrimiento pretendía haber coo- 
perado eficazmente adelantando la investigación. Dau- 
xion Lavaysse referia en los años posteriores que cuando 
dio cuenta de estos descubrimientos a la Academia de cien- 
cias, el barón Cuvier se opuso a que se publicara la noti- 
cia concerniente al hallazgo del hombre fósil, por cuanto 
aquellos restos debían ser de una especie enorme de sala- 
mandra. Sin embargo, conviene advertir aquí que cuando 
ese eminente sabio estudió por sí mismo estos restos, re- 
conoció que oran de cadáveres humanos, pero puso en 
duda la remotísima antigüedad que se los atribuía. Dan- 
do cuenta de estos hechos en las ediciones subsiguientes 
de su Discours sur les récolutions de la surface da glohe^ 
Cuvier atribuye ese descubrimiento a don Manuel Cortés 
i Campomanes, oficial de estado mayor de la colonia, i no 
menciona para nada a Dauxion Lavaysse, ni la memoria 
que éste presentó a la Academia. 

Dauxion Lavaysse publicó, ademas, bajo el anónimo la 
traducción francesa de un libro ingles olvidado i casi des- 
conocido ahora, pero que en su tiempo produjo cierta sen- 
sación por los escándalos que contaba. H6 aquí su título: 
Lesprinccs rivaux^ ou mcnioíres de mistress Mary-Anne 
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Clarke^ favorite du duc de York^ écrítes par elle mhme oU 
Vauteur dévoile le secret des intrígues da duc de Kent cotí" 
tre sonfrkre le duc de York^ trad. de Tangíais, París, 1813, 
en 8.^ (2). 

Ignoramos cuándo i de • qué manera se incorporó Dau- 
xión en el ejército francés. Probable Tíiente habia servido 
en Santo Domingo en las tropas que se ocuparon en com- 
batir la insuiTeccion de los negros; i quizá haciendo valer 
estos servicios fué agregado en 1813 al estado mayor mili- 
tar. El año siguiente a la época de la primera restauración 
de los Borbones, tenia o se daba el título de coronel. Co- 
mo entonces desempeñara el ministerio de marina un an- 
tiguo funéionario que habia servido con distinción en las 
colonias francesas, Dauxion Lavaysse se presentó a él 
ofreciéndose para obtener la reincorporación de Haití a la 
Francia por medios pacíficos. Malouet, este era el nombre 
del ministro de marina, aceptó la proposición; i en con- 
secuencia organizó una comisión de tres individuos' con 
encargo de trasladarse a Jamaica o a Puerto Rico para es- 
tudiar desde allí la situación de la antigua colonia france- 
sa i de trasmitir sus informes al gobierno. El mas impor- 
tante i caracterizado de los tres comisarios era Dauxion 
Lavaysse (3). Los otros dos eran un francés llamado Dra- 



(2) Se juz^rá del escándalo que debió producir la obra de Mrs. 
Clarke por el hecho siguiente. Habiendo anunciado ésta una edición de 
lOyOOO ejemplares de otra obra análoga, se le pagaron lO^OOO libras es- 
terlinas i se le asignó una renta anual ae otras GOO libras, por el resto de 
BUS dias, a condición de que no la publicase Véase Timperlev, Encyclih 
pmdia ofliterary and ti/pogrnpkical amcdoté, London, 183Í). 

(3) Placide Jusün en su Histoire de Viled'Hniti (livre IX,páj. 473), 
al hablar de estos hechos, dice: cDauxion Lavaysse habia sido níiembro 
del comité de salvación pública bajo Robespi^rre.» Este mismo hecho 
ha sido repetido por M. £lias Regnault en su HiHotre den AntUleny páj. 
79. Sin embargo, es un dato del todo inexacto. Dauxion Lavaysse, que 
era entonces un joven de 20 a 23 años, vivia en las Antillas en'^la época 
del Terror. He ctinsultado prohjamente las listas de todos los miembros 
del referido comité en suh diterentes modificaciones, i en ninguna part9 
he encontrado el nombre del ¡lersonuye de que nos ocupamos. 
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Terman i un aventurero español, Agustín Franco Medi- 
na, que habiendo servido en el cjcreito de los negros in- 
surj entes do Santo Domingo, se pasó a los franceses en- 
tregándoles un puesto importante. 

Los comisionados pasaron a Inglaterra, i atlí se embar- 
caron para Jamaica. Llegados a Kingston afines de agos- 
to de 1814, dieron principio a sus trabajos pocos dias des* 
pues. No es éste el lugar do referir la historia de los infi- 
nitos desaciertos de aquella misión. En vez de someterse 
al papel de mero observador del estado político de la isla 
de Santo Domingo, Dauxion Lavaysse entró en comuni- 
cación con los jefes negros. En sus correspondencias atri- 
buia los males de la guerra que habia aflijrdo a los haitia- 
nos aa los hombres que deshonraban el nombre francés, a 
los enemigos de la casa de Borbon, a los discípulos de 
Robespiérre, de Marat, a los dignos satéhtes de su suce- 
sor Bonaporte,)) i recomendaba a los insurjéntes que se 
sometieran al rei a que semejante a la divinidad de que era 
la imnjen,i> tenia un afecto igual por todos sus subditos 
sin distinción de color, i cuyo temible poder se habia 
afianzado i robustecido con el restablecimiento de la paz 
europea, i con la alianza de la Gran-Bretaña. Estas pre- 
tensiones i estas amenazas produjeron una violenta exci- 
tación entre los negros, que se tradujo por protestas encr- 
jicas i por una apelación alas armas. El gobierno francés^ 
viendo comprometido su prestijio i bm-lados sus proyec- 
tos, hizo por medio del mini&tro que habia sucedido a 
Malouet (fallecido en setiembre de 1814), la siguiente de- 
claración oficial: 

ccParis, 18 de enero de 1815. — El ministro secretario do 
estado de la marina i de las colonias ha presentado al rei 
las cartas insertas en los papeles públicos i que han sida 
dirijidas desde Jamaica el 6 de setiembre i 1.° de octubre 
liltimos a los jefes actuales de Santo Domingo por el co- 
ronel Dauxion Lavaysse. M, Dauxion, cuya misión en-^ 
teramente pacífica tenia por objeto recojer i trasmitir al 
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gobierno informes sobre el estado de la colonia, no esta* • 
ba en manera alguna autorizado para dirijir comunicacio- 
nes tan contrarias al objeto de esta misión. El reí ha ma-« 
nifestado un profundo disgusto i ha ordenado que se ha- 
ga pública su desaprobación. — El ministro, etc., conde 
£eunoti> (4). 

Esta declaración habría sido un golpe terrible eü otras 
circmistancias; pero Dauxion Lava3'sse, qile pocos dias 
antes (el 3 de enero) había sido honrado con el título de 
ayudante comandante, Volvió a Francia, i se plegó al go-^ 
bierno de Napoleón que despites de su Vuelta de Elba 
acababa de restablecer el imperio. Conservó su puesto 
durante el gobierno de los cien dias; pero restaurados de 
nuevo los Borbones en junio de 1815, Dauxion Lavaysse 
fué destituido. Esta destitución no tenia nada de afren- 
toso en aquellos momentos: el gobierno daba de baja en-» 
tónces a muchos otros militares que habían servido al im- 
perio, i no era estraíio que ella alcanzara a un oficial 
que se decía coronel del ejército de Napoleón. Pero lue- 
go ocurrió ün incidente que vino a arruinar por completa 
8U crédito i a obligarlo a abandonar su patria para siempre. 

No sabemos a punto fijo si Dauxion Lavaysse quedó en 
Francia después de su destitución, o si como tantos otros 
militares^ tuvo que salir al destierro. Lo cierto es que po-» 
co mas tarde fué acusado ante la justicia del crimen de 
bigamia por una señora apellidada Lafitte, con la cual 
había celebrado matrimonio en Jamaica en 1797, siendo 



(4) Moniteur Univeí*sd de 19 de enefro de 1815. Los que deseen te- 
ner mas noticids acerca de la misión de Dauxion Lavaysse pueden bus- 
carlas en el periódico citado, i en las obrus de J. Placide Justin i de 
Elias Regnaul, de que hablamos en la nota anterior, &3¡ como en la 
HutoivB (C Haití de Ch. Mala, Paris 182o, chap. XI JL Pefo hai una 
obra que trata mas especialmente de estos hechos, el Préñ4t h'mtoriqué 
de* négoeintions entre Ui La France et Saint- Doimnique\ suivi de pié- 
ees justifieatives et (Vune notice sur le general Boyer^ por AVuUez, im-* 
preso en Paris en un volumen de 488 paja, en 8.% en 18¿6, en cuyo apéu« 
dice estíi publicada tjda la corres|)ondeucia de la verg'ouzosa misión da 
Dauxion Lavaysse. 
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ya casado en una colonia francesa. La justicia procedió con 
todo rigor; i en virtud de la atribución en cierto modo dis- 
crecional que le conferia el art. 340 del código penal de 
1810, la corte de assises de Paris declaró nulo el segun- 
do matrimonio i condenó a Dauxion a veinte años de tra- 
bajos forzados. El autor de quien tomamos esta noticia, 
refiere que la pena fué conmutada en destierro, i qne el 
reo buscó un refujio en Baviera (5). Por nuestra parte, 
creemos que Dauxion fué juzgado en rebeldía, i que la 
sentencia fué dada cuando él se encontraba en América. 

En efecto, en junio de 181G se hallaba en los Estados- 
Unidos, sin ocupación i sin recursos. Allí conoció a don 
José Miguel Carrera, que en esa época buscaba los ele^ 
mentes necesarios para volver a Chile a combatir por lá 
independencia. Dauxion Lavaysse, haciendo alarde de su 
título de ex-coronel francés, corrió a enrolarse en la es- 
pedicion que preparaba el caudillo chileno. En sus cartas 
le manifestaba la mas absoluta adhesión i el deseo ardien- 
te de servir a la causa de la independencia de Chile, que 
iba a ser su segunda patria (6). Carrera, lo tomó a su 
servicio, i lo trajo a Buenos-Aires en su mismo buque. 

No hai para qué contar aquí la suerte de aquella espe- 
dicion. Debemos sí referir que Dauxion Lavaysse, colma- 
do de atenciones poreljencral chileno, hospedado en 



, (5) Micliaudiejeune, en un artículo concerniente a Dauxion LavavBse 
publicado en la Biographie univei'éelUj dice que, condenado éste en agos- 
to de 1817 a veinte años de trabajos forzados, i habiéndosele conmutado 
la pena en destierro, se refujió en Baviera bajo la protección del prín- 
cipe Eujenio d^ Beauharnais, i que allí murió en 18:l'6. M. Alfrea de 
Lacaze ha repetido esta noticia en la Nauvelle Biographie génernle, to- 
mo XII I. Como lo veremos mas adelante, Dauxion Lavaysse se hallaba 
en los Estados-Unidos en 1816, i en Buenos- Aires en 181?. Michaud, 
así como Quérard {La France litiéraire, tomo H^ pAj. 405) llaman a es- 
te escritor J. F. Dauxion Lavaysse, i Lacaze lo nombra Jean Fran^ois, 
Al frente de su libro, él mismo escribe J. J. como nombre dfs bautismo^ 
lo que equivale a Juan José, como se firmaba en Chile. 

(6) Véase la carta de Dauxion Lavaysse al jeneral Carrera publicada 
por don Benjamín Vicuña Mackenna en El Ostracismo de los Carreras^ 
cap. IV,píij:i)8. 
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Buenos-Aires en la cas«i de éste, lo abandono tan pronto 
como vio que la estrella de su protector comenzaba a 
eclipsarse. Dauxion Lavaysse no se limito a esto solo: 
denunció al gobierno arjentino el proyecto que abrigaba 
Carrera de venirse al Pacífico con sus buques i contra la 
voluntad de las autoridades de ese país, i en seguida es- 
cribió a todos loa amigos que Carrera habia dejado en 
los Estados-Unidos, pintando a éste dcomo el mas impu- 
dente impostor, el mas vil intrigante, el mas bajo de los 
traidores, pero al mismo tiempo, a Dios gracias, el mas 
atolondrado e indiscreto de los conspiradores (7).]^ Kn 
premio de aquella inicua perfidia, Dauxion Lavaysse fué 
incorporado con el rango de coronel en el ejército arjen- 
tino que sostenía la guerra en el Alto Pera. Poco mas tar- 
de alcanzó el rango de coronel mayor, equivalente al de 
brigadier en nuestro país. 

Cerca de cuatro años vivió Dauxion Lavaysse en las 
provincias del norte de 1» actual Confederación Arjentina. 
Contrajo tercer matrimonio con una señora de San- 
tiago del Estero llamada doña María Isnardí, en quien 
tuvo tres hijos. Parece que durante todo este tiempo 
sus servicios militaros fíieron completamente nulos; i 
que aun tan luego como llegó a Tucuman, olvidó los 
deberes de su cargo i solo pensó en llevar una vida 
agradable i descansada. Dauxion Lavaysse era un ma- 
niático estravagante, gi*an sibarita, glotón insigiio, ha- 
blador insustancial en muchas ocasiones; pero como hom- 
bre que habia viajado, que habia leído algunos libros i 
que poseia cierto injenio, era también un conversador en- 
tretenido que llamaba la atención de sus oyentes, sobre 



(7) Véase lo que sobre el particular efk^ribia don José Migiiel Carrera 
en las pájs. 31 i sifriiicntes de su célebre Manifiesto a ¡4Ut pttehJoé de 
Chtlty 1818. El señor Vicuña Mackenna, que ha referido entos hechos 
con toda prolijidad en la obra i capítulos citados, parece creer que Dau- 
xion LavaTsse no volvió a fig;i]rar mas adelaute, i que desde entonces 
«fivió suDoido en el desprecio i la miseria». 
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todo en los círculos poco ilustrados que entonces forma- 
ban la sociedad americana. Allí daba noticia de todas las 
cosas como podia hacerlo un verdadero sabio, i referia 
ncerca de su vida i acerca de lo que habia visto, todo cuan- 
to inventaba su imajinacion. Así fué que si en Tucuman 
no ganiS la reputación de militar valiente i entendido, se 
conquistó en cambio el crédito de un sabio verdadero en 
ciencias naturales, que eran el tema favorito de sus con- 
versaciones, i aun en ciencias políticas, de que hablaba 
con su natural desenfado. 

En esa ciudad, se ocupó igualmente Dauxion Lavaysse 
on la redacción de un periódico semanal que con el títu-. 
lo de El Bestaurador Tiicumano se comenzó a publicar el 
3 de setiembre do 1821 en un pliego de papel cumun do- 
blado en cuatro Jaojas. Este periódico, que era el órgano 
í)ficial del gobierno de la provincia, solo vivió hasta me- 
diados de diciembre siguiente. En su último número, el 
í).°, el redactor anuncia que «está en el momento de se- 
pararse para siempre de las cosas políticas para volver a 
^u ocupación predilecta de U historia naturahí) Por esa 
misma época dio también a Juz en Tucuman un peque-» 
ño opúsculo con el título de Opinión de los publicistas mas 
célebres sobre las 7)arias forn\as de gobiernos libres. Danr 
íjion Lavaysse hablaba mucho de este escrito; pero pa- 
rece qiie en Tucuman fué riecibido con grande indife- 
rencia. 

A principios do 1822 determinó establecerse en Chile, 
cuya situación política lo aseguraba tranquilidad i proba-? 
blemente un acomodo lucrativo. En efecto, en medio de la 
escasez do hombres do ciencias que por entonces se hacia 
eentir en nuestro país, Dauxion Lavaysse fué acojido co- 
mo un sabio naturalista cuya ciencia debia aprovecharse, 
El director supremo don Bernardo O'Higgins, que du- 
rante todo su gobierno se habia esforzado en la medida 
de los recursos del país en crear establecimientos científi- 
ííos, concibió la idea de fundar un museo de historia na-: 
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tural, ¡ confio a Dauxion Lavaysse el honroso título de di- 
rector. En el desempeño de esta comisión, ésto no hizo, 
bin embargo, nada do lo que dobia esperarse. Algunos me- 
ses mas tarde dirijia solo al director supremo ciertas no- 
tas en que, hablando nnicho de sus trabajos anteriores, 
pedía recursos para hacer algunas escursiones que lo 
permitieran comprobar ciertos hechos jeolójicos, como la 
existencia de restos fósiles humanos en la provincia do 
Concepción, de que le habia dado noticia el mismo dhector 
«upremo (8). Si imestros informes no están equivocados, a 
esto se limitiiron por entonces los trabajos del titulado 
director del museo de historia natural. Algunas veces, 
sin embargo, publicó en la prensa periódica artículos do 
circunstancias, uno de los cuales es, según creo, un comu- 
nicado mui encomiástico de don Ambrosio O'Higgins, i 
destinado evidentemente a lisonjear a su hijo, escrito que 
fué insertado en el número 10 del Mercurio de Chile, 

A mediados del año siguiente, Dauxion Lavaysse da- 
ba a luz un opúsculo de 16 pajinas en 4.^ con el título 
de Observaciones sobre ciertas preocupaciones nacionales^ 
sacadas de una carta escrita en Santiago de Chile. Habla 
en él de sus trabajos i estudios sobre la historia natural 
de Chile desde quince meses atrás, viviendo alejado de 
las discusiones políticas, i hace una nomenclatura vulgar 
de las producciones del país, declarando que no le ha si- 
do posible aun formar las colecciones que él quería. En 
matería de preocupaciones, Dauxion Lavaysse cree que 
Chile se halla atrasado i tiene las de España, con cuyo 
motivo deprime esto país i ensalza la ciencia de Francia 
i de Inglaterra. Condena acremente el que en Chile se so- 
meta a examen a los médicos que presentan diplomas es- 
pedidos per universidades estranjeras, i que no se permi- 
ta a los médicos tener botica. En este opúsculo, en que no 



(8) Esta nota, que tiene lafe^jha de 4 de julio á^í 1822, está publicada 
en el número 50 ael tomo 1 11 de la Gncúta minisierial de Chile. 
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es difícil descubrir el deseo de servir a las aspiraciones 
de algunos médicos i quizá a las suyas propias, Dauxion 
Lavaysse no revela ciencia ni siquiera cultura literaria. 
Ese opúsculo fué contestado pocos dias después con bas- 
tante acritud (9). 

Estas publicaciones, sin embargo, no minoraron el 
prestijio de que estaba revestido Dauxion Lavaysse. Por 
entonces el jeneral Freiré le habia confiado la importan- 
te comisión de esplorar el suelo de Chile i de escribir el 
viaje científico i descriptivo de este país, como se ha vis- 
to por el decreto que hemos copiado al principiót de este 
capítulo. Pocos meses mas tarde recibía el nombramiento 
de miembro de la academia chilena en la sección de cien- 
cias físicas i matemáticas, i el de vocal de una junta de 
sanidad, o de hijieno publica, establecida en 27 de mayo 
de 1823. Por último, a principios de 1824 salía para las 
provincias del norte provisto de dinero i de las mas em- 
peñosas recomendaciones oficiales. 

Dauxion Lavaysse iba a comenzar su anunciada esplo- 
racion. Visitó a Copiapó, pasó al Huasco i llegó hasta El- 
qui i la Serena antes de mediados de ese año. No llevaba 
instrumentos de observación jeodésica o topográfica, ni se 
ocupó en trabajo alguno referente a la jeografía. Saboreó sí 
las frutas de todos esos lugares, que elojia con su entusias- 
mo de glotón consumado, preguntó noticias estadísticas e 
industriales a los empleados de la administración i a los 
vecinos que lo hospedaban jenerosamente, i apuntó en su 
cartera de viaje un cúmulo considerable de datos vulga- 
res que tienen escasísima importancia para la ciencia i 
para la estadística. Casi todos los datos que consignaba 
eran puramente de oídas, vagos, indeterminados, así co- 
mo las distancias entre un punto i otro eran de mera su- 
posición. 



(9) Véase el folleto titulado Contesta c'on a las observaciones del Di- 
rector del Museo de Historia N(tturul, Santiago, ag^osto 2 de 1823, 8 
pajinas en 4.®. 
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Deseando dar a conocer sus trabajos, i apremiado sin 
duda por el gobierno para hacerlo, comenzó el afio si- 
guiente a publicar algunos fragmentos de su obra. Dau- 
xioQ Lavaysse estaba asociado a la redacción de La Dé- 
cada Araucana^ de que era i^edactor en jefe don Juan 
Francisco Zegers, oficial mayor del ministerio de rela- 
ciones esteriores. En el núm. 8 de dicho periódico, de 
7 de octubre de 1825, principió a insertar con el título do 
Extractos de la Estadística de Chile^ lib. I, sec. 1.', una 
cDescripcion de la jurisdicción o delegación de Copiapó, 
provincia de Coquimbo,» que continuó en el núm. 10, de 
10 de noviembre, i concluyó en el núm. 15 de 14 de ene- 
ro de 1826. Pero mas adelante, en el núm. 17 del re- 
ferido periódico, de 4 de febrero de este año, i en el su- 
plemento al núm. 18, de 25 del mismo mes, dio a luz 
otros fragmentos concernientes ala estadística del Huasco. 

Sin duda eran mui pocas las personas que pof en- 
tonces pudieran apreciar en Chile la importancia de los 
trabajos científicos; pero la superficialidad casi insustan- 
cial de las memorias de Dauxion Lavaysse estaban al al- 
cance de todo el mundo. Agregúese a esto que, a pesar de 
8U empefio de lisonjear a los hombres que se liallaban en el 
poder i de llevar una vida cómoda, el viajero francés era 
de carácter violento i arrebatado, i que con mucha fre- 
cuencia se dejaba llevar de sus palabras i en sus escritos 
a imprecaciones destempladas, contra la ignorancia i el 
&natÍ8mo relijioso de los chilenos. Por la prensa se le di- 
rijieron ataques mas o menos descomedidos. Habiendo es- 
crito en el núm. 8 de La Década Araucana un corto ai*- 
ticulillo para espresar su desprecio por esos ataques, un 
escritor anónimo que se firma N. P., publicó un papel 
suelto de cuatro pajinas a dos columnas con el título de 
Contestación al articulo del señor Editor de la Década 
Aratícana inserto en el núm. 8. Allí se hacían a Dauxion La- 
vaysse todos los cargos e injurias que podían dirijírsele; 

i citando el testimonio de don José Miguel Carrera, se le 

4 
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reprochaba con amargara su conducta en Buenos- Aire» 
en 1817. 

Pero mas Urde se le dirijieron nuevos ataques. Con la fir- 
ma de El cajyeUan Nicolás, se publicó en la Década Arau- 
cana, núm. 14, un artículo moderado en la forma, en que 
se sostenía que Chile no tenia tanta necesidad de sabios 
como de buenos artesanos, i se censuraban los trabajos 
de Dauxion Lavaysse. Este contestó un largo escrito en 
el núm. 19 del mismo periódico en defensa de la ciencia, 
i acusando a las tradiciones españolas i al fanatismo cle- 
rical de combatirla por ignorancia i por sistema. Allí ha- 
blaba de nuevo de sus trabajos científicos, de su viaje a 
Venezuela i las Antillas, de la memoria que leyó en el 
Instituto de Francia en 1812, de sus relaciones con mu- 
chos sabios i de la necesidad de que el gobierno dispen- 
sara una protección decidida al cultivo de las ciencias 
para favorecer el desarrollo de la industria nacional. Este 
artículo, que en algunos pasajes deja ver cierto injenio, 
revela la superficialidad de los conocimientos del autor i 
BU incompetencia para el desempeño de la comisión que 
se le habia confiado. 

Después de esto, Dauxion Lavaysse no volvió, según 
creemos, a hacer otras publicaciones. Vivia en Santiago 
en el edificio que hoi ocupa la escuela militar, i visitaba 
las casas i círculos en que podía hablar de sus viajes o 
de asimtos literarios i científicos, o aquellos donde era 
invitado a una mesa abundante i variada. Frecuentaba 
principalmente la casa del jeneral don Francisco Antonio 
Pinto, que como ministro de estado o como presidente de 
la repúbhca, guardaba al viajero francés algunas consi- 
deraciones, conociendo, sin embargo, todos los inconve- 
nientes de su carácter esccntrico i maniático. Hombre 
ilustrado i afable, el jeneral Pinto encontraba cierta sa- 
tisfacción en conversar sobre otros países con un estran- 
jero que decia haber viajado mucho. Don Andrés Bello, 
que a su arribo a Chile en 1829, lo conoció en casa del 
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presidente Pinto, nos refirió una anécdota que vamos a 
contar casi con sus propias palabras, según las conserva 
nuestro recuerdo. 

«Apenas habia yo llegado a Santiago, decia el ilustre sa- 
bio, mi amigo el jeneral Pinto, a quien habia conocido en 
Europa en 1815, me habló de las poca.s personas que en es- 
te país se interesaban por la literatura i por las ciencias. 
Incluia entre ellas a M. Lavayssc, francos de nacimiento 
que habia viajado por Venezuela i que hablaba de esto 
país con entusiasmo. Me agregó que parecía poseer cono- 
xíimientos mui variados, que conversaba sobre muchas 
materias con gran soltura i que decia haber viajado mu- 
cho. Pocos dias después tuve ocasión de conocerlo. Era 
un hombre gordo hasfcx la obesidad, maniático cstrava- 
gante, glotón incontenible, pero iujenioso, de trato ameno 
i sembrado de chistes, i de una instrucción superficial 
que hacia servir perfectamente en su conversación. El pri- 
mer dia que hable con él pudo penetrarme de que inven- 
taba la mitad de las noticias que re feria como recuerdos 
de viaje. Así, por ejemplo, me contó que habia entrado a 
España en 1808 con las tropas francesas, cuando del con- 
tenido del libro que escribió se veia que entonces so ha- 
llaba en América. Después lo sorprendi varias veces en 
descuidos do esta clase.» El sefior Bello agregaba que 
Dauxion Lavaysse, mui poco versado en ciencias natura- 
les, poseia buenos conocimientos de liturjia; lo que hacia 
creer que, aunque grande enemigo del clero, se habia de- 
dicado en su juventud a los estudios eclesiásticos i a la 
carrera del sacerdocio. 

Don Juan José Dauxion Lavaysse falleció poco tiempo 
después, en 1830, según creemos, víctima de un ataque 
de apoplejía fulminante que lo sorprendió un dia en la ala- 
meda de Santiago, cuando volvia a su habitación. Murió 
sin dejar bienes de fortuna; i lo que es mas, sin tener quien 
lo sintiera, i apenas quien lo recordara algunos años. 
hoB hijos que tuvo en su torcera esposa habían quedado 
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en Tucuman. Hoi es hasta casi desconocido el nombre 
del que gozó por cierto tiempo en Chile de la reputación 
de sabio naturaUsta. 



Terminadas estas noticias acerca del proyectado viaje 
científico i descriptivo de Chile, nos toca ahora hablar de 
la carta jeográfica de nuestro país mandada levantar por 
el decreto de 20 de diciembre de 1823 que hemos trascri- 
to al comenzar este capítulo, i de las personas a quienes 
el gobierno encomendó ese trabajo. 

Don José Alberto Backlcr d'Albe era un injeniero de 
alguna distinción. Su padre, pintor i dibujante de gran 
mérito, injeniero jeógrafo notable, sirvió coq brillo en los 
ejércitos de Napoleón, de quien fué compañero insepara- 
ble, i confidente i consejero de sus planes de campaña, i 
se habia ilustrado por su valor en los combates, por su la- 
boriosidad e intelijencia en los trabajos de estado mayor, 
por numerosas publicaciones de vistas de diversos luga- 
res, por sus cuadros de batallas, i por sus cartas jeogríb- 
ficas, la mas importante de las cuales es la do Italia en 
cincuenta i dos hojas, que por muchos años fué conside- 
rada la mejor de ese país, i que ahora mismo es consul- 
tada con provecho. Al retirarse del servicio en 1814, era 
mariscal de campo, director jeneral del depósito de la 
guerra, í comandante del cuerpo imperial de injenieros 
jeógrafos (10). 

Su hijo, aunque mucho menos ilustre, tenia una exce- 
lente hoja de servicios cuando pasó a América (11). Nacido 
el 22 de julio de 1789 en Salanches, en Saboya, donde se 



(10) En todos los diccionarios biog^ñcos franceses hai noticias mas o 
menos estensas acerca de este distinguido injeniero, llamado Alberto Luis 




guiente-s. 

(11) Tenjjo en mi poder una copia de esa hoja de servicios, que me 
flirve para trazar los lineas que sigucu.. 
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\iallaba su padre estudiando la estructura de los Alpes^ 
entró a la escuela militar de Paris en 1807. Salió de ella 
dos aüos después con el grado de subteniente de infan- 
tería de línea, en cuyo rango hizo en 1809 la campaña de 
Austria, i fuó herido en Essling en una pierna por un 
casco de granada. Hallándose en Zelanda en ese mismo 
ftfio, cayo prisionero de los ingleses, i permaneció dos 
afios en esta condición. En 1812 hizo como teniente la fa- 
ngosa campaña de Rusia, i en 1813 la de Alemania, sir- 
viendo de oficial ordenanza del emperador i de ayudante 
o edecán del jeneral Segur i del Mariscal Duroc. A su 
vuelta a Francia, Napoleón le condecoró con la cruz de la 
lejion de honor, le dio el grado de jefe de escuadrón i lo 
envió al norte de España a seguir sirviendo como edecán 
del mariscal Soult. Allí estuvo, ademas, encargado del 
gabinete topográfico. Todavía sirvió Backler d'Albe eu 
las campañas de Francia en 1814 i en las de Béljica i Wa- 
terloo en 1815. Habiendo hecho dimisión de todos sus 
cargos en abril de 181G, Backler d'Albe pasó a los Esta- 
dos-Unidos como tantos otros oficiales franceses, para 
continuar su carrera en el ejercito de alguno de los pue- 
blos hispano-americanos. 

Allí conoció a don Jos6 Miguel Carrera, cuando esto 
caudillo estaba empeñado en reunir jente i elementos pa- 
ra venir a reconquistar a Chile. Tomó servicio bajo sus 
órdenes; i con él vino hasta Buenos- Ai res a principios de 
1817. Desorganizada en eso lugar la espedicion de Carre- 
ra, Backler d'Albe se dirijió a Chile con algunos otros 
oficiales estranjeros. Aquí fuó incorporado en el ejército 
patriota en el rango de teniente coronel de injenieros mi- 
litares. En esta calidad hizo las campañas del sur de 1817, 
i las de Cancha-Rayada i Maipo en 1818. Habiendo pa- 
sado a Buenos- Aires en 1819, se le confiaron allí diversas 
comisiones. Pero San Martin preparaba entonces la espe- 
dicion libertadora del Perú, i reclamó los servicios de 
Backler d'Albe. El gobierno de Buenos- Aires, cediendo 



/ 
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a estas iDstancias, facultó al hábil injeniero, en marzo 
1820, para volver a Chile i para tomar parte ea aquella 
presa que iba a sellar la independencia de América. S 
servicios, prestados siempre con lealtad i con valor 
las ocasiones en que era necesario afrontar \o& peligros, 
gun lo certificaron sus jefes i sus compañeros, fueron pri 
cipalmente científicos. Hemos podida estudiar algunos c3Í6r 
sus trabajos i sobre todo los planos que levantó para el es- 
tado mayor, i por esto hemos visto que Dackler d' Albor 
era ün verdadero injeniero militar. Son notables sobre tx>- 
do, uno que esplica las operaciones militares que tuvieron 
lugar enfrente de Talcahuano a fines de 1817, otro de Id 
sorpresa de Cancha-Rayada, i otro de la batalla de Maipo. 
En ellos se descubre un prolijo estudio del terreno de hn 
operaciones militares, i un conocimiento exacta del dibuja 
topográfico. En premio de estos servicios, Backler d'Alb0 
fué condecorado en 1819 con la medalla de la lejion de 
mórito, i poco mas tarde con la de la orden del sol del 
Perú, i fué ascendido al rango de coronel de injenieros. 

Probablemente habria prestado también su cooperación 
al levantamiento de la carta topográfica de Chile, según 
la disposición gubernativa de diciembre de 1S2'3. Pera 
en esa misma época el gobierno del jeneral Freiré dispo- 
nía una espedicion militar contra Chiloé, que permanecía 
aun en poder de los realistas. B;ickler d'Albe fue incor- 
porado a esa espedicion en el carácter de jefe de los inje- 
nieros militares. Hizo en efecto esta campaña con distin- 
ción i lucimiento. Se portó bien en la dura jornada de 
MocopuUi, i desempeiló acertadamente las comisiones que 
se le confiaron. 

Estos fueron los últimos servicios prestados a Chile por 
el coronel Backler d'Albe. En setiembre de 1824, su 
padre, que vivia retirado del ejército i ocupado solo en la 
pintura i el dibujo, falleció en Sevres. Poco tiempo des- 
pués, aquel hábil injeniero abandonaba el servicio de Chi- 
le i volvia a Francia adonde iba a tomar posesión de una 
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modesta fortuna legada por su padre, i del título de ba- 
rón que Napoleón liabia conferido a éste. No tenemos 
mas noticias acerca de los últimos dias de don José Al- 
lierto Backler d'All)e. Probablemente murió poco tiempo 
después. 



Como acabamos de verlo, Backler d^\Ibo no hizo nada 
por el desempeflo de la comisión que se le liabia confiado^ 
Vamos ahora a ver en qué consistieron los trabajos de su 
socio el injeniero jeógrafo Lozier. 

Nacido en Saint- Philibert des Champs (departamento 
de Calvados) en 8 de enero de 1784, Carlos Ambrosio 
Lozier hizo algunos estudios de matemáticas, i en 1805 
fué ocupado en un rango inferior en la comisión encarga- 
da de levantar la carta catastral de Francia. Tres aüo» 
después, en marzo do 1808, pasó a servir la comisaría do 
ejército en España como guarda-almacenes (12). Después 
de la caida de Napoleón emigró a Estados-Unidos; i allí 
86 enroló, como Backler d'Albe, en la espedicion que pre- 
paraba don José Miguel Carrera. 

Desorganizada en Buenos-Aires aquella espedicion, 
Lozier vivió alH preparando la fundación de una escuela 
industrial, que al fin no pudo plantear, i aun pasó al Bra- 
sil con el mismo propósito. A principios de 1822, Lozier 
se hallaba en Buenos-Aires sin ocupación alguna. Don 
Miguel Zaüartu, ministro diplomático de Chile en esa 
ciudad, lo recomendó a su gobierno en términos tan en- 
comiásticos que el director O'Higgins, partidario ardoro- 
so del desenvolvimiento intelectual de nuestro país, so 
apresuró a llamarlo a Chile para que fundara aquí una 
escuela industrial con el sueldo de dos mil pesos anuales. 



(12) TeDj^o a la vista una hoja de servicios de Lozier de donde tono 
itaf noikias^ 
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El Mercurio de Chile^ que redactaba Camilo Henriquei?, 
en BU número 15, de 16 de noviembre de 1822, anunciaba 
el arribo de Lozier i la próxima apertura de la escuela 
industrial, cuyo objeto era <r aplicar los conocimientos ad- 
quiridos o que se adquieran en el estudio de la química^ 
de la mecánica i de la jeometría descriptiva a todos los 
ramos de' la industria agrícola i manufacturera, i la arit- 
, mética a la industria mercantil.!) Lozier venia precedida 
de una reputación tan grande de ciencia, que todo el mun- 
do esperaba de él notables servicios. 

Sin embargo, la escuela aquella iio se fundó nunca» 
Lozier fué hecho miembro de la Academia chilena a fine» 
de 1824, junto con Backler d' Albe, í junto con él tambiea 
fué nombrado miembro de la comisión que debia levan- 
tar la carta topográfica do Chile. No habiendo podida 
aquél tomar parte en este trabajo, como lo dijimos mas 
atráa, Lozier acometió solo aquella atrevida empresa. 

No sabemos a punto fijo si Lozier poseia los conoci- 
mientos científicos indispensables para esto trabajo, pero 
creemos que no estaba en situación de llevarlo a cabo* 
De las noticias que acerca de él hemos podido recojer, in- 
ferimos que su cabeza guardaba mas quimeras que cien« 
cía. Le ¿litaban casi todos los instrumentos necesarios 
para fijar la situación de los lugares, para medir la estep- 
sion, para calcular las alturas, etc., etc«, i carecia igual- 
mente de los ausiliares indispensables en la ejecución de 
estos trabajos. El gobierno puso a su lado como ayudan- 
tes a dos jóvenes apellidados Dávila í Godoi, que no ha- 
biendo hecho jamas trabajos de esta naturaleza debian 
estudiar con Lozier; i luego en lugar de ellos a don Luis 
Zegers, que ayudó a Lozier en algunas operaciones, i so- 
bre todo en el levantamiento del plano de Concepción. 

Es preciso leer las comunicaciones que Lozier diríjia 
al gobierno, para estimar las dificultades sin cuento que 
encontraba en la ejecución de aquella obra, así como las 
singularidades de su carácter. Habiendo salido de San* 
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tiago en enero de 1824, pasó algunos meses construyendo 
la carta de la embocadura del Biobio, i se ocupó en levan- 
tar el censo de las provincias del sur i en recojer algunos 
datos estadísticos. Allí mismo se propuso descubrir las 
cansas ocultas que influían en la formación del carácter 
Bocial i el estado de nuestra sociedad, aplicando a estas 
investigaciones las matemáticas sociales i el cálculo do 
probabilidades. No desconocemos que la ciencia moderna 
puede utilizar estos elementos para estudios de ese orden; 
pero los informes de Lozier revelan que de sus investi- 
gaciones no se podía sacar resultado alguno, porque no 
estaba preparado por sus conocimientos, ni poseía la pe- 
netración de espíritu que esas obsei^vaciones requieren. 
En otras comunicaciones, Lozier indicaba las ventajas 
que resultarían de rectiñcar las líneas divisorias de las 
propiedades rurales, que por ser muí tortuosas ofrecían 
inconvenientes al gobierno i a los particulares, para lo 
cual proponía ciertos arbitrios (13). No creo que Lozier 
hiciera mucho mas en el desempeño de aquella comisión. 
En efecto, en 20 de febrero de 1826, don José Miguel 
Infante, que por ausencia del jeneral Freiré desempeñaba 
el cargo de director supremo del estado, dio a Lozier el 
puesto de rector del Instituto Nacional. Esperábase de la 
gran ciencia que se le atribuía, que iría a poner ese esta- 
blecimiento en un pie brillante. Todas estas espectativas 
fueron defraudadas; i al cabo de poco tiempo Lozier aban- 
donó para siempre a Santiago para ir a vivir entre los in- 
dios de Arauco, convencido, decia, de que Rousseau tuvo 
razón cuando condenando la civilización moderna como 
causa de la corrupción de las costumbres, declaraba que 
la virtud no existia mas que entre los pueblos primitivos. 



(13) Véase uu larj^o informe de Lozier de 13 de junio de 182.1, publi- 
etdo en el Diario de documentos drJ i/ob':erno de 10 de noviembre «le eao 
año; i otro informo maa corto inserto cu el náiucro 3 de La Dccadn 
Araucana j de 10 de ag-osto de l^'JO. 

o 
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Lozier vivió mas de treinta años entre aquellos salvajes^ 
i allí falleció. 

ün ilustre marino francés, el comandante Dumont 
d'Urville, que conoció a Lozier en Concepción eu mayo der 
1838, ha dado algunas noticias mui interesantes acerca 
de su carácter i de su manera de vivir (14). Refiere que 
Lozier tenia una fé viva en el magnetismo animal, cuyos 
efectos mas maravillosos referia largamente. Manifestaba 
al mismo tiempo grande aprecio por las virtudes de los 
indios araucanos, pero «me pareció ver, dice el célebre 
viajero, que sus elojios eran mas bien inspirados por la in- 
dignación que alimentaban contra las sociedades civiliza- 
das que por las virtudes mismas de las hordas salvajes.^ 

Tal fuó el resultado de los primeros ensayos de traba- 
jos científicos emprendidos en Chile bajo el réjimen de la 
república, para estudiar i dar a conocer nuestro país. En 
este estado se hallaban las cosas cuando el gobierno lla- 
mó a don Claudio Gay para confiarle la importante comi- 
sión cuyo descmpeílo lo ha inmortalizado. 



(14) Dumont d'UrvilIe, ^'oyaye nu polesiidet dans TOcéanie sur íes- 
cor cettes VAstroIabe et la Zélée, tomo III, pAj. Cl i 270 i siguientes. 



CAPÍTULO 11. 



▲KTBCEÜENTES BIOGRÁFICOS DE QAT. — 6Ü PRIMER VIAJfi A C&ILE. 



Anteecdeniel bio^áfícoftde don Ülandio Gay. — Su nacimiento i ednoacion. — Suipri- 
meros riajes en Europa i en el Asia menor.--8e le inTÍta a venir a Chile como proíeeor 
de ciencias natarales de nn colejio particular. — 6a j acepta esta posición con un prop<í- 
«ito científica — Llega a CSiile en oiciembre de 1828.—- Sus priineres estudios. — Cele- 
ora con el gobierno chileno un contrato para esplorar nuestro país i escribir su viaja 
tcientífico fsetiembre de 1830). — Juicio acerca de ese contrato. — Celo entusiasta ooa 
que Gav acomete el trabajo. — Esploracion del territorio de Colchaba. — Reconocimien- 
to de la laguna de Taguatagua. — Id^ de la cordillera en los orijenes del Cachapoal i 
de BUS afluentes. — Esplora las cordilleras de 8an Femando i el volcan 'Tinguirinoa.-— 
Resultados de estos primeros viajes. — Esploracion do la costa de esa provincia.— Su 
memoria sobro el onjendela papa. — La escasez de buenos instrumentos de observación 
lo iBduce a hacer un viaje a Europa para adquirirlos.-^Proteacion ^ne le dispensa el 
gobierno. — Be traslada a Valparat'HO para embarcarse. — Carta del ministro Poitales so- 
bre los trabajoB de Gay. — Hace c^ste un viaje a Juan Femandes.*— Memoria descripti<» 
va de esta isla. — Se embarca Gay para Europa. — Sus obsequios al Museo de histori* 
natural de París. — Publica un resumen de sus viajes. — Aplausos i estímulos que recif 
be de la Academia de cieucias i de la Sociedad de jeogrofía. — Adquiere los instrumen* 
tos necesarios para continuar las esploraoiones en Chüe. — Matrimonio de Gay. 



£n 1830 so habían desvanecido todas las esperanzad 
que el gobierno chileno habia concebido do poseer una 
carta jeográfica i una descripción científica de nuestro 
territorio. Las tentativas hechas en este sentido, de que 
hemos hablado en el capítulo anterior, hablan fracasado 
por completo; i era menester o abandonar por largos años 
la idea de realizar este trabajo, o pedir a Europa un hom« 
bre competente que viniera a darle cima. 

Por fortuna, habia en un colejio de Santiago un joven 
profesor que sin poseer profundos conocimientos de cioii» 
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cias naturales, tenia por ellas una pasión decidida, qii 

coleccionaba con gran paciencia muestras de las produ( 

ciones animales, vejetales i minerales de nuestro suel 

que estaba dotado de un amor ¡^articular por el trabajo 

que a todas estas prendas unia una modestia ejemplar 

ima seriedad poco común. Este joven, oscuro entónce&e 

el mundo científico, pero que debia conquistar ma&tard 

por su asiduidad en el trabajo un puesto entre lo» rm 

ilustres sabios de nuestra época, era don Claudio Gray ci 

ya vida vamos a referir i cuyas obras nos proponemc 

analizar. 

En la ciudad de Dragnignan, capital del departament 

de Var, nació don Claudio .Gay el 18 de marzo de 180( 

Sus padres, propietarios de una modesta porción de terr< 

no de los alrededores de esta ciudad, vivian ocupados e 

los trabajos agrícolas, i podían subvenir a los gastos d 

la educación de su familia. Gay hizo sus estudios clásicc 

en Draguignan; i a la edad de dieziocho años fué enviad 

a París a seguir los cursos de medicina i de farmacia. L 

contracción que liabia demostrado desde sus prímerc 

dias, i la seriedad de su carácter, habían hecho conceb 

a sus padres las mas lisonjeras esperanzas, i lo» había 

determinado a no perdonar sacrificio para darle una íhí 
truccion profesional. 

Gay, sin embargo, abandonó luego los estudios- qn 

conducen a una can-era titulada, i se entregó por compl< 

to a las ciencias naturales i particularmente a la botan 

ca, siguiendo al efecto los cursos del Museo de histori 

natural. En Parí» conoció a M. Fee, fundador de la & 

ciedad de farmacia del Sena, i ma& tarde una de las iluí 

traciones de la ciencia francesa, í recibió de él los conse 

jos que habian de estimularlo en sus trabajos. Algunc 

de los mas distinguidos profesores del Museo, i enti 

ellos Cuvior, Desfontaines i Adriano de Jussieu, lo indi 

jeron también a seguir en esa via, en que había de cor 

quistarse una gran celebridad. Don Claudio Gay merecí 
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<5on sobrada justicia estas distinciones. Jovial, vigoroso, 
lleno de entusiasmo, dotado de una actividad incansable, 
prefiriendo el trabajo material del esplorador al estudio 
paciente de los libros, no se arredraba por ninguna fati- 
ga^ acometia con ardorosa resolución todas las tareas que 
se le confiaban i sabia llevarlas a cabo con constancia i 
con modestia. Bajo la dirección del botánico italiano Juan 
Bautista Balbis, herborizó en los Alpes franceses, penetró 
en Italia en 1822 hasta Carrara, cuyas canteras visitó, i 
ayudó a ese sabio, que desempeñaba los cargos de pro- 
fesor de botánica de Lyon i do director del jardin de 
plajitas de esa ciudad, a recojer los materiales para la 
Flore Lyonnaise publicada en 1827 i 1828. Por encargo 
de sus profesores de Paris, i con el título de colector del 
Museo de historia natural, Gay reconñó una parte de la 
Grecia, algunas islas del oriente i el norte de Asia menor, 
recojiendo en todas partes muestras de las producciones 
naturales que enviaba en seguida a los gabinetes del 
Museo. 

En sus escritos, Gay demostró mas tarde que com- 
prendia perfectamente la misión del naturalista viajero 
que necesita poseer conocimientos jenerales sobre todos 
los ramos de la ciencia. «Imbuido en estos principios i pe- 
netrado de su utilidad, puesto que mi gusto estaba for- 
mado, dice el mismo, he querido hacerme útil a las cien- 
cias de observación por observaciones que ordinariamen- 
te descuidan los viajeros. A este respecto, he abandona- 
do el estudio de la botánica i de la cntomolojía que hasta 
entonces habia constituido mis linicas ocupaciones, para 
entregarme de una manera mas especial al do la física i 
de la química. Seguí también durante algunos aflos los 
cursos de jeolojía i de anatomía comparada. En fin, for- 
mé cuadros sinópticos de toda la zoolojía para conocer de 
una manera pronta i fácil, sino las especies i variedades, 
a lo menos los jóneros que podría encontrar en mis via- 
jes. Este conocimiento, que al principio parecia cosa inii- 
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til, me ha sido, sin embargo, mui provechoso cuando que- 
ría descubrir desde hiego el conjunto de la zoolojía del 
país que estudiaba, i abrazar todas las particularida- 
des (I).}) Así, pues, si don Claudio Gay no poseía una 
ciencia profunda, como lo veremos mas adelante, tenía 
conocimientos jenerales sobre todos los ramos de la his- 
toria natural. 

En 1828 se hallaba en París de vuelta de los viajes do 
que hemos hablado mas arriba, cuando trabo relaciones 
con un individuo llamado Pedro Chapuis. Era éste un 
aventurero francos que había viajado en América con 
el título de médico, i que en el Brasil i en Chile ha- 
bía tomado parte principal en las luchas periodísticas i 
en las polémicas personales e injuriosas, hasta merecer 
el ser espulsado de ambos países. Chapuis volvía a Fran- 
cia con el propósito de reunir algunos profesores con 
quienes deseaba venir a Santiago a abrir un colejío. En 
París consiguió empeñar en su empresa a varios profesores 
mas o menos ilustrados (2), i propuso a Gay que lo acom- 
pañase para desempeñar en Chile las clases de física i de 
historia natural. Después de algunas vacilaciones, ésto 
aceptó el puesto que se le ofrecía, movido no por el deseo 
de tomar una ocupación lucrativa sino por una aspiración 
mas noble i elevada. Hal)¡éndose consultado con algunos 
de sus profesores, dos do éstos, Dosfontaines i Jussieu, lo 
estimularon a venir a Chile a estudiar la flora de un 
país poco conocido todavia. En efecto, las espedicíones 
científicas partidas de Europa en el presente siglo no ha- 
bían hecho nada por la esploracíon de este país; i los po- 



(1) Copio estas líneas de una memoria que ])ul)licó Gay en 1833 en 
los Annalrs des íiciences naturelles de París. Mas adelante aaré algunas 
noticias ncercíi de este escrito. 

(3) Véase el Mercurio do V^nlpnraíso de 10 de diciembre de 1828.'— 
Don Mij^uel Luis Auiun/ite^ui ha dado ostensas noticias acerca del per- 
sonal de oste colojio en su excelente estudio sol)re don José Joaquín de 
Mora. VéviSQ la Jíevi^tn de JSantioffOj tomo II (1873), púj. 207 i si- 
guientes. 
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eos viajeros que lo habían visitado so liabian reducido a 
dar noticias superficiales i poco satisfactorias para la cien- 
cia. Don Claudio Gay presintió el porvenir científico que 
se le abría ;i lleno de ardoroso entusiasmo hizo sus 
preparativos para este viaje. La dirección del Museo de 
historia natural le dio un título de colector o corresponsal. 
No sabemos por qué medios consiguió Chapuis que el 
gobierno francés permitiese que ól i sus profesores hicie- 
ran el viaje en una nave trasporte de lá marina real que 
venia al Pacífico. Esta circunstancia fué mas tarde esplo- 
tada por aquel aventurero como una prueba de que el rei 
Carlos X protejia su empresa; i en efecto, el mismo Gay 
refiere vagamente que el gobierno francés amparaba a la 
colonia de profesores que venia a Chile. Gay, estraño a 
toda intriga, acariciando solo su proyecto favorito, se em- 
barcó en UAdour^ este era el nombre del trasporte fran- 
cés que zarpó de Brest a fines de mayo de 1828. Habiendo 
arribado a Rio- Janeiro, Gay se ocupó en coleccionar mues- 
tras de objetos de historia natural, i desde allí envió al 
Museo cuatrocientas especies de plantas, muchas de ellas 
nuevas para la ciencia europea (3). Como en esa época 
Adriano de Jussieu, asociado con Augusto de Saint- Hi- 
laire i Cambessedes, publicaba la Flora hrasüice meridio^ 
nalts^ algunas de estas muestras sirvieron para aumentar 
el número de plantas descritas en aquella importante 
obra. Don Claudio Gay hizo ademas algunos estudios do 
zoolojía, i observó que ciertas especies de ampuUaria, jé- 
nero de moluscos que viven en el agua dulce, habílAban el 
agua salobre juntas con otras de losjéneros solones i mi- 
tilos, que son conchíferos míirinos (4). En el curso de su 



(3) Encuentro referido este hecho en uu informe acerca de h)8 trH ba- 
jos de Gay dado por Adriano de Jussieu a la Academia de ciencias do 
París en Junio de 1833. 

(4) Véase la memoria de Gay, publicada en loa Annnlen den nciencen 
naturflleM de 18;J3. El célebre naturalisüi Mr. Charles Darwin, (lue es- 
tuvo allí en al)ril de 18.*Ji?, cita i confirma esta o¡»inion de Gay en su 
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viaje, toco igualmente en Montevideo i en Buenos-Aires^ 
donde recojió también muchas muestras de historia na- 
tural. De este último punto, L'Adourse dirijió al Pacifico, 
i llegó a Valparaíso el 8 de diciembre de 1828 (5). 

Desde los primeros dias de su arribo a Chile^ los pro- 
fesores contratados por Chapuis se vieron envueltos en 
dificultades de todo jénero. El partido libera* o pipiólo^ 
que entonces estaba en el gobierno, era hostil a Chapuis, 
i favorecía abiertamente otro colojio que dirijia don José 
Joaquin de Mora. Este distinguido escritor atacó con to- 
^ ' " da vehemencia a los profesores franceses, presentándolos 

en la prensa como los ajentes de un plan sistemático de 
reacción contra las ideas liberales que patrocinaban des- 
de Europa el roi de Francia i los jesuítas. El intrigante 
Chapuis vivia en continuas riñas con sus compañeros. 
Todo hacia presentir la disolución de aquel proyectado co- 
lejio,. cuando los corifeos del partido conservador o pelu- 
con lo tomaron bajo su patrocinio, separaron de su direc- 
ción a Chapuis para confiarla al presbítero don Juan 
Francisco Meneses, i lo inauguraron resueltamente con 
el nombro de Colejio de Santiago. Este establecimiento, 
que tuvo por segundo director a don Andrés Bello, des- 
apareció después de mas de dos años, absorvido por el 
;> Instituto Nacional, al cual dio nuevo impulso el gobierno 
conservador en 1832. 

En todas las dificultades a que dieron lugar las ocur- 
rencias que acabamos de recordar a la lijera, el nombre 
de Gay no aparece para nada. Instalado en el convento 



Journal o f vpwarrhes into the natural hútorr/ during a vayase round 
the ivorldy chap. 1 1. 

(ó) Esta 03 la fecha exacta del primer arribo de don Claudio Gay a 
las playas (l*í Chile. En siw escritos dice que llepró a este país a princi- 
pios do 18:30 (Véase la j):'ij. VI de la introducción del tomo I de la 
IlUtoria política, i la púj. íi del prólogo del tomo I de la Botánica\\ i 
aun en nna nota puesta en la páj. 16 del seg'undo volumen que acaba- 
mos de citar, dice que llegó cu 1830. Estas diferencias contradictorias 
son simples descuidos. 
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de San Agustín, donde funcionaba el colejio i donde se le 
habia dado habitación, el futurt) esplorador de nuestro 
territorio vivia consagrado al desempeño de las tranqui- 
las tareas del profesorado. Aunque según el contrato ce- 
lebrado en Paria, don Claudio Gay dobia enseñar en ese 
-colejio la física i la historia natural, faltaban los elemen- 
tos mas indispensables para esta enseñanza, i lo que es 
mas, faltaban los alumnos que quisieran cursar esas cien- 
cias, cuya importancia era casi enteramente desconocida 
«n Chile, i cuyo aprendizaje no se exijia para obtener el 
título de abogado a que aspiraban casi todos los estudian- 
tes. Por estas causas, Gay estuvo reducido a dar leccio- 
nes de jeografía descriptiva a los pocos niños que que- 
rían asistir a una clase que no era obligatoria. 

Esta enseñanza le dejaba tiempo sobrado para consa- 
grarse a su ocupación favorita, la de recojer paciente- 
mente muestras de los reinos animal i vejetal. Hizo con 
«ste motivo diversas escuraiones en los alrededores de 
Santiago i llegó a formar una colección considerable do 
plantas i de animales chilenos. Algunos de sus discípu- 
los nos han referido que no habia medio mas seguro de 
ganarse su voluntad que el presentarle algunas yerbas 
o algunos insectos desconocidos para él. Llevaba una 
vida retirada, enteramente ajena al ajitado movimiento 
político de esos años borrascosos, i sin cultivar mas re- 
laciones que las de aquellos hombres que se interesaban 
mas o menos directamente por los estudios científicos. 
Figuraba entre éstos un médico francés, don Carlos Bus- 
ton, cirujano de ejército, a quien acompañó al hospital 
de sangre en que eran asistidos los heridos de la bata- 
lla de Oehagavía, en diciembre de 1829 (6); i don José 
Vicente Bustillos, afamado boticario de Santiago, que 
sin mas maestros que los pocos libros que habia podido 
-^ - - , j 

(6) El mismo Gay ha referido este hecho en una nota puesta ea la p^|. 
309 del tomo VIII de su Historia política de Chile. 

6 
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proporcionarse en el país, estudiaba incesante mente la 
botánica i la farmacia, i pasq luego a enseñar estas cen- 
cias en el Instituto Nacional. 

Pero un hombre del mérito de don Claudio Gay i4 po- 
dia quedar desconocido en un país en que Labia taü pocos 
aficionados a aquel orden de estudios. Apenas estableci- 
da la tranquilidad del país después de la batalla de Lir- 
cai, Bustillos habló acerca de él al ministro Portales como 
de un hombre de quien Chile podía sacar un gran prove- 
cho. El nuevo gobierno, deseando hacer estudiar científi- 
camente la topografía i las producciones de nuestro sue- 
lo, i queriendo utilizar los conocimientos i la actividad de 
Gay, celebró con él un contrato memorable quo fué el orí- 
jen de la obra monumental cuya ejecución no llegó a su 
término sino después do cuarenta años de asiduo trabajo. 

Hé aquí este importante documento: 

«En virtud de la autorización conferida por S. E.^ el in- 
frascrito ministro de Estado en el departamento del inte- 
rior, en nombre del gobierno de la república, i don Clau- 
dio Gay, profesor que fué de ciencias naturales del Cole- 
jio de Santiago, han convenido en celebrar el contrato a 
que dicha autorización se refiere, en los termines i bajo 
las condiciones siguientes: 

ccArt. 1.** Don Claudio Gay se obliga a hacer un viaje 
científico por todo el territorio de la república, en el tér- 
mino de tres años i medio, con el objeto de estudiar la 
historia natural de Chile, su jeografía, jeolojía, estadísti- 
ca i cuanto contribuya a dar a conocer las producciones 
naturales del país, su industria, comercio i administración, 
i a presentar al gobierno en el término de cuatro años, 
por medio de una comisión que inspecciono sus trabajos, 
un bosquejo de las obras siguientes: 

«1.** La historia natural jeneral de la república de Chi- 
le, que contenga la descripción de casi todos los anima- 
les, vejetales i minerales, con sus nombres vulgares, uti- 
lidades i localidades, acompañada de una cantidad de lá- 
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TCkiuas iluminadas. proporcionada a los objetos que des- 
criba. 

€2.* La jeografía física i descriptiva de Chile, con ob- 
florvaciones sobre el clima i temperatura de cada provin- 
cia, adornada de cartas jeognlficas de cada una i de lá- 
minas de vistas i planos do las principales ciudades, 
puertos i rios. 

€3.® La jeolojía, o sea un tratado de la composición do 
los terrenos, de las rocas i de las minas que éstas con- 
tengan. 

«4.^ La estadística jeneral i particular de la república 
con relación a la agricultura, industria, comercio, pobla- 
ción i administración de cada provincia. 

«5.® Se obliga a formar un gabinete de historia natural 
que contenga las principales producciones vejetales i mi- 
iierales del territorio, i un catálogo en que so denominen 
por sus nombres vulgares i científicos; i en que se de- 
íttuestren ios usos i utilidades de dichos objetos i los lu- 
gn-res donde se encuentren. 

<l(j.^ Se obliga a formar un catálogo de todas las aguas 
n^inerales del territorio, con sus análisis químicos i de- 
wgnacion de los lugares en que se hallan. 

^Art. 2.*" A medida que don Claudio Gay vaya aran- 
2^Tido en sus investigaciones sobre los diversos ramos 
ttioncionados, remitirá sus resultados a la comisión, la 
cual los conservará en depósito, i dará parte inmediata- 
tticntc al gobierno. 

«Art. 3.** Siendo uno de los objetos del gobierno al 
confiar esta importante comisión a don Claudio Gay, dar 
^ conocer las riquezas del territorio de la república, para 
estimular la industria de sus habitantes i atraer la de los 
^Btranjeros, don Claudio Gay se obliga a publicar su obra 
^•í^años después de concluida su comisión. 

«Art. 4.^ En seguridad del cumplimiento de los ante- 
^ores artículos, don Claudio Gay dejará en deixSsito su 
biblioteca i sus colecciones de historia natural i dibujos, 
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en casa de don Francisco García Huidobro, pasando áih 
tes al gobierno un inventario circunstanciado de dichos 
efectos: todo latual será propiedad del Estado i pasaiáa 
la Biblioteca Nacional si, a juicio de la comisión, don 
Claudio Gay no va presentando resultados satisfactorio! 
de sus trabajos después de seis meses contados desdóla 
fecha de esta contrata para adelante. 

«Art. G.® El gobierno se obliga: 

«I.*" A dar a don Claudio Gay durante el espresado tér- 
mino de tres años i medio que durará su viaje, ciento 
veinticinco pesos mensuales por semestres adelantados. 

«2.° A pagarle por otros sois meses que se dilatarán 
perfeccionar los trabajos que ha de presentar al gobierna 
en la forma que previene el artículo 1 .**, ciento veinticin- 
co pesos mensuales, pero no adelantados. 

c(3.** A proporcionarle los instrumentos que necesito 
para sus observaciones jeográficas, quedando obligado 
don Claudio Gay a devolverlos del mismo modo que los 
reciba, o su valor equivalente después de concluida su 
comisión. 

«4.° A darle un premio de tres mil pesos, al menos, si 
cumple con lo que promete, previo el informe de la comi- 
sión, a no ser que por lo que toca a la parte estadística 
haya encontrado obsbiculos insuperables, de que debe 
haber dado cuenta al gobierno. 

((5."* A dirijir una circular a los intendentes de las pro- 
vincias para que por sí, los gobernadores de los pueblos 
i jueces territoriales faciliten a don Claudio Gay todas 
las noticias de que necesito para el mas puntual desem- 
peño de su comisión. 

<(G." Esta contrata pasará al excelentísimo señor vice- 
in'esidente de la república para su aprobación; i para que 
conste i tenga el debido cumplimiento, el infrascrito mi- 
nistro del interior i don Claudio Gay la firmaron. — Síin- 
tiago, 14 de setiembre de 1830. — Diego Paríales. — Claur^ 
Jio Gay.y> 
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«Santi^o, setiembre 14 de 1830. — Apruébase la con- 
trata que antecede en todos sus artículos. — Rcíróndese í 
tómese razón. — O valle. — Portales. "b 

El gobierno anunció al país por medio del Araucano^ 
periódico oficial que acababa do fundarse, la celebración 
del contrato anterior. Vamos a copiar las palabras que a 
este asunto consagra en su editorial del núm. 3.**, de 2 
'- de octubre de 1830. Por ellas se verá que su redactor^ 
don Manuel Ghindarillas, participaba de la opinión vulgar, 
acerca de la riqueza prodijiosa do nuestro suelo, i que, 
aunque era uno de los hombres mas ilustrados de Chile^ 
se Iiallaba lejos de estar iniciado en los principios de las 
ciencias naturales. 

<En medio de los conflictos en que constituyen al go- 
bierno los trabajos para el restablecimiento del urden i 
de la tranquilidad pública, dice el Araucano^ promuevo 
también el adelantamiento de las ciencias; i no se con- 
tenta con proveer para lo presente, sino que también 
wroja semillas do ventura para lo futuro. 

<Cbile, dotado de los mas proficuos dones de la natu- 
raleza, colocado en la estrcmidad austral del mundo de 
Colon, a las puertas del grande océano, i habitado por 
nna población deseosa de mejoras i exenta de añejas 
preocupaciones, solo necesita que una mano hábil i labo- 
riosa descorra el velo que encubro tantos veneros de ri- 
qieza. La espedicion científica contratada con el profesor 
6ay realizará tan importante objeto: ella hará que la 
agricultura i mineralojía sacudan el yugo rutinero que las 
^ •govia desde los tiempos do la conquista, que se apode- 
ro de los descubrimientos modernos; que conocida lajeo- 
'ojía del país, se proporcione a la naturaleza do los terre- 
nos la cultura de las plantas, i se aclimaten otras estra- 
^^, pues casi todas prosperan en un suelo privilejiado 
9^e bajo la zona templada participa de varios tempera- 
mentos para dar vida al chirimoyo i al naranjo al lado del 
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manzano i del cáñamo, i alimenta los ganados encima Í0 
los mas preciosos metales. 

((Los trabajos que se emprendan sobre la botánica i 
química enriquecerán a la medicina i a las artes, descu- 
briendo nuevas sust'ancias, o dando a conocer las ya des- 
cubiertas en otras partes, i creando talvez pingües artí- 
culos de cambio. Las producciones químicas en un pais 
que abunda de todos los metales, que posee vastas minas 
de alumbre, de sulfates, de fierro i cobre, de cristales de 
roca, de plantas marinas i de bosques inmensos para la 
estraccion de álcalis fijos, proveerán fácilmente al comer- 
cio de nuevos artículos en el gran mercado americano, 
en que ninguna otra nación podrá sostener la concur- 
rencia. 

«Mucho mas fecundos i prodijiosos deben ser los re^ 
sultados que se obtengan de la jeografía i estadística-^ 
ellos manifestarán a nuestros antiguos opresores el país 
que perdieron, i la absoluta imposibilidad de recuperarlo^ 
mostrarán a nuestros lejisladores la inmensidad de recur- 
sos que poseemos para ser una nación rica e inexpugnable. 

«Si la zoolojía i la ornitolojía no presentan en Chile los 
variados primores de las rcjiones equinoxiales, al méno» 
se verá que tiene todos aquellos animales que acompafiaa 
al hombre en sus trabajos, que lo alimentan i visten, i 
que sus razas, lejos de dej enerar,, se mejoran. 

«Esta capital so adornará con un gabinete de historia 
natural, a cuya vista nacerá en nuestros jóvenes la afición 
a una ciencia que recrea con utilidad del jénero huma- 
no i que produce ideas sublimes. Los cstranjeros que lo 
visiten tendrán que admirar, los sabios que aprender, i 
los manufactureros en donde encontrar muestras do las 
materias de sus establecimientos, clasificadas i espresa- 
das con la nomenclatura técnica i su correspondencia 
vulgar. 

«Seria en es tremo sensible que la espedicion no llena^ 
se todas las esperanzas que promete el celo i talento del 
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digno profesor que la dirije, por la pequenez de los recur- 
Bos que se le franqueen i por la excesiva delicadeza del 
gobierno; pero es de esperar que las autoridades provin- 
ciales i los ciudadanos todos cooperen activamente i se- 
gunden las benéficas intenciones de S. E. para que no se 
malogre esta ocasión de corroborar el crédito de que dis- 
fruta el país en otras partes del mundo, de atraer la in- 
dustria estranjera i de reanimar la nuestra.» 

Deseando el gobierno inspeccionar la ejecución de los 
trabajos encomendados a don Claudio Gay, i sobre todo 
queriendo someterlo a una autoridad que lo estimulase a 
adelantar sus tareas, facilitándole los elementos necesa- 
rios para ello, creó una junta directiva del viaje científico. 
Hé aquí el decreto que la instituyó: 

«Santiago, octubre 8 de 1830. — Para los efectos que 
se indican en la contrata celebrada por el gobierno con 
don Claudio Gay, en 14 de setiembre último, nombro en 
comisión a don José Alejo Bezanilla, a don Francisco 
García Huidobro i a don José Vicente Bustillos, a cuyo 
cargo corre el desempeño de las obligaciones que le im- 
pone dicha contrata. Remítase a cada uno de los nombra- 
dos un ejemplar de ella i comuniqúese este nombramien- 
to. — O VALLE. — Portales. D 

Las tres personas nombradas en este decreto figuraban 
en 1830 coaio los chilenos mas ilustrados en ciencias fí- 
sicas i naturales; i. aunque su nombradía comienza a per- 
derse con la jcneracion en medio de la cual vivieron, no 
es posible olvidar los modestos servicios que prestaron a 
la ilustración del país. El primero de ellos, don José Ale- 
jo Bezanilla, era un eclesiástico que fué canónigo de la 
catedral de Santiago, mui dado a los estudios de física i 
de mecánica, que solo i sin mas ausilio que unos pocos li- 
bros, adquirió algunos conocimientos de estas ciencias, i 
las enseñó por varios años en el Instituto Nacional en 
cursos libres a que asistían voluntariamente unos pocos 
alumnos. El segundo, don Francisco García Huidobro, 
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heredero de un rico mayorazg'o, a quien hemos coCfocídcr 
de director do la biblioteca nacional hasta ahora veinte 
años, pasó su vida en medio de los libros i del estudie^ 
pero por un exceso de desconfianza en sus propias fuer* 
zas, so abstuvo siempre de escribir i de dar lecciones. Del 
tercero, don José Vicente Bustillos, fallecido solo en 187 J, 
hemos dado algunas noticias un poco mas arriba. Todos 
tres fueron miembros de la facultad de ciencias físicas i 
matemáticas de la Universidad de Chile. 

Alguna vez se ha criticado la mezquina desconfianza 
del gobierno chileno al hacer eso contrato i al dictar la» 
otras medidas tendentes a vijilar la ejecución de la obra« 
En efecto, se obligaba a Gay a depositar por via de pren- 
da los libros de su biblioteca i los objetos de historia na- 
tural que habia coleccionado, bajo la condición de per- 
derlos si no cumplía satisfactoriamente el compromiso 
contraido. Pero debe recordarse lo que habia ocurrido con 
otros estranjeros que anteriormente liabian contratado sus 
servicios con el gobierno, i particularmente, el caso de 
Dauxion Lavaysse que, considerado como un naturalista 
de gran ciencia i rentado con cuatro mil pesos anuales^ 
que se le pagaban por cuatrimestres anticipados, no habia 
ejecutado nada do provecho en el desempeño de su comi- 
sión. Aunque Gay merecia por su laboriosidad i por su 
honradez la confianza absoluta del gobierno de Chile, co- 
mo lo probó perfectamente en el curso de sus trabajos, 
no habia en 1830 antecedentes para no exijirle la única 
garantía que como estranjero, joven i de escasa fortuna, 
podia dar. Debemos añadir aquí que don Claudio Gay no 
manifestó entonces estrañeza por esa desconfianza, ni se 
quejó nunca de la conductíx observada en esa época por 
los gobernantes chilenos. Lejos de eso, siempre espresó 
su contento i su gratitud por habérsele abierto el camino 
de satisfocer su pasión por el estudio de la naturaleza i 
de conquistarse un nombre en el mundo científico. 

Como es fácil ver por el contrato que dejamos copiado, 
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ol gobierno chileno confiaba a don Claudio Gay un traba- 
jo que requería los mas variados conocimientos, i que en 
realidad no podía llevar a cabo un hombre solo. Debe ob- 
servarse ademas que si Gay tenia entonces una instrucción 
jeneral eti ciencias naturales, carecía de la sóUda i conve- 
niente preparación para una tarea de esta naturaleza. So 
Babo que su reputación científica se funda principalmente 
en sus trabajos sobre la botánica; pero tenemos pruebas 
incontrovertibles de que sus conocimientos en 1830 dis- 
taban mucho de ser vastos i profundos en esta ciencia. 
Existen en el museo nacional de Santiago las muestras 
de muchas plantas chilenas que recqjió en sus j)rimeras 
esploraciones, i que clasificó por medio do inscripciones 
de su propia letra; i estas confirman la opinión que acaba- 
mos de emitir. Se comprende que a un botánico europeo 
recien llegado a Chile no se le puede exijir que conozca 
mas que un reducido número de plantas chilenas, cuya 
descripción sea mas o menos popular, pero debe conocer 
los jéneros mas comunes en Europa, como salvia, rumex 
(romasa), verbena, hcliotropium, etc. Pues bien, Gay ha 
puesto a varías especies del jónero stachys, del cual hai 
machas en Europa i nuevo en Chile, el nombre de salvia; 
a varias especies de verbena chilena dio el de heliotro- 
pium, o hehotropus, como equivocadamente escribió; i 
por último a varias especies de romasa llamó atriplex, 
que es un jénero muí diferente. Tales equivocaciones no 
revelan por cierto un verdadero botánico. 

A pesar de estos hechos, hemos oído a alguna^ perso- 
nas ilustradas de nuestro país sostener equivocadamente 
que Gay tenia antes de venir a Chile cierto nombre cien- 
tífico fundado en algunas publicaciones que había hecho. 
Este error proviene de (jue se lo confunde con Juan Gay, 
sabio botánico francés que en 1821, 1823 i 1827 había pu- 
blicado tres memorias do mérito sobre diversas cuestio- 
nes de botánica. Como ya hemos dicho, don Claudio Gay 
áutes de su salida de Francia en 1828 era un simple co- 
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leccionista que no liabia escrito obra ni memoria al^na, 
Pero si Gay no tenia en 1830 ni la ciencia ni la fama 
de un verdadero sabio, poseia todas las dotes necesarias 
para alcanzar prontamente una i otra. Apenas hubo fir- 
mado su contrato con el gobierno chileno, trasladó coma 
lo había ofrecido, todos sus libros i las colecciones de his- 
toria natural que habia formado, a la casa del mayorazgo 
Iluidobro, en la calle do los Huérfanos (hoi tiene el ná- 
mcro GO), i se proveyó a toda prisa de los pocos instru- 
mentos de observación científica que pudo proporcionarse 
eu el país. A principios de noviembre ya estaba listo 
para comenzar sus esploracionos. Pensó primero en ini- 
ciar sus trabajos por la provincia de Valdivia para pasar 
la cordillera i esplorar el territorio de la Patagonia Sea 
por indicación del gobierno o por dificultad para hacer 
ese viaje, cambió de parecer i se contrajo a estudiar la 
lojion central de la república. En efecto, visitó una par- 
te del actual departamento de Rancagua; pero solo en el 
mes siguiente dio principio a sus trabajos mas serios en 
la provincia de Colchagua. Las personas que lo cono- 
cieron en esa ópoca i que lo acompañaron en algunas de 
sus escursiones, nos han informado que Gay era un hom- 
bre infatigable en el trabajo, que pasaba días enteros so- 
bre el caballo sin demostrar el menor cansancio, que tre- 
paba los cerros mas altos o bajaba a los precipicios mas 
])rofundos a píe o a caballo sin arredrarse por ningún pe- 
ligro, que soportaba el hambre i la sed, el frío i el calor 
sin quejarse de nada, i siempre con incontrastable buen 
humor, que dormía indiferentcmento al aire hbre o bajo 
techo, i que su salud vigorosa no sufría nunca ni las con- 
secuencias de la mala aumentación ni los resultados de 
las ajitaciones i desarreglos de aquellas penosas esplora- 
cienes. 

Tenemos a la vista las cstensas comimicaciones en que 
Gay referia a la comisión encargada do inspeccionar estos 
trabajos, sus viajes i sus estudios científicos. Esas curio- 
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Gas memorias revelan que el esplorador sin ser un sabio 
profundo, poseía conocimientos variados en ciencias físi- 
cas i matemáticas, que estaba dotado de un espíritu sa- 
gaz i observador que lo llevaba a fijar su atención en los 
hechos importantes, que escribia con cierta soltura i con 
cierto colorido que no siempre so encuentra en sus obras 
posteriores. Nada revela mejor su superioridad sobre Ios- 
dos esploradores, Dauxion Lavaysse i Lozier, que por en- 
cargo del gobierno lo liabian procedido en el estudio de 
nuestro territorio, que la comparación de esos escritos con 
los que estos últimos habian dado a luz anteriormente. 
Al contar aquí los viajes do don Claudio Qay vamos a 
copiar íntegramente algunas do esas memorias, muchas de 
las cuales fueron publicadas en el Arcmcayw^ haciendo 
desaparecer algunos errores de co^Dia o de imprenta quo 
las imperfeccionan. 

La primera de esas memorias fué escrita en San Fer- 
nando el 20 de marzo de 1831, i está dirijida a los señores 
de la referida comisión. Hela aquí: 

«Proponiéndome dejar mui luego el departamento de 
San Femando para ir a visitar otros puntos de la provin- 
cia de Colchagua, antes de emprender este nuevo viaje, 
el deber me impone informar a Uds. sobre algunos por- 
menores de mis trabajos i sobre las observaciones que 
he podido hacer. Estos trabajos se han dirijido principal- 
mente a la historia natural; i aunque la estación estaba 
mui avanzada cuando los comencé, los resultados quo ho 
obtenido son tan interesantes i satisñictorios quo no solo 
han aumentado mis numerosas colecciones, sino quo 
ademas me han sujerido ideas absolutamente nuevas so- 
bre diferentes puntos difíciles de jcognosia i de jeografía 
física. 

«En dos meses, poco mas o menos, que salí de Santia- 
go, he hecho, entre otras, tres grandes cscursiones; la 
primera a Taguatagua, grande i bella laguna, en la cual 
vi por la primera vez aquel grande i singular espectáculo 
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tan maravillosamente cantado por todos los bardos escoce- 
ses, i cuyas causas han desconocido los físicos durante 
mucho tiempo. Consiste en islas flotantes que cubren ca- 
si la mitad de la laguna, i que, según la dirección de los 
vientos, la recorren de norte a sur, o de oriente a poniente. 
Las visité con cuidado, i después de examinarlas i estu- 
diarlas bien, no he encontrado en ellas mas que gran- 
des montones de despojos vejetales, como convolvulus, 
potomageton, ranúnculos, i sobre todo typha arundo, i 
otras gramíneas, entrelazadas de mil maneras, i sobre las 
cuales varan otras plantas flotantes, que pudriéndose, de- 
positan una especie de tierra estremadament^ fértil, que 
se va aumentando mas i mas por la destrucción de otros 
vejetales que nacen entre ellas; de modo que estas islas 
van creciendo poco a poco, tanto en ostensión como en 
espesor, i es probable que de aquí a algunos siglos esta 
tierra artificial haya ocupado toda la laguna i cubierto su 
superficie. Allí mismo donde ahora solo vemos una gran 
cantidad de agua, nuestros descendientes no verán mas 
que una rica mina de turba, materia combustible que se 
beneficiará con gran ventaja, i que llegará a ser un ali- 
mento mui económico de sus hornos i hogares. 

«Sobre estas islas llamadas chivinés por los habitantes, 
ponen sus huevos todos esos pájaros tan notables por su 
número como por sus variedades, los cisnes (cignus me- 
lancoryphus), los flamencos (phoenicopterus chilensis), 
los cheuques (platalea ajaja), las garzas, los alcedos, las 
fúlicas, los ibis, i una infinidad de otras especies nuevas 
tanto para mí como para las ciencias; todos ellos pueblan 
estas islas movibles i hacen de este país una mansión de 
delicias i admiración, en que la naturaleza ha hecho todo 
el costo, i solo espera la mano del hombre para disputar 
la belleza i la hermosura a los encantados alrededores de 
Como, de Costanza i aun de Jinebra (7). 



(7) El naturalista ingles Mr. Charles Darwin,quc visitó en setiembre 
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«Me separé de dos cazadores que me acompañaban, i 
mientras éstos recorrían la laguna para recojer toda clase 
de pájaros particulares, yo visite, conducido por algunos 
buenos guias, todos los contomos para reconocer la veje- 
tacion i principalmente la composición de los terrenos. 

Así me convencí de que toda la parte del norte pertene- 
ce a los terrenos basálticos, siendo la del sur casi ent/cra- 
mente granítica i estando separada una de otra por gran- 
des bancos de plionolita, de arkose, i sobre todo de una 
piedra mui fina i a proposito para amolar, i por esto el 
cerro que la contiene es llamado de la piedra de afilar. 
La parte botánica ofrece también algunas especies inte- 
resantes; aunque la estación estaba bastante avanzada, 
encontré dos especies nuevas de lorantlius, un ranúnculo, 
una utricularia, una linda galvesia, una clioetanthera de 
flor de rosa, i en fin, en cantidad la gynetcria arbórea, ar- 
busto mui bello que podría cultivarse con ventaja en los 
jardines de recreo, i del cual poseo bastantes semillas. 

«Después de haber recorrido bien este valle, bajo los 
puntos do vista jeolój ico, zoolójico i botánico, quise cono- 
cer también los productos i todas las particularidades do 
sus alrededores. A esto efecto, me dirijí a algunos mayor- 
domos, i principalmente al presbítero Pizarro, cura de 
Pencalme, quien me dio algunas noticias bastante inte- 
resantes para la estadística. Visité también el cerro lla- 
mado del Inca por los habitantes, cerro mui elevado, so- 
bre la cima del cual observé algunas ruinas de un palacio 
indiano, que seguramente había pertenecido a algún ca- 
cique de los Promaucaes. Medí su lonjitud i anchura, o 
hice después su descripción jeomé trica. 

a: Finalmente, provisto de todos los datos necesarios pa- 



de 1834 estos mismos hijeares, cita, al hablar de la lapruna de Tag'uata- 
giia, esta doscripciou de iiny, a quien llama cceloso i h«ábíl naturalista, 
ocupado enrónreK en estudiar todas las ramas de historia natural del rei- 
no de Chile.» Cli. Darwin*s Journíil of rc^earchfs, etc., chap. XIL 
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ra hacer conocer bien el valle i la laguna de Tagiiatagua, 
volví a San Fernando para poner en orden i rotular mi» 
colecciones, levantar la carta del país que acabo de re- 
correr, i prepararme para un segundo viaje que desde mi 
llegada a esta provincia he deseado hacer a las cordille- 
ras. Todo estaba ya pronto, i el dia mismo en que debía 
partir recibió el señor intendente la incomoda noticia de 
que Pincheira había hecho una salida por las cordilleras 
de Cauquenes. Esto contr¿itiempo me fué mui sensible^ 
me desesperó; no queriendo, sin embargo, dejar malogra- 
do un proyecto que era para mí de grande importancia, 
me resolví a ir a visitar las mismas cordilleras que este 
bandido acababa de devastar. 

<(Me encaminé al lado de Cauquenes, siguiendo prime- 
ro la orilla del rio Cachapoal, i después la del rio de los 
Cipreses, hasta su oríjen; i sobre los cerros nevados que 
costea esto rio, he encontrado mas do cien especies de 
plantas que no conocía aun, entre las cuales citaré mas 
particularmente muchas especies nuevas de acaena, de 
loasa, de mutísia, de cscallonia, de viola, de valeriana, de 
talinum, una soberbia thuja, etc., etc. El terreno me pre- 
sentó de nuevo el basalto, pero bajo una forma mui inte- 
resante para la jeognosia: le he visto seguir por mas de 
diez leguas una dirección horizontal, i alternar con el wa- 
cke, la doríta, i aun con el cuarzo rosinite; los enormes 
guijarros rodados, cuya composición diliore esencialmen- 
te de la de las rocas que constituyen los terrenos, me han 
dado ideas sumamente satisfactorias sobre la formación 
de las montañas, i me han sujerido una prueba elocuente 
en favor de un sistema que me he formado desde que he 
tenido la dicha do recorrer ost<is admirables e imponen- 
tes cordilleras (8). 



(8) Este fenómeno, que (iay no ha podido esplicarse satisfactoria- 
mente, es lo que se llama Idoquos erráticos, i son enormes trozos de ro- 
ca arrastrados a grandes dizstuncias por el ventisquero que da oríjen al 
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^Visitando a Caliqueños, era do mi deber el ir a exa- 
minar sus aguas minerales tan justamente afamadas en 
todo Chile, i aun en el Perú. Esta gran reputación i la 
mtdtitud de jente que concurre allí, fueron las razones 
que me obligaron a hacer un análisis bastante prolijo. 
Por dos veces las sometí a la acción del fuego i de los 
reactivos; i ¡cosa estraña! cuando croia analizar un agua 
sulfurosa, como la ha considerado todo el mundo, los mó- 
dicos, i hasta el propietario do los baílos, no encontré un 
átomo de azufre, sino mucho hidroclorato de soda, que 
constituye su base principal. Tal es, señores, el ciego em- 
pirismo que guia al médico chileno que cree utilizar las 
aguas minerales, i aun las phintas medicinales quo se en- 
cuentran en esta república. Mientras no se hagan ensayos 
químicos, no se podrán emplear sino con dudas i al aca- 
so, i las mas voces con resultados variables. Las aguas 
medicinales de Cauquenes son un buen ejemplo, porque 
mientras el enfermo creia que iba a tomar baüos sulfuro- 
sos, tomaba, al contrario, baños salinos; así no es raro 
que los resultados hayan sido a veces opuestos, i aun pe- 
ligrosos. 

cEn estas mismas cordilleras se encuentran, sin em- 
bargo, aguas sulfurosas: recorriéndolas casi hasta el cen- 
tro, encontré en el cajón de los Cipreses, al pié de una 
enorme roca de cuarzo, situada a una pequeña distancia 
del rio de los Piuquencs, un gran pozo do agua fria que 
contiene bastante cantidad de gas hidrójeno sulfurado; 
pero BU distancia de todo lugar habitado, i sobro todo los 
malos caminos, quo son casi impracticables i en muchas 
partes peligrosos, serán por mucho tiempo obstáculos in- 

rio de los Cipreses, en una época mui remota en que esa masa de hielo 
avanzaba muchas leg'uas mas abajo do su limite moderno. Conviene ad- 
rertir aquí que en el tiempo en que Guy escribiaesta memoria^ la ciencia 
sabía poco sobre los fenómenos glaciarios, que solo comenzaron a ser 
bien conocidos desjtues de los hermosos trabajos de Agassiz. 
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vencibles para sacar provecho de esas aguas (9). Lo mii 
mo sucederá con una mina de cobre que he visto 
del oríjen del rio de los Cipreses, bastante rica para se 
beneficiada con provecho, co'iio se podrá juzgar porh 
muestras que he recojido, pero que quizas quedará siem- 
pre sepultada bajo las nieves, por los motivos que aca^ 
de esponer. Sin embargo, he tenido cuidado de notar lo 
puntos de estos dos descubrimientos en la carta que b 
levantado del rio Cachapoal i sus aduentes (10). 



(9) El agua examinada por Ga^ pro venia del manantial que se conoc 
la 




con la denominación de agua de la vklay manantial situado en el fon 
del cajón de los Ciprescs i cerca del oríjen dol rio de este nombra* 
Don Ignacio Domeyko, que ha hecho el análisis de esta agiia, ha reco- 
nocido, en efecto, que por su composición química no tiene nada de co 
nnm con las sulfurosas; ])ero no ha encontrado tampoco la cantidad * 
cloruro de sodio indicada por Gay. Hé aquí el análisis que el señor ~ 
meyko da en su Estudio sobre las aguas minerales de Chile: 

Sulfato de sesquióxido de hierro 0.90 

¡Sulfato do alúmina O.GO 

Sulfato de sosa 0.50 

Sulfato do cal 0.81 

Sílice 0.50 

Se ve por esto que la proporción de cloruro de sodio debe ser tan in- 
fiig-nificante que no se revela por el anAlisis. 

(10) Cuarenta años mas tardo, don Claudio Gaj consignaba en uno de 
sus li})ros, el recuerdo del peligro que corrió en estas esploraciones. Dice 
asi: «El 4 de enero de 1831, informado el gobierno de la presencia de 
los bandidos (los montoneros de Piucheira) en las cordilleras de Cau- 
quen es, hizo partir el escuadrón de buzares i mandó acuartelarse el ba« 
tallón do cazadores i las milicias de Santiago. Me enconti'aba yo en* 
tónces en las cordilleras, i habia pasado la noche en los Chacayes, cerca 
de la confluencia del rio de los Cípreses con el Cachapoal. Mui de ma- 
ñana, i habiéndome adelantado para visitar algunos sitios, mis hombres 
que habían quedado en los Chacayes, a la otra parte del rio, distin&fuie* 
ron a algunos individuos en traje de pastores, i suponiéndolos sirrieutes 
de la hacienda de la Compañía, los invitaron a pasar para tomar mate. 
Así que llegaron los disfnizados individuos, que formaban parte de lai 
jen tes de Pincheira, se apoderaron de sus caballos i equipajes i se fue- 
ron sin hacerles el menor daño, sin duda compadecidos del miedo que 
les habían inspirado. IS'oticioso de esta desgracia, escalé a pió las mon- 
tañas i al cabo de dos días de privaciones, conseguí acercarme a los ba- 
ños de Cnuquenes, donde encontró una com])añía do milicianos que iba 
cu persecución de aquellos bandidos; i todo esto, como siempre, después 
que ya estaban de vuelta en su cam{)ameuto. El espanto que ocasionaron 
en San Fernando era aun tan grande que tratando yo de visitar el 
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«Vuelto por segunda vez a San Fernando, que es el 
punto central de mis escursiones, me ocupé en clasificar, 
describir i dibujar los preciosos i numerosos objetos de 
interesante herborización que habia recojido, levantar la 
carta i prepararme para un segundo viaje al centro de las 
cordilleras a visitar ese famoso volcan, desconocido aun 
para los naturalistas i jeógrafos. El peligro era bastante 
grande, porque se asegiu-aba que Pincheira debia hacer 
ima salida en toda la luna de íel:)rero; pero un viaje se- 
mejante era de tal modo seductor para un naturalista, que 
el señor Silva (11) i yo, despreciando los peligros, per- 
sistimos en nuestra resolución, i el 3 de este mes salimos 
de San Fernando, acompañados de quince personas, en- 
tre criados, peones i soldados, que con su estremada pre- 
visión nos mando dar el señor intendente para nuestra 
seguridad. 

«Nos encaminamos a estas maravillosas cordilleras^ 
guiados por el juez de Talcarehue, hombre tan práctico 
en este laberinto de montañas, como hábil para mostrar- 
nos todos los escondrijos, las quebradas, los cerritos i de- 
mas puntos que deseábamos conocer para la carta. En el 
camino no dejábamos de encontrar algunas plantas i otros 
objetos interesantes, pero después se multiplicaron tanto^ 
que los seis grandes paquetes de papel que habíamos lle- 
vado, se concluyeron antes de haber llegado al volcan. 

Entre estas plantas hai muchas medicinales, como dos 
especies de valeriana, tan jeneralmente empleada en Eu- 
ropa, dos polígalas, i una infinidad de otras, cuyas virtu- 
des serán reconocidas cuando el tiempo me permita estu- 
diarlas i analizarlas. Después de cinco dias de una marcha 



tiug'uido volcan de Talcarehue, ol intendente don Podro ünriola no mo 
dejó partir sino escoltado por una compañía de milicianos.» Historia 
política de Chile j tomo VIII, pnj. 341, en la nota. 

(11) Don Feliciano Silva, que poco mas tarde fué intendente de Col- 



chagua. 



8 
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mui penosa, Ueganios al pi6 del volcan; fuimos desde lue- 
go a visitar una mina de azufre sumamente rica i pura, i 
después Silva i yo subimos a la cumbre del volcan, al 
eual llegamos con un trabajo mcreible, a causa de los 
grandes bancos de nieve que tuvimos que atravesar, i de 
la incomodidad de las cenizas i escorias, sobre las cuales 
nos era, preciso subir. Este volcan, al cual daré después 
un nombre (12), se ha abierto camino por entre el basal- 
to i las doritas, como lo acreditan las rocas que se encuen- 
tran cerca de su cráter, i a pesar de que deja todavía es- 
capar humo, principalmente en la base, yo lo creo estin- 
guido por completo desde hace mucho tiempo. Las per- 
sonas del campo, i aun las de San Fernando, creen lo 
contrario, fundadas en una especie de relámpagos que 
aparecen de noche al lado del este; pero si estas perso- 
nas tuviesen la mas lijera noción de física, conocerían que 
esta especie de fuegos que tanto temen no son mas que 
meteoros clóctricos bastante bien esplicados por los físi- 
cos, i quo frecuentemente se ven en países mui distantes 
de todo volcan (13). Ademas de esto, en los tres dias que 
dormimos al pié de ese volcan, que hasta entonces no ha- 
bia sido visitado mas que por algunos peones, no vimos 
la menor erupción, ni aun la mas lijera señal, i sin em- 
bargo, antes i después de nuestra llegada observamos 
una gran cantidad de relámpagos. 

«No duden Ud., señores, de los trabajos que hemos de- 
bido sufrir en este viaje tan avanzado a las cordilleras, 
por caminos las mas veces borrados, en algunas partes 



(12) En su Atlas jeop-rAfico, Gay lo llama volcan de San Fernando, 
mientras qne los señores Pissis, Astabuniag^a i otros jeógratbs lo denomi- 
nan Tinguiririca. La miua de azufre de que habla Gaj es una solfatara 
mui conocida después, que tiene cerca de una hect/irea de est^nsion. 

(13^ Esas luces que se observan en Chile por el lado del oriente en 
las noches de verano, son llamadas relámpagos de calor; pero no es exac- 
to que se haf a dicho la última palabra sobre su orijcn. 
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Henos do zarzales espesos que los hombres tonian que 
cortar. Por mi parte jamas olvidará los peligros a que nos 
espusimos, ya para atravesar los rios i los bancos de nie- 
ve, o ya para bajar ciertas rocas, ni las grandes fatigas 
que debian necesariamente resultar de estos penosos tra- 
bajos; pero estas penas i esos peligros están de tal modo 
compensados por los bellos descubrimientos que hicimos, 
que nos preparamos para otra escursion. Esta nos enri- 
queció con muchos pajaróse insectos particularesde aque- 
llas frías rejiones, con algunos animales; con muchas 
hermosas observaciones de jeognosia i de jeografía, i so- 
bre todo con una gran cantidad de plantas, tan notables 
por su rareza como por sus singulares formas. Desde que 
me ocupo en las ciencias naturales, puedo decirlo, jamas 
la herborización me habia parecido tan brillante, i sin 
embargo, ¿cuántas contrariedades no hemos tenido que 
sufrir? El solo nombre de Pinchcira, que espantaba de un 
modo singular a nuestros peones, a nuestros espías, i por 
consiguiente a nosotros mismos; la falta de víveres, la po- 
ca posibilidad qne teníamos de viajar con todas las como- 
didades que exije este jénero de trabajos, todo esto ha 
sido para nosotros, si no un impedimento para algunos 
resultados, al menos obstáculos que hemos debido vencer 
a fuerza de fatigas i de perseverancia. 

^Si recapitulamos el número do objetos que poseo, anun- 
ciaré a Uds.: 

«155 pájaros do diferentes tamaños, casi todos con sus 
nidos. 

«350 insectos de todos jcncros i de todas clases. 

«11 cuadrúpedos i 7 reptiles. 

«280 muestras, a lo monos, do piedras, entre las cuales 
hai algunas que no han sido encontradas por mí, sino que 
han sido dadas por personas que han venido a consul- 
tarme sobre su naturaleza. He reconocido un carbonato 
de plomo, un zinc sulfurado, un soberbio mármol casi tan 
hermoso como el de Currara, tan afamado en Italia, que 
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visité en 1822; i sobre todo muchas muestras de un me- 
tal que las jentes del campo conservan como preciosidad 
a causa de su brillo, pero que he reconocido no ser ma» 
que una variedad de hierro sulfurado. 

«Mas de quinientas especies de plantas i dos mil mues- 
tras, de que la mitad, a lo menos, serán absolutamente 
nuevas para la ciencia; poseo diez especies de triptilion, 
del cual no hai mas que cuatro conocidas, una docena de 
soberbias mutisias, seis Undas acaenas, dos melampyros^ 
dos violas, siete talium, i sobre todo muchas compuestas, 
familia que caracteriza en alto grado la vejetacion de es- 
ta comarca. 

«Mis colecciones se han enriquecido con cuarenta i do» 
dibujos de objetos de historia natural, muchas vistas, 
cuatro cartas del departamento, rios, etc. Mis diarios con- 
tienen muchos hechos jeolój ¡eos bastante interesantes, el 
anáUsis de las aguas, la latitud de San Fernando deter- 
minada por observaciones circunmeridianas según el mé- 
todo de Ivecory i Riddle, descrito en el Practical Navü 
gation de Morie, cuando estaba el sol mui alto para poder 
emplear otro medio. En fin, poseo la descripción jeográfi- 
ca de todos los lugares que he visitado i muchos porme- 
nores estadísticos bastante interesantes, i aunque imper- 
fectos, serán, sin embargo, de alguna utilidad en un país 
cuyas riquezas son desconocidas aun de sus habitantes. 
Todos estos objetos se guardan cuidadosamente en casa 
del señor intendente, i serán trasportados a Santiago in- 
mediatamente que concluya de visitar esta provincia. Pre- 
fiero llevarlos yo mismo, i no entregarlos al descuido de 
los arrieros. 

■ «Si la comisión encuentra que estos resultados son de 
alguna importancia (í lo habrian sido de mucha mas si 
hubiéramos estado provistos de algunos instrumentos que 
nos faltan, i que son de absoluta necesidad, tales como un 
higrómetro, un barómetro, etc.) la mayor parte de elloa 
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debe atribuirlo a la complacencia del señor Urriola (14), 
intendente de esta provincia, quien ha favorecido de un 
modo singular nuestros viajes i nuestros trabajos, ponien- 
do a nuestra disposición su casa, sus caballo?, i solicitán- 
donos él mismo guias, peones i cuanto necesitábamos pa- 
ra nuestras escursiones. Los señores párroco Cardóse (15), 
gobernador Silva (16), juez de letras Arriagada (17), 
los señores Cervantes (18),Riveros i otros han enrique- 
cido mis diarios con una cantidad de notas sobre la es- 
tadística i la jeografía; i aseguro a Uds., que si en las 
otras provincias encuentro personas tan instruidas i tan 
celosas del bien público como en el departamento de San 
Femando, mis trabajos obtendrán resultados tan útiles 
para las ciencias en jeneral, como para esta república, cu- 
yas riquezas i productos quiero hacer conocer. Estos son, 
señores, los votos i los deseos de su seguro servidor. — 

Después de este viaje, Gay no permaneció mucho tiem- 
po en San Femando; a los pocos dias sahó de allí para 
dirijirse a esplorar la costa de Colchagua, i con fecha 17 
de abril de 1831 dirijió a don José Alejo Bozanilla, don 
Francisco García Huidobro i don José Vicente Bustillos 
la siguiente comunicación sobre los resultados de su 
viaje: 

cTuve la honra de dar a Uds. a mi vuelta de la cordi- 
llera, algunas noticias de los trabajos que habia empren- 
dido i de bus resultados; ahora informaré a Uds. mas 
particularmente de la costa que acabo de visitar, i de las 



(14) El coronel gpraduado don Pedro Urriola. 

(U>) El presbítero don José Manuel Cardoso, cura de San Femando. 

(10) Don Feliciano Silva^ gobernador de San Fernando, i mas tarde 
intendente do Colcbagna. 

(ir) Don Pedro M. Arrioprada. 

(18) Don Manuel Cervante?, teniente de ministros i administrador de 
estanco de San Fornando. 
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observaciones que lio podido hacer, i que aun me quedan 
por llevar a cabo. 

(C Inmediatamente que hube puesto en orden mis notas 
i colecciones, i después de haber recorrido las ricas i an- 
tiguas minas de oro de Yáquil, que no son, propiamente 
hablando, mas que minas do hierro sulfurado, o piritas 
auríferas, me dirijí hacia la Navidad, siguiendo casi siem- 
pre el curso del rio Tinguiririca, que deseaba conocer 
bien para completar el phxno jcográíico que habia princi- 
piado desde su oríjen. Pasando por el llano de Colchagua 
gozamos de ese grande espectáculo que ocasionó tantas 
veces la desesperación de las tropas francesas en Ejipto, 
engañando una sed que aumentaba mas i mas un tempe- 
ramento tan seco como ardiente. Quiero hablar del raro 
fenómeno denominado miraje^ que so manifiesta aquí en 
toda su perfección. Nos presentaba a lo lejos la apariencia 
de un verdadero lago sembrado de islas plantadas de ár- 
boles, que reflejándose sobre la superficie de las preten- 
didas aguas, formaban la ilusión mas completa. A medida 
que avanzábamos, el lago, las aguas, las islas huian de- 
lante de nosotros, disminuian mas i mas su magnitud, \% 
desaparecían al fin como por encanto, i con gran sorpre- 
sa de mis compañeros poco habituados a ver esta espe- 
cie do fenómenos. No procurare dar aquí su teoría tan bien 
esplicada por Monge, i que el sabio WoUaston ha com- 
probado después por una espcriencia decisiva que se en- 
cuentra, ademas, descrita en todas las obras do óptica i 
de física que se han impreso en estos últimos tiempos. 

(cEl llano de Colchagua, aunque atravesado por el estero 
de Chimbarongo i por muchas acequias, es, sin embargo^ 
cstremadamente seco en estio, i presenta en esta estación 
un contraste admirable con los llanos de Nancagua i do 
la Placilla, que por un cultivo cuidadoso ofrecen a sus 
liabitantes preciosas cosechas i una primavera perpetua. 
No se puede atribuir esta diferencia do cultivo mas que 
a la falta de liabitantes, porque el terreno es excelente, i 
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tiene ademas la ventaja de estar privado de esa multitu(} 
de guijarros que tanto perjudican a los propietarios de los 
llanos i que son el resultado de un terreno de aluvión. 
Este, al contrario, pertenece a los terrenos terciarios i se 
continúa hasta el mar, estendiéndose mas de este a oeste 
que de norte a sur. En ciertos lugares, i principalmente 
ea la hacienda de la Cueva, se le puede ver i estudiar en 
toda su estension. Allí forma un llano lleno de monteci- 
llos compuestos de capas horizontales de macigno que 
alterna con otros de arcillas, de guijarros rodados i de are- 
na. De distancia en distancia se ven especies de muros 
que resultan del corte perpendicular de estos montecillos, 
i presentan de un modo mui satisfactorio la composición 
de estos terrenos formados por una grande inundación de 
agua, lo que prueba que han debido existir en los tiem- 
pos anti-históricos. En aquella época tan remota, me de- 
cia a mí mismo, cuando las aguas que cubrían la superfi- 
cie de este continente se dirijian por la leí de la pesantez 
hacia los lugares bajos, es decir, hacia el océano, una par- 
te de ellas debió precisamente quedar detenida en la in- 
mensa cordillera, i formar lagos, mas o menos grandes, 
mas o menos profundos. No pudiendo los diques de estos 
lagos resistir al furor do sus olas, ni a la acción excesiva 
de las aguas, o también fuertemente ajitados por los terri- 
bles temblores que Chile debió haber sufrido antes de 
la apertura de los volcanes, se rompieron por fin, i esca- 
pándose las aguas con fuerza, surcaron estos terrenos flo- 
jos, i vinieron después a estrellarse contra estos monte- 
cilios que demolieron en parte, i les dieron la forma en 
que levemos hasta hoi. Esta espUcacion, por mui especula- 
tiva i atrevida que parezca, es, en mi opinión, mui exacta; i 
me parece comprobada por una porción de hechos físicos 
que me han descubierto las orguUosas cordilleras. Ademas, 
cualquier jeó logo que visito estos terrenos, deducirá las 
mismas consecuencias, porque intentar dar otra esplica- 
cion, seria querer sustraerse al testimonio de los sentidos. 
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dcEn uno de estos muros se encuentra la famosa cueVd 
tan conocida en este departamento, que he dedicado al 
historiador de Chile, al juicioso Molina, aunque el reco- 
nocimiento quizás debiera haberse hecho principiar por 
el digno intendente que ha tomado una parte tan activa 
en la protección de mis trabajos. 

«La cueva debió haber estado en otro tiempo llena de 
algunas sales solubles, por ejemplo, el sulfato de cal, el 
sulfato o carbonato de magnesia, o quizás el muriato de 
soda; i las aguas que filtran continuamente en ella, disol- 
viendo estas sales, habrán formado esta gi-uta que en lo 
sucesivo llamaré cueva de MoTina. Su forma es poco ma& 
o menos redonda, abollada por todas partes, de quince a 
dieziocho varas de largo i diez a doce de ancho, i abier- 
ta por una gran puerta tapizada por la escalonia de flores 
rojas, los mirtos i los drymis de flores de un hermoso 
blanco i de un follaje siempre verde, i por una infinidad 
4e arbustos que entrelazan elegantemente el débil eccre- 
mocarpus, o el útil i delicado lardizábala. 

«Este verdor no existe solo en los alrededores de la 
gruta, sino que también continúa por todo el lado i por 
los contomos de sus muros naturales; i cuando éstos for- 
man algunas hendiduras, presentan una especie de rotun- 
das, i ofrecen un paisaje sumamente pintorezco* Al visi- 
tarlos me creia trasportado a aquellos bosques que lo» 
griegos consagraron a sus dioses bienhechores; solo fal- 
taba una estatua en el medio para que la ilusión fuese 
completa. 

«El terreno terciario de esta comarca, demasiado inte- 
resante para el jeólogo, reposa enteramente sobre el terre- 
no primordial: dedistantia en distancia se perciben algu- 
nas manchas de rocas graníticas que se reconocen a prime- 
ra vista por la fuerza de su vejetacion, i forma en ciertas 
épocas del año especies de oasis en un terreno entonces 
seco i estéril. Esto granito está bien cristalizado; i el 
feldspato rojo es mucho mas abundante hacia el norte i 
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se presenta en gran masa i a veces en fragmentos desa- 
prendidos, i aparece apenas sobre el terreno terciario. 
Puede decirse que éstos son otros tantos testigos que so- 
lo salen a luz para demostrar su presencia en toda la es- 
tensión del lugar. 

«De la hacienda de la Cueva me dirijí a la Navidad, 
atravesando campos inmensoS) casi desprovistos de ár- 
boles i aun de arbustos; i en verdad es mui sensible ver 
tantos terrenos casi inhabilitados por la falta de bos* 
ques. Esto me empeñó a dirijir mis observaciones a bus- 
car algunas capas de carbón de piedra; mas el pais 
que he visitado pertenece absolutamente a los terrenos 
terciarios, i jamas se ha encontrado este precioso fósil en 
terrenos semejantes, al menos yo no lo sé. Tuve que re- 
nunciar a la esperanza de un descubrimiento igual, i bus- 
car mas bien un equivalente^ es decir, la lignita que se 
emplea en Europa en tan gran cantidad i para el mismo 
uso. Este terreno e»en efecto la verdadera patria de esta 
sustancia i su mansión predilecta, lo que animaba mucho 
mis investigaciones i me daba la esperanza de un feliz 
suceso. Ya habia encontrado en muchos lugares la verda- 
dera lefia fósil, i aunque este encuentro no me dio indi- 
cios ciertos de su existencia, ella me probaba, sin embar- 
go, que al tiempo del diluvio o del primer cataclismo (como 
lo llaman ciertos jeólogos) que ha debido sufrii nuestro 
planeta, este pais se hallaba en parte cubierto de bosques* 
Bedoblé, pues, mi celo, visitando con cuidado los valles i 
las quebradas; i dos dias después, tuve la inapreciable 
dicha de encontrarle bajo dos estados diferentes: el uno 
en el estado un poco fibroso de un negro débil, éste es la 
lignita propiamente dicha; el otro en un estado compac- 
to i de un negro lustroso, éste es el azabache de que so 
hacen esos negros collares que nos vienen de Europa. Por 
desgracia la capa es mui delgada, i el poco tiempo que 
me dejan mis numerosas ocupaciones, no me permitió con- 
tinuar mis investigaciones. 

9 
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dDebo hacer una observación de suma importancia, í es 
la rectificación de la situación de Topocalma. Uds. sa- 
ben, señores, que Chile no posee mas cartas jeográficas 
que las de la costa; i que las que se han trabajado para 
el interior son mui imperfectas i la^ mas veces forma- 
das sobre datos absolutamente falsos. Las de la costa, al 
contrario, están fundadas sobre observaciones astronómi- 
cas i levantadas por muchos oficiales de la marina espaüola, 
i sobre todo por los dos célebres e infortunados Malespina 
i Bauza (19). Por desgracia, sus trabajos se estendian 



(19) Gay alude aquí a una espedicion famoea, jeneralmente poco co- 
nocida, i que sin embargo merece ser el objeto de un estudio especial 
por su importancia científica i aun por el interés casi noyelesco de su 
desenlace. 

Don Alejandro Malaspina (i no Malespina, como dicenJGay i otros es- 
critores) era un matemático italiano incorporado en la marina española 
por Carlos III, que lo habia conocido en Italia. Embarcado en la fra- 
gata Astrenj destinada a las Filipinas, hizo un gran viaje al rededor 
del mundo. En 1788 a la muerte del rei era capitán de navio, i mas 
tarde alcanzó al rang^o de brigadier de la real armada. 

En aquella época de grandes viajes de esploracion jeogríifica, la Es- 
paña no habia querido quedar atrás del movimiento científico europeo, 
i disponía espediciones para adelantar el reconocimiento de las costas 
de sus vastos dominios i para levantar cartas que facilitasen la üiave- 
gacion. En los primeros aias del reiuado de Carlos IV, se orstinizó una 
nueva espedicion encargada de estudiar la hidrografía americana, i se 
equiparon dos corbetas, la Descubierta i la Atrevida, que habían sido 
construidas para el objeto. Malaspina tomó el mando de la primera con 
el cai^cter de jefe de la espedicion; i el capitán de fragata don José de 
Bustamante i Guerra, que mas tarde fué ¡>resident« de Guatemala, to- 
mó el mando de la segunda. 

Malaspina salió de Cádiz el 30 de julio de 1789. Comenzando sus 
trabajos en la embocadura del rio de la Plata, i ayudado por algunos 
oficiales intelijentes i laboriosos, esploró la costa que se estiende hacia 
el sur, i penetrando en el Pacífico, estudió las costas de Chile, del Perú 
i del vireinato de Nueva Granada, fijando las ])osiciones astronómicas 
de muchos puntos i constru vendo la carta hidrográfica de toda esta 
parte del continente. El 2 de febrero de 1791 llegó al puerto de Aea- 
pulco, en la costa mejicana. 

Allí recibió orden del gobierno de Madrid de dirí}ír sus esploracio» 
nes al norte en busca de un estrecho que Lorenzo Ferrer Maldonado 
decía haber navegado en 1588, atravesando el continente americano 
desde las costas del Labrador hasta el océano Pacifico. Los jeógrafos 
hablaban entonces mucho de este supuesto estrecho; i las memorias que 
sobre el particular se habían i)ublicado, movieron al gobierno e8])añol 
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sobre toda la costa occidental de América, i el poco tiem- 
po que tenían para terminarlos no les permitió hacerlos 
con todos los pormenores que exije una carta marítima. 
Deben haber incurrido en sus planos en muchos errores^ 
bien que involuntarios, i el que he rectificado es tanto mas 
útil para la jeogralia i para la navegación, cuanto que es 



a disponer este reconocimiento. Malíispina salió de Acapulco el 1.® do 
mayo de 1791, llevando consi^iio al marino astrónomo .don José de Es- 
pinosa, nue venia de España bien ])rovÍ3to de instrumentos de observa- 
ción, i a los botánicos Haenke i Nee, todos los cuales prestaron servi- 
cios importantes al estudio de la jeog-rafía i de las producciones del 
saelo americano. En los cinco meses que duró esta esploracion, Malas- 
pina recorrió la costa hasta cerca de los 00 grados de latitud norte, le- 
vantó muchos planos, i volvió a Méjico en octubre, seguro de que no 
existia el estrecho anunciado. 

No contento con este resultado, Malaspína interesó al virei conde de 
Revillagigedo a preparar una escuadrilla de dos goletas, la Sutil i la 
Mejicana, que bajo el mando de do5 oficiales de la espedicion de Ma- 
laspína, don Dionisio Alcalá Galiano i don Cayetano Valdes, empren- 
dieron en marzo de 1792 una nueva campaña en el oc''»ano del norte. 
Es conocido el resultado importante de este viaje. Los dos navegante^ 
esploraron atentamente aquellas costas, donde se encontraron con los 
viajeros ingleses Vancouver i Broughton, ocupados a la sazón en estu- 
dios idénticos. Unos i otros se comunicaron amistosamente sus obser* 
▼aciones i mapas, i se ayudaron en sus labores hasta su separación. El go- 
bierno español se manifestó tan satisfecho del resultado de este viaje que 
en 1797 mandó que a la mayor brevedad se ]»ublicasen las cartas levanta- 
das bajo la dirección de Galiano i de Valdes, «para que de este modo las 
disfrutase el público antes de que llegasen a sus manos las de Vancou- 
ver.» Apesar de todo, la relación del viaje de Vancouver so publicó en 
Londres en tres grandes volúmenes i un hermoso Atlas en folio, el 
año de 1798, i fué traducida al francés en 18CM), mientras el de los 
españoles solo fué dado a luz por el depósito hidrográfico de Madrid en 
un volumen en 4.* el año de ld02 con el titulo si|>iiiente: Relncion del 
viaje hecho por las goletas Sutil * Mejicana en el año (le 1702 para re- 
conocer el estrecho de Fvica. Tres años después, se imprimió un apéndi- 
ce de 20 pajinas referente a las observaciones astronómicas en que se 
fundaban las cartas jeogrúfícas publicadas. Aquella relación del viaje 
iba precedida de una introducción histórica acerca de las espediciones 
ejecutadas anteriormente por los marinos españoles en busca de aqnol 
paso; i aunque este escrito, concebido con el propósito de demostrar la 
prioridad de los españoles en esos descubrimientos, revela una notable 
erudición, carece ae muchas noticias que el barón de Humboldt pudo 
procurarse en los archivos del vireinato de Méjico. El autor anónimo 
de aquella introducción fué el erudito don Martin Fernandez de Nava- 
rrete.' 

Malaspina; entre tanto, siguió su viaje a los mares del Asia, visitó 
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cometido en el de una costa que puede ser frecuentada, i 
que los mejores jeógrafos se han empeñado en copiar. 
Estos dos autores colocan, en efecto, a Topocalma al nor- 
te de la Navidad i a la embocadura del rio Rapel, mien- 
tras que se encuentra realmente cinco leguas, cuando me- 
nos, mas al sur. Antes de rectificar este error quise in- 



las Marianas, las FilipÍDas, las costas de China, la Papuasia, la Nueva 
Holanda i la Nueva Zelanda, i volvió al Callao en 1793. Recorrió otra 
vez la costa de Chile, i volvió a Montevideo, donde tuvo que armar en 
guerra sus dos corbetas para custodiar un rico convoi que peligraba a 
causa del estado político de Europa. Llegó a Cádiz el 21 de setiembre 
de 1794. Dos de sus oñciales, don José de Espinosa i don Felipe Bau- 
za, que habian desembarcado en Valparaíso, pasaron las cordilleras por 
Aconcagua, i llegaron por tierra a Buenos-Aires a reunirse con su je- 
fe. Entonces levantaron una hermosa carta de este trayecto que mó 
publicada en Londres en 1810, bajo los cuidados de Espinosa. 

En el principio, Malaspina i sus compañeros fueron mui bien recibi- 
dos por el rei. Dispúsose que a la mayor brevedad se publicase el resul- 
tado de su viaje; i estaban ocupados en el dibujo de las cartas i en los 
otros trabajos preparatorios, cuando en noviembre de 1795, Malaspina 
fué reducido a prisión i sometido a causa por una intriga de corte que 
los escritores españoles que hemos podido consultar, no quisieron o no 
pudieron descubrir i esplicar. La publicación de la obra se paralizó: los 
oficiales que estaban ocupados en ella fueron dispersados i enviados a 
sus respectivos departamentos. Malaspina quedó seis años en estrecha 
prisión. Al cabo de este tiempo, el gobierno, francés obtuvo que se le de- 
volviera la libertad. El célebre marino salió de España, i se fué a esta- 
blecer a Florencia, donde vivia retirado en 1811. cAlIi, decia ese 
año el barón de' Humboldt, goza solitario de las profundas impresio- 
nes que en una alma sensible i probada por la adversidad, dejan la 
contemplación de la naturaleza i él estudio del hombre en climas dife- 
rentes.:» 

La persecución contra Malaspina se hizo estensiva a su nombre i a 
su gloria. Se quiso sepultar en un eterno olvido todo cuanto tenia re- 
lación con él. El depósito hidrográfico de Madrid, fundado en 1797, 
comenzó dos años después a dar a luz algunas cartas de las costas ame- 
ricanas a que se refiere don Claudio Gay. Aunque estas cartas están 
fundadas en los trabajos de aquella es])ed¡cion, en vez de inscribir ea 
ellas el nombre del jefe que la manda})a, como era justo hacerlo, se pu- 
so solo el de las dos corbetas DescnJnertn i Atrevida, Don Martin Fer- 
nandez de Navarrete escribió una Bihlwteca mfíritima española que filé 
]uiblicada a espensas del estado en 1851, seis años después de la muer- 
te del autor, en dos gruesos volúmenes en 8.** mayor. Está formada de 
articules biográfico's i bibliográficos acerca de todos los individuos na- 
cionales o estranjeros que al servicio de flspaña o de Portugal han es- 
crito alguna ebra cualquiera, aunque sea una corta memoria, sobí'e el 
arte de la navegación o viajes marítimos, o han levantado alguna carta 
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vestigar su oríjen, i encontré que estos astrónomos ha- 
bían hecho sus observaciones en la embocadura del rio 
Rapel, i habian sido engañados sobre el verdadero nom- 
bre de la punta, o también que las habian hecho en el 
mismo Topocalma i que habian tomado por el rio Rapel 
la laguna de este valle, que durante el invierno se junta 



jeofi^fica grande o chica. Menciona allí la espedicion de Malaspina 
cuando habla de alguno de los marinos que sirvieron a las órdenes de 
este jefe, pero se ha guardado de destinarle un articulo especiid, como 
lo hace con muchos centenares de hombres mil veces mas oscuros. Esta 
estudiada omisión revela que Navarrete, que debia estar bien impuesto 
de! pr oceso de 1795, ha tenido el propósito de no. hacer nada que pueda 
foHuir ^~gTorra~ del navegante italiano. 

Felismente, Humboldt en un apéndice puesto al capitulo VIII del * 
libro líl de su E^ai poUtique sur le roynume de hi ^outelle Eupagne^ 
haciendo la descripción de los países situados al noroeste de Méjico, da 
cuenta de los viajes hechos a aquellas rejiones i consigna algunas no- 
ticias acerca de Malaspina. Posteriormente, don Pedro de Angpelis pu- 
blicó en el tomo VI de su importante Colección de documentos para la 
historia ijeografla del Itio de la Plata ^ una memoria inédita de este / 
nav^ante acerca de la fijación astronómica de muchos lugares de la<i / 
costas patagónicas. El análisis de esta memoria fué la causa de que el 
nombre de Malaspina fuese recordado en la Sociedad de jeogratia de 
Paris en 1840. 

Cuando Malaspina se hallaba en las costas mejicanas, La Gaceta de 
Méjico publicó algunas noticias sobre los primeros trabajos de la espe- 
dicion que aquel mandaba. El historiador de ese país don Carlos María 
Bustamante, las ha consignado en la continuación que puso a la obra del 
padre Cabo titulada Los tres siglos de MéjicOy pero no ha dado ningún 
dato sobre la suerte posterior de Malaspina, que sin duda desconocía. — ^ 

Los servicios de Bauza en aquella espedicion, fueron mucho menos ^ 

importantes porque entonces era solo alférez de fragata; i no sa- 
bemos por qué Gaj ha unido su nombre al del infortunado Malaspina. 
No estará de mas decir aquí que en 1831, cuando Gaj escribía la car- 
ta o memoría que oríjina esta nota, creyendo sin duda muerto a Bauza, 
^ste vivía en Londres, emigrado de España por sus ideas liberales co- 
mo diputado a cortes después de la revolución constitucional de 18*30. 
jQon reiipe Bauza murió en aquella capital el 3 de marzo de 1834. Fer- 
nandez de Navarrete dejó manuscritos unos apuntes biográficos acerca 
de ese maríno, bastante noticiosos, que fueron publicados en el tomo II 
de su Colección de opísculos. Allí mismo se encontrará una resena ne- 
crolójtca (la misma que se halla en la Biblioteca marítima^ tomo II, 
páj. éO) de don José de P]spinosa, que asociado con Bauza, levantó la 
carta del camino de Valparaíso a Buenos-Aires, por Santiago, Aconca- -^^^ 
gua i Mendoza, de que ya hemos hablado en esta nota. 
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con el mar. Para saber a cuál de estas dos suposiciones 
se refiere el error, repetí las observaciones de estos dos 
sabios, es decir, tomé muchas alturas circunmeridianas a 
la Navidad, cerca de la embocadura del rio Rapel: me 
trasporté a Topocalma para hacer la misma operación; i 
los cálculos que hice después en San Femando con el se- 
fior Silva nos han dado a la Navidad en 33° 56' de lati- 
tud (Topocalma 33"* 35', Malcspina) i a Topocalma en 
34*^ 13', lo que nos probó que Malespina i Bauza no ha- 
bían conocido a Topocalma; que se debe borrar este nom- 
bre de su plano, colocarle mas al sur i poner en su lugar 
Punta de la boca del Rapel (20). 

((Durante el viaje que exijia este trabajo, no olvidé la 
historia natural; i aunque la vejetacion estaba casi ente- 
ramente seca, he encontrado, sin embargo, dos plantas su- 
mamente preciosas, una salsola i otra salicornia, cuyas 
cenizas están tan abundantemente esparcidas en el co- 
mercio de Europa bajo el nombre de soda. Las he encon- 
trado en cantidad inmensa, i podrian ser beneficiadas con 
la mayor ventaja para fábricas de jabón i aun de vidrios. 
La última, que podria ser mui útil en esta república, no 
puede colocarse en mejor situación que en las cercanías 
de la laguna de Cáhuil, i el fabricante encontraria en al- 
gún modo a la mano todas las materias primeras. El 
ouarzo-hyalin forma alK casi la base del terreno, i la sal- 
sola se esparce con tal profusión que ha alejado todas las 
otras plantas, i cubre actualmente todos los llanos con sus 
ramas. 

«Otra planta no menos útil para la tintura, i que a pesar 
de su rareza la Europa solicita con mucho cuidado, i uti- 
liza con grandes ventajas, es una especie de grosella que 
he encontrado también en bastante cantidad i que proba- 
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(20) Casi es innecesario advertir que los latitudes fijadas por Gaj aun- 
que bastante aproximativas, no son ])recisamente exactas, seg'un ios es- 
tudios mucho mas seguros del señor FissLs. 
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bleraente será mui pronto puesta en uso por un personaje 
rico de Valparaíso que me liabia encargado que la busca- 
ra. Me seria sumamente satisfactorio el que. algún dia el 
comercio de Chile me debiese este nuevo ramo de in- 
dusti*ia. 

cNo seguiré adelante, señores, con el resultado de mis 
demás trabajos, porque no es posible analizarlos en la es- 
trechez de una carta ni en el curso de un viaje ajitado, i 
sacar de ellos consecuencias útiles. Me abstendré, pues, 
de hablar a Uds. de las observaciones que he podido ha- 
cer sobre las salinas de Cáhuil i sobre las notas estadís- 
ticas que, gracias a las buenas recomendaciones del se- 
ñor obispo de Ceram (21), he podido obtener de los seño- 
res párrocos. Solo haré presente a Uds. que mis coleccio- 
nes se han aumentado considerablemente, i que a escep- 
cion de la parte botánica, los otros ramos se han o dupli- 
cado o triplicado; la parte mineralójica sobre todo se ha 
enriquecido con una gran cantidad de rocas o minerales, 
entre las cuales citaré mas particularmente la protojenia, 
la pegmatita, que se beneficia en Europa para la fábrica 
de porcelana, la hialomicta, el gneis, la micasquita, el pór- 
firo, el maclo, la anfíbola, el granate, el actinoti, etc., etc. 
Poseo también una gran cantidad de conchas petrifica- 
das, tales como petánculus, pirula cerithium, serpule den- 
talium, etc., etc. Deseo mui de veras que la reunión de to- 
dos esos objetos clasificados i puestos en orden, estimule 
algún dia a la juventud chilena al estudio de una ciencia 
no menos útil por sus numerosas aplicaciones a todos los 
ramos de la industria, que por los dulces i felices mo- 
mentos que proporciona a todos los que se consagran a 
ella. El estudio de la naturaleza no puede continuar por 
mucho tiempo despreciado en un país que goza de tantos 
privilejios, que ofrece tan grandes socorros a la ciencia i 



('21) El limo, señor don Manuel Vicuña, eutunccs obispo in partí' 
bus de Ceram. 
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a la industria. Me contemplaré mui feliz, si llego a pro- 
vocar el gusto i facilitar su estudio, i éste será sin duda 
el resultado mas satisfactorio que puede esperar de mi» 
trabajos el gobierno de Chile. — Soi de Uds., señores, etc. 
— Gay,T> 

Una vez terminado el reconocimiento de esta parte de 
la provincia de Colchagua, Gay se creyó en posesión de 
bastantes datos para deducir leyes jenerales del estudio 
de los hechos observados por él. Sabemos que antes de 
emprender su viaje científico bajo las órdenes del gobier- 
no, Gay hacia frecuentes escursiones para coleccionar 
muestras de animales i de plantas. Recorriendo entonces 
las cercanías de Santiago, habia podido ver que la papa 
(solanum tuberosum) se encontraba aquí en el estado sal- 
vaje, en muchos lugares incultos donde no parecían mos- 
trarse mas que las vejetaciones espontáneas de la natu- 
raleza. Dando a este hecho una gran significación, Gay 
comprendió que un descubrimiento tan feliz podria llegar 
a resolver las dudas de los naturalistas sobre el oríjen de 
la papa, cuestión que hasta esa época habia sido larga- 
mente debatida sin resultado alguno. 

Esta idea fué para él una convicción cuando, al esplo- 
rar las cordilleras de la provincia de Colchagua, i sobre 
todo al internarse en el cajón de los Cipreses, halló el so- 
lanum tuberosum en gran cantidad, en parajes donde era 
imposible que la mano del hombre hubiera llevado un 
cultivo artificial. Esto revela evidentemente que aquella 
planta era indíjena de esas rejiones, i que en consecuen- 
cia era Chile su verdadera patria. Con este motivo, Gay 
dirijió a la comisión encargada de inspeccionar sus tra- 
bajos una carta, que publicó el Araucano en 25 de jmiio 
de 1831, i de la cual haremos un breve resumen. 

Principia desde luego por reconocer que el descubri- 
miento del oríjen primitivo de la papa tiene importancia, 
no solo para el botánico, sino aun para el historiador que 
puede sacar de este hecho datos preciosos sobre las co- 
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municaciones posibles entre los antiguos pueblos ameri- 
canos. Pero ademas del interés histórico, el estudio de 
esta planta tiene otra importancia mas directa todavía 
para el hombre, porque, cultivada en todas las latitudes, 
en todos los climas, constituye una parte principal de su 
alimentación. Así no es estraño que se haya querido ha- 
cer la historia completa de la papa, investigando su orí- 
jen. Los numerosos trabajos emprendidos sobre esta ma- 
teria, aunque han llegado a conclusiones tan diferentes 
que no han hecho mas que complicar la cuestión, todos 
ellos, o la mayor parte al menos, están acordes en reco- 
nocer que aquel vejetal es orijinario de América. Pero 
Gay agrega que tratándose de precisar algo mas este pun- 
to, casi todos los pueblos del nuevo mundo se han dispu- 
tado el honor de ser la patria primitiva de la papa. Por 
mucho tiempo ha prevalecido la idea de que era orijinaria 
de Virjinia, de donde la habria llevado a Inglaterra Sir 
Walter Raleighen 1623; antes de esa época, sin embar- 
go, en 1600, la papa era conocida i cultivada en algunas 
provincias de España i de Italia. Pero aun suponiendo 
que hubiera sido efectivamente esportada de Virjinia, no 
bastaba este solo hecho para probar que aíjuella era su pa- 
tria nativa; ¿Por qué, pregunta Gay, no habria sido tras- 
plantada de otro lugar, cuando todos los documentos his- 
tóricos hacen creer que los pueblos indíjenas de América 
tenian relaciones entre sí? I en efecto, nadie puede soste- 
ner que porque se halla la papa cultivada en el Perú, Co- 
lombia, Virjinia, etc., estos países sean los primeros quo 
la han conocido i utilizado. 

Algunos, queriendo resolver el problema con mas cer- 
tidumbre, han buscado la planta salvaje en los lugares 
en que se produce, i han creído haberla hallado; pero Gay 
hace notar que, limitándose estas escursiones a las cerca- 
nías de las ciudades, los botánicos han sido víctimas de 
un engaño, deduciendo una consecuencia jeneral de he- 
chos debidos solo a circunstancias locales i accidentales. 

10 
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Gay cree mas posible que el cultivo del solanum tubero- 
sum se haya estendido como el de las plantas de los jar- 
dines que se escapan a los lugares incultos, suposición 
que parece mas natural aun recordando que la papa cre- 
ce i se desarrolla en ten*enos que no necesitan ninguna 
preparación. 

Molina ha sido el primero en anunciar que la papa era 
espontánea de Chile; pero su autoridad mereció poco cré- 
dito. Después los natm-alistas llegaron a aceptar, mas 
bien como una hipótesis que como un hecho cierto, la opi- 
nión de Ruiz i Pabon,. que afirmaban que Lima era la ver- 
dadera patria del solanum tuberosum. Ilumboldt i Bon- 
pland admitieron, sin embargo, la idea de Molina sin te- 
ner, es verdad, mucha confianza en ella. 

De todo lo anterior se deduce que el oríjen de la papa 
estaba hasta entonces reducido a meras hipótesis. Gay, 
colocado en circunstancias de estudiar los hechos, recojió 
datos de los habitantes, esploró cuidadosamente los sen- 
deros de las montañas i llegó, por fin, a convencerse de que 
a Chile pertenecia el honor de ser cuna de esta planta pre- 
ciosa. ocSumamente escrupuloso, dice, no me habría atre- 
vido a salir de mis dudas, si en las numerosas herbori- 
zaciones que he hecho en el centro de las cordilleras de 
Colchagua no hubiese tenido la dicha de encontrarla en 
cantidad i en la cumbre de esas rocas que solo habitan 
las águilas i los buitres. Sobre todo la encontré en el ca- 
jón de los Cipreses que tiene cinco a seis leguas de largo 
i que está rodeado de un cordón de cerros cortados a pi- 
que, i casi inaccesibles. Es preciso ser botánico o jeólogo 
para poder escalarlos, i dudo que cualquiera otro indivi- 
duo hubiese querido arriesgarse a trepar horas enteras por 
el costado de esas rocas por el solo placer de salvar pre- 
cipicios, o por la conquista de algunas plantas. ¿Cómo 
han podido, pues, estas j)apas llegar a esas alturas que 
probablemente ningún mortal liabia visitado jamas? Si 
no habian sido llevadas por los hombres ¿podrá el espíri- 
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tu mas pertinaz resistir a considerarlas como indíjenas 
de aquella comarca?» 

Gay entra a hacer ver, en seguida, que la papa no lia 
podido ser llevada por una dispersión natural a las rejio- 
nes en que él la ha descubierto. Desde luego la disper- 
sión natural solo se verifica cuando las semillas son tras- 
portadas alo lejos por el aire o arrastradas por las aguas; 
pero la papa no se asemeja en nada a las semillas do esos 
vejetales migradores: no se concibe cómo habría podido 
flotar en el aire; i si se quiere suponer que el agua fuera 
el vehículo de dispersión, el vejetal se hallaría en las 
partes bajas i no en la cumbre de las montañas, como 
sucedia en ese caso. En segundo lugar, la papa no solo 
se encontraba en el cajón de los Cipreses, sino en casi 
todas las partes de la cordillera esplorada por Gay. 

De Candolle después de discutir estensamente las di- 
ferentea opiniones emitidas sobre el oríjen de la papa, so 
decide a aceptar la opinión de Gay, reconociendo como 
incontestable que esta planta es indíjena de Chile, i aun 
del Perú (22). Don Rodulfo A. Philippi se inclina también 
a creer que el mundo debe a nuestra patria aquel impor- 
tante producto (23). 

Para aprovechar los meses del invierno de 1831, Gay 
quiso hacer una escursion a la rejion del norte de Chile, 
visitar el departamento de Copiapó i el desierto de Ata- 
cama. Emprendió en efecto este viaje; pero no obtuvo los 
resultados que esperaba. La falta absoluta de lluvias en 
aquel año, en que según parece, hubo ima sequía espan- 
tosa, mantenia los campos tan desprovistos de pastos 
que algunos de los animales de su comitiva perecieron 
de hambre, i por fin el atrevido esplorador se vio forzado 
a volver sobre sus pasos. En esta escursion, sin embar- 
go, recojió un número considerable de fósiles, muestras 
de animales i algunas plantas. 



(22) De Candolle, Géographie botaniq^ite raisonnée, lomo lí, páj. 814. 

(23) Philippi, JSlenientos de botánica, pnj. QS'J. 



68 DON CLAUDIO GAT, SU VIDA I SUS OBRAS. 

Después de estas primeras esploraciones, Gay se con- 
venció de que le era mui difícil, si no imposible, cumplir 
BUS compromisos con el gobierno chileno. Carecia de los 
instrumentos mas indispensables para sus trabajos, por- 
que los pocos que habia podido proporcionarse en San- 
tiago eran tan imperfectos que no bastaban para hacer 
todas las observaciones necesarias, ni para infundir mu- 
cha confianza en el resultado de las operaciones practica- 
das. Faltábanle igualmente ausiliares intelij entes que le 
ayudaran en sus tareas. En efecto, Gay estaba obligado 
a colectar por sí mismo todos los objetos de historia na- 
tural, a recojer datos jeográficos i estadísticos, a practi- 
car operaciones jeodésicas, a apuntar todas sus observa- 
ciones, a dibujar él solo los mapas i las plantas que por 
su delicadeza no conservaban todas sus formas una vez 
que eran colocadas en el herbario. En esta situación, re- 
currió de nuevo al gobierno pidiéndole que le facilitase los 
medios de salir de tantos embarazos. Proponíase hacer 
un viaje a Francia para adquirir los instrumentos que le 

faltaban i para contratar uno o dos ausiliares de sus tra- 
bajos. 

El gobierno atendió su solicitud en cuanto se lo permi- 
tía el estado del tesoro nacional. No cabía duda de que 
don Claudio Gay era un trabajador infatigable, que en un 
solo año habia reunido un importante caudal de notas 
científicas i de objetos de historia natural. En el curso de 
sus trabajos, Gay habia desplegado una notable seriedad 
de carácter. Desde su arribo a Chile habia evitado toda 
cuestión enojosa con el gobierno i con las personas de 
sus relaciones, sustrayéndose sistemáticamente a tener 
participación directa o indirecta en las luchas políticas i 
en las polémicas periodísticas. Su nombre, en efecto, no 
aparece en otras publicaciones que en el Araucano^ en los 
decretos que dejamos copiados, o al pié de las comunica- 
ciones que dirijiaa la comisión encargada de inspeccionar 
sus trabajos. Todos estos hechos revelan no solo su supe- 
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rioridad intelectual sino su elevación moral sobre los otros 
estranjeros a quienes el gobierno habia encomendado an- 
teriormente estos mismos ti-abajos. Pero no pudiendo ac- 
ceder a todo lo que pedia Gay, el gobierno le facili- 
tó solo los recursos necesarios (5000 pesos) para traspor- 
tarse a Francia i para comprar allí los instrumentos que le 
eran indispensables. Probablemente, se temia también 
que dando participación en aquellos trabajos a otras perso- 
nas, se suscitaran entre ellas rivalidades que en definitiva 
vinieran a embarazar su ejecución. 

Gay se trasladó a Valparaíso en diciembre de 1831 pa- 
ra embarcarse allí con rumbo a Europa. Dejaba en San- 
tiago sus libros, sus instrumentos i la mayor parte de sus 
manuscritos i de sus colecciones. De antemano habia en- 
viado a Francia noticia de sus esploraciones i algunas 
muestras de los productos naturales de Chile. Deseando 
cumplir el encargo que le habia hecho la dirección del 
Museo de historia natural de Paris, i queriendo al mismo 
tiempo captarse la protección de los mas ilustres sabios 
franceses que podían ayudarlo con sus consejos, comen- 
zó a preparar una colección de animales, de vejetales^ 
i de minerales de Chile para obsequiarlos a aquel estable- 
cimiento. 

Se hallaba ocupado en estos trabajos esperando la sali- 
da de un buque para Francia, cuando se le presentó la j ^ - 
oportunidad de hacer una nueva esploracion. El 20 de di- 
ciembre de 1831, los presidarios de Juan Fernandez se ha- 
bían sublevado; i apoderándose por la fuerza de un buque 
norte-americano, se trasladaron en número de 108 al con- 
tinente, desembarcaron en la costa de Copiapó, i atrave- 
sando la cordillera de los Andes, fueron a asilarse a la 
República Arjentina. Al saber esta ocurrencia, las autori- 
dades de Valparaíso despacharon la goleta de guerra Co^ 
locólo en persecución de aquellos malhechores, cuyo rum- 
bo se desconocía. Esa nave los buscó en vano en las 
inmediaciones de Juan Fernaudez, en Valdivia i en Tal- 
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cahuano; i apenas llegada a Valparaíso después de su in- 
fructuosa correría, fué despachada de nuevo a aquella isla 
llevando una nueva guarnición para su resguardo. Gay 
quiso aprovechar aquella ocasión de visitar a Juan Fer- 
nandez. Se embarcó en la Colocólo^ i en ella salió de Val- 
paraíso el 31 de enero de 1832. Vamos a consignar la 
historia de esta nueva esploracion tal como él la escribió 
en su nota de 23 de febrero a los miembros de la comi- 
sión inspectora de sus trabajos. Hela aquí: 

«Cuando partí de Santiago no pensé permanecer tanto 
tiempo en Valparaíso, creyendo que mui pronto se pre- 
sentaría ocasión de embarcarme para Europa. Gomo ha- 
bía interrumpido mis trabajos científicos para ocuparme 
en los preparativos del viaje, dejé en esa mis libros e 
instrumentos, i desgraciadamente varias ocurrencias me 
han demorado i he tenido que volver a mis antiguas ta- 
reas. Estas no han sido desempeñadas con aquel método 
que me he trazado desde el principio. Desprovisto de mis 
notas i de la mayor parte de mis libros, no he podido tra- 
bajar mas que a título de colector, o cuando mas de sim- 
ple observador; por lo que no me es posible dar parte de 
todos mis descubrimientos. Sin embargo, puedo citar al- 
gunos objetos que he reconocido, absolutamente nuevos 
para nuestras colecciones i aun para la ciencia. El jénero 
lobelia se ha aumentado con una especie bastante peque- 
ña que creo que será la linana de Humboldt; i la lúcuma 
valparadisea de Mohna, que aun no conocen los botá- 
nicos, se encuentra en cantidad en la quebrada de esto 
nombre; el triglochin maritimum, orijinario de Europa^ 
crece en abundancia en los lugares húmedos i arenosos. 
Lo mismo sucede con el agrotis pungens, la salsola kaU, 
etc. He encontrado también dos especies de solanum, que 
son el obliquum i el crispum de R. i P. ; dos especies de 
nolana; una especie nueva de baradoa i de chlorea; el jé- 
nero adenopeltis del sabio Bertero crece casi en todas 
partes, así como las dos especies conocidas de nierem- 
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berjia, i en fin una buena cantidad de otras plantas mas 
o menos raras, mas o menos ignoradas, que tendré el pla- 
cer de enviar inmediatamente que me lo permitan mis 
ocupaciones. 

«Mis demás trabajos sobre diferentes ramos de la histo- 
ria natural no han sido menos interesantes: poseo una bue- 
na colección de crustáceos, de moluscos i de reptiles, que 
he tenido cuidado de dibujar: mi colección de rocas se ha 
aumentado también considerablemente: en fin,nohai parte 
de esta ciencia de que no haya hecho mas o menos adqui- 
siciones durante mi permanencia en Valparaíso (24). Pero 
el trabajo mas importante que tengo precisión de hacer 
tarde o temprano, es seguramente el de los peces de esta 
bahía. Desde mi llegada no he escusado fatiga ni dilij en- 
cía para procurarme una ccfleccion de las mas completas: 
los describía í pintaba inmediatamente que se me presen- 
taban. Estos dibujos, que pasan de ciento, son tanto mas 
preciosos cuanto que representan objetos sobre los cuales 
la taxídermia no ha sido muí fehz, i que se conservan tan 
imperfectamente en espíritu de vino; ellos tienen la ven- 
taja de haber sido pintados do orijinales vivos, i de reu- 
nir todos los caracteres específicos capaces de hacerlos 
conocer al primer aspecto. 



(24) Don Diego Portales, escribiendo desde Valparaíso a un amigo 
tuyo residente en Santiago sobre las exijencias de Gay cerca del go- 
bierno chileno para que se le socorriese en sus trabajos, le decia lo que 
ligne: c£n el tiempo oue (Gay) está aquí ha gastado mas de 150 pesos 
en pagtir a peso cada objeto nuevo que le han presentado. Con esto ha 
puesto en alarma a todos los muchachos, que trasnochaban buscando 
pescaditos, conchas, pojaros, cucarachos, mariposas i demonios, i salen a 
eipedicionar hasta San Antonio por el sur i hasta Quinteros por el nor- 
te. El dueño de la posada donde reside ja estfi loco, porque todo el dia 
hai en ella nn cardumen de muchachos i hombres que andan en busca 
de M. 6aj. Siempre que sale a la calle, los muchachos le andan gritan- 
do, mostrándole algima cosa: señor^ esto es nuevoj nunca visto, usted no 
lo conoce^ i anda mas contento con algunas adquisiciones f¡uc ha hecho, 
que lo nue Ud. podria estar con cien mil pesos i platónicamente 
oaerído ae todas las señoritas de Santiago.i» (Carta publicada en Don 
IHego PartaltMy por don Benjamín Vicuña Mackenna, tomo I, p/ij. 108.) 
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<t Mientras me ocupaba en el estudio de la historia na- 
tural de Valparaíso, supe que la Colocólo salia mui pron- 
to para Juan Fernandez; i persuadido deque estáis* 
la ofrecería un vasto campo a mis gustos i a mis incli- 
naciones, no trepidé en pedir al gobierno un pasaje que 
me fué inmediatamente concedido. Hice mis preparati- 
vos, i el 31 de enero nos dimos a la vela. Llegamos des- 
pués de una navegación de tres días. 

ccEsta isla, mas larga de norte a sur que de oriente a 
poniente, i de una superficie de cerca de diez leguas cua- 
dradas, se presenta desde luego bajo el mas horrible as- 
pecto. Sus altos i estériles arrecifes en continuo choque 
con las espumosas olas de un mar irritado, ofrecen a la 
acción corrosiva i destructora de las aguas el flanco de 
BUS rocas alteradas ya por la influencia de la descompo- 
sición atmosférica. Este choque perpetuo de las olas, oca- 
siona de tiempo en tiempo derrumbamientos de guijarros 
que yacen en la playa, primero de una forma angular, i 
que se redondean mui pronto por su frotación recíproca i 
los movimientos simultáneos de las aguas del mar. Estos 
guijarros son los que impiden, i probablemente impedirán 
siempre, al diestro pescador el servirse de sus formida- 
bles redes, pero en lugar de esto le proporcionarán, du- 
rante mucho tiempo, en abundancia esas hermosas i de- 
licadas langostas que contribuyen a las delicias de la 
mesa del chileno i del peruano. 

<íEl interior de la isla no es menos montañoso que sus 
costas. Es un verdero caos, una confusión espantosa de 
montañas escarpadas i de rocas perpendiculares que re- 
presentan techos, torres, minas, cuyas sombras fuerte- 
mente espresadas, hacen este paisaje a la vez espantoso 
i pintoresco, i dan al todo ese aspecto lúgubre que hace 
desesperar a sus culpables i desgraciados habitantes. To- 
dos esos picos, todos estos techos, están unidos unos a 
otros por una cresta de montañas donde se presentan 
los precipicios mas horribles. Un estrecho camino corta- 
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do a veces por profundos surcos i otras embarazado por 
murallones que apenas dan cabida a las puntas de los 
pies o de las manos, es el único sendero que se ofrece al 
viajero imprudente, el que, si la curiosidad le hace des- 
preciar los peligros, tiene que proveerse de cuerdas bas- 
tante fuertes para poder subir o para poder bajar esos 
profundos abismos que la naturaleza parece haberse em- 
peñado en variar i multiplicar en aquel lugar. No pinta- 
ré todas las sensaciones de placer i de horror que esperi- 
menté cuando llegué a la cumbre del Cerro Alto, a la 
del Inglés i a otras. Mientras consideraba con inquietud 
aquel estrecho i escabroso sendero, aquellas laderas es- 
cabrosas, ásperas i rápidas que acababa de salvar, en 
donde el mas lijero paso en falso habria bastado para oca- 
sionarme una muerte tan desastrosa como cierta, no pe- 
dia cansarme de admirar el paisaje que mi posición dibu- 
jaba a mis ojos encantados. Este era un cuadro verdade- 
ramente májico, guarnecido por un horizonte del mas be- 
llo azul, que ofrecia a la imajinacion asombrada la imájen 
de la naturaleza bruta confundida con las ruinas de una 
ciudad antigua que los siglos habian empañado i tiznado. 
El amor propio también quiso tomar parte en este es- 
pectáculo grandioso; una singular vanidad, culpable sin 
duda en otras circunstancias, rae hacia mirar con una es- 
pecie de orgullo esa cima que poco antes creia inaccesi- 
ble. Mi alma se engrandocia en razón de los peligros que 
acababa de vencer, i como que me creia superior a todos 
por hallarme en una altura superior; en fin, mis deseos 
estaban satisfechos por que podia estudiar el conjunto 
jeolójico de aquella alta e interesante montaña. 

cQuerria describir aquí de un modo bastante especial la 
disposición de las capas de estos terrenos, pero temo que 
lui trabajo de esta naturaleza, que al fin debo hacer en 
otros tiempos i lugares, me arrastre a largas digresiones, 
a descripciones secas i estériles, a citas enfadosas de ob- 
servaciones locales, a una multitud, en fin, de pormenores 

11 
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que no puedo ni debo tocar en este momento, i me limi- 
taré a decir que el suelo pertenece enteramente a ese ter- 
reno volcánico que algunos jeólogos llaman de lavas. La 
basanita constituye su principal base i se encuentra cu- 
bierta por capas de arjilolita que alterna algunas veces, 
o que contiene mas frecuentemente vetas mui poderosas 
i mas o menos inclinadas, de una especie de trapp blan- 
quecino i compacto. La basanita lávica, provista de una 
grandísima cantidad de olivina, se encuentra también en 
vetas, o en capas, así como la basanita escoriada, cuyas 
celdillas mas o menos grandes están tapizadas de un cuer- 
po verdoso, cuya verdadera naturaleza no he podido co- 
nocer. Todo este terreno, todas estas capas están cubier- 
tas en ciertos puntos, i sobre todo en los alrededores de 
las habitaciones, de un cierto mármol polijénico formado 
por los escombros de los mismos terrenos. 

«La estructura i composición de estas montañas me ha- 
ce presumir con mucha probabilidad que esta isla ha si- 
do formada en un tiempo poco lejano, es decir, mucho 
tiempo después de la causa que ha variado la superficie 
de nuestros continentes. Una fuejza mui grande que no 
se puede buscar mas que en los terribles fenómenos vol- 
cánicos, ha debido chocar contra este terreno i levantarlo 
después sobre la superficie del mar en que antes estaba 
sumerjido, dando principio de este modo a esa isla. Esta 
suposición, por mui gratuita que parezca, se halla, sin em- 
bargo, poderosamente sostenida por todo lo que se sabe 
del archipiélago de Kamtchatka i de sus alrededores. La 
isla de Santorin es también una buena prueba; i sin tra- 
tar de acumular ejemplos, recuérdese la isla que se for- 
mó el año pasado en las cercanías de la de Malta, i que 
la comisión científica enviada por la Academia ha dado 
a conocer de im modo especial (25). 



(25) La isla llamada Julia por los franceses, i Femandina por los na- 
politanoSy formada por montes de escoria, i que desapareció pocos mesea 
después por desagregación de las materias que la componian. 
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«El clima de la isla de Juan Fernandez es enteramen- 
te suave i sano; su temperatura es mui regular, i las es- 
taciones, aunque bastante pronunciadas, no. tienen, sin 
embargo, esa diferencia que constituye las de la provincia 
de Santiago. Seria una mansión de las mas agradables 
ñi no sd sufriese de tiempo en tiempo las tormentas de 
nn viento impetuoso que con justa razón se compara a 
una especie de huracán. Este viento, tan hoiTÍble por su 
fuerza como peligroso por sus efectos, desciende las mas 
veces d& lad altas cimas, se desencadena en las quebra- 
das i Va a tmir sus lúgubres acentos a los mas lúgubres 
aun^ de tina mar ajitada. Se diria en esos momentos que 
la naturaleza descontenta pretendia destruir su propia 
obra. Los árboles encorvan hasta el suelo sus elevadas 
copas^ i trozos de rocas conmovidas i despedazadas rue- 
dan sobre si mismas^ haciendo un espantoso ruido, hasta 
el fondo de los abismos. Los efectos de estos terribles fe- 
nómenos que han destruido frecuentemente habitaciones 
enteras, han obligado al gobernador a escavar una can- 
tidad de cuevas en la falda de una cohna, las cuales, ape- 
sar de su gran tamaño i altura, serán siempre mui húme- 
das, i pot consiguiente el oríjen de enfermedades para los 
desgraciados desterrados que deben habitarlas. Sin em- 
bargo, esta calamidad no sucede mui frecuentemente: so- 
lo 86 manifiesta en ciertas estaciones; i en el resto del año 
86 goza siempre de un cielo puro i sereno. Los vapores 
que 86 elevan del seno de la tierra i de la superficie del 
mar no se equihbran largo tiempo en la inmensidad del 
espacio. Prontos siempre a chocarse, se atraen i se repul- 
san, i 86 unen al fin, i llegando a estrellarse contra los 
elevados picos, se condensan en una lluvia fina i regular 
que da vida i fuerza a la naturaleza animada. 

cA este fenómeno que se renueva casi todos los me- 
ses, debe la isla esa vejetacion que forma su principal ri- 
queza. En los valles se amontonan árboles tan antiguos 
como ella; pero no presentan mas que un espeso verdor, 
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penetrable solo para los insectos i los pájaros. Entre es- 
tos árboles i los otros vejetales reconocí dos o tres helé- 
chos, como . árboles, que invaden mas i mas el terreno^ 
una nueva especie de canela que he denominado Drimyis 
femandesiana; dos myrtus, de que la una será sin duda 
el ungui de Molina, cuya existencia se pone en duda por 
los botánicos europeos; una urtica arborescente que se 
llama manzano silvestre; un soberbio mayo (saphora) cu- 
yo tronco serviría de adorno en los jardines. Encontré 
también dos gnaphalium, una campánula, un zanthoxilon, 
un arbutus, una bromelia, i dos especies de pimienta-. Ob- 
servé que la resina de Juan Fernandez, tan afamada en 
todo Chile i que el mundo sabio ignora aun su nombre^ 
proviene de un senecio arborescente de ocho a diez pies 
de altura; en fin, otros muchos árboles, arbustos i plantas 
que no pude estudiar ni analizar, i sobre todo, heléchos 
que son allí mui numerosos i variados. Pero el descubri- 
miento mas curioso i mas interesante que se me propor- 
cionó hacer en esta isla visitada antes por el sabio Berte- 
ro (26), i que ha enriquecido mis colecciones, es el de cin- 



(26) Don Carlos Bertero era un médico italiano que se hallaba en 
Chile cuando llegó Gay por primera vez. Tenia Bertero una pasión de- 
cidida por el estudio de la botánica, i en nuestro país se habia ocupado 
sobre todo en recojer materiales para una Flora chilena, sobre la cual 
dejó apuntes o notas de un mérito indisputable. Su muerte ocurri- 
da en un nautrajio cuando contaba poco mas de treinta años de edad, 
privó a la ciencia de un observador cuyo talento habia hecho concebir 
grandes esperanzas. 

Una revista científica i literaria de Milán, la Biblioteca italinnn^ en 
la ])áj. 123 del número CCXI, correspondiente al mes de julio de 183í3, 
])ubHcó acerca de este sabio un artíciílo necrolójico que traducimos en 
sej^iida por contener noticias que en vano buscaríamos en otra parte. 
Dice así: ^ 

dCárlos Bertero, nacido en Alba, en el Piamonte, estudió la medici- 
na, amó i cultivó la botánica con transporte. Recojia ¡)lantas con una j)a- 
sion irresistible. En una de sus últimas cartas, a ])ropósito de una em- 
j>resa botánica que le ofrecía en perspectiva [zarandes ])eliíi^ros que correr, 
escribía: «Si yo me descuartizo, se podrá decir que Bertero, coleccionis- 
ta de hermosas muestras, lia muerto víctima de su manía por las mues- 
tras.» Habia recorrido el Píamente i las comarcas vecinas; pero parecía 
haber resuelto no tomar descanso hasta que no hubiese visto la Améri* 
ca, continente tan célebre por su vejetacion rica i variada. Partió, pues, 



EL botínico bkrtero. 77 



co a seis especies de chicoracea, como árboles bastante 
elevados; descubrimionto mui importante para la ciencia, 
i tanto mas maravilloso, cuanto que él va a dar a conocer 
a los botánicos árboles pertenecientes a una familia repu- 



nara la América sin el socorro de ning-un g^obierno, i visitó las Antillas 
1 la Tierra Firme. Este viaje que duró cinco años, le suministró una 
abundant-e cosecha do novedades botánicas. De vuelta a Europa distri- 
buyó jonerosamente sus colecciones a los botánicos, i se detuvo al<»;un 
tiempo en su país; pero después de haberse procurado una suma de di- 
nero bastante considerable por la venta de su patrimonio, se puso de 
nuevo en viaje para la América, con la intención de visitar esta vez a Clii- 
le i de redactar su Flora. Partido del Havre en los últimos diaá de se- 
tiembre de 1827, lleg-ó a Chile después de un viaje de ciento doce dias. 
Aguardando poder entreje^arse a su ciencia favorita, ejerció la medicina 
en el país. Bertero tuvo íjue vencer muchos obstáculos en los primeros 
tiempos de su permanencia en Chile, no solo a causa de los peli^os que 
en todo tiempo ofrecen ciertas partes poco civilizadas de este pais, sino a 
consecuencia de las funestas disenciones políticas que entonces lo ajitaban. 
Los años 1828, 1829 i 1830 fueron empleados en aumentar sus riquezas 
botánicas; i como nuestro viajero estaba dotado de un excelente juicio i 
de una memoria prodijiosa, sabia distinguir fácilmente las localidades 
que debían de suministrarle nuevas plantas. Sin esperar su vuelta a Eu- 
ropa, se apresuró a enviar a los botánicos europeos numerosos legajos 
de plantas que él mismo había disecado admirablemente. Había hecho 
imprimir en el periódico titulado Mercurw Chileno, que se publicaba en 
la ciudad de Santiago, un catálogo de los materiales que había recojido 
para la Flora de Cnile i que ha sido reimpreso en Europa en muchos 
periódicos científicos. Visitó en seguida la isla de Juan Fernandez, e 
Iiiso conocer su vejetacion a los botánicos. En fin, habiendo encontra- 
do un buque que partía para la isla de Otaiti, se embarcó para ese lugar; 
i después de naber recolectado en esas remotas comarcas una gran can- 
tidaa de especies, partió de nuevo ])ara Chile en un buque construido en 
la misma isla de Otaiti. Pero este buque no ha lleg:ado aun a Chile, de 
suerte que desde tres años se ignora la suerte do Bertero. Desgaciada- 
mente hai sobrados motivos ])ara temer que este infortunado viaj«^ro ba- 
ja perecido en esos parajes eu que los naufrajios son tan frecuentes.» 

Los herbarios de Bortoro, dirijidus ])or diversos conductos al Museo 
de historia natural de Paris en 1828, 1821) i 18íi0, fueron cuidadosamen- 
te reunidos en aquel establecimiento. Con arreglo a sus instrucciones, 
la dirección del Museo distribuvó muestras a diversos botánicos, parti- 
cularmente a De Candolle, de Jussieu, Kunth i Delille. El resto quedó 
en poder de Benjamín Delessert, que los tenia en 1834 a disposición 
de los herederos de Bertero. 

Las notas concernientes a la flora de nuestro país, que Bertero alean - 
8Ó a publicar, se hallan en el Mercurio Chileno, núms. 12, WS, 14, ir> 
i 16y de abril, mayo, junio, julio i agosto de 1829; pero dejó a)>untes i 
ooleeeiones que Gay pudo consultar mas tarde eu el Museo de historia 
natnril de París. 
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tada hasta aquí absolutamente herbácea, i de los cuales 
AÍngun país ha ofrecido ejemplo. 

«Según la nómina jeneral de estas plantas se verá que 
la vejetacion difiere bastante de la flora de la provincia de 
Santiago para hacer una diversa rejion botánica: allí se 
ven algunas plantas pertenecientes a ambas rejiones: 
también la gunnera scabra^ llamad^ pangue por los ha» 
hitantes, se encuentra con una fuerza admirable. El pal- 
qui (cestrum vespertianum), no es menos común, así co» 
mo la malva prostrata, el amnis biznaga, etc., etc.; pera 
en jeueral, a escepcion de algunas especies chilenas mas 
p menos raras, todos los demás vfyetales son enteramen- 
te distintos i presentan al botánico maravillado el con» 
junto de una vejetacion propia de ese país. Lo que es 
digno también de notar, es la especio de superioridad 
que toman de dia en dia las hortalizas orijinarias de Eu^ 
ropa: se diría por ejemplo que el rábano ha declarado 
la guerra a las plantas indíjenas de esta isla, pretendien-i- 
do invadirla toda, pues se le ve cubrir campos enteros^ 
introducirse en los bosques, trepar aun las mas altas 
montañas, como si quisiera elevar su purpurino tronca 
para tributar homenaje a los primeros navegantes (27). 
El capulí (phisalis peruvianusj abunda también entre las 
gramíneas, i ofrece al viajero atormentado de la sed un 
fruto tan dulce como suculento; en fin, hasta el durazno 
recorre los lugares mas salvajes de la isla, i subiendo pop 
las escarpadas rocas coronará mui pronto con sus dora^ 
dos frutos la orgullosa cima del brusco e inaccesible 
Yunque. 

üLa zoolojía no es tan interesante como la botánica. A 



(27) Cuando la parte menos conocida de nuestro globo prinoipiiS a ser 
TÍsit^ada, tuvieron orden los navegantes de dejar animales domésticos en 
todas las islas a que llegtisen, i ae sembrar tuda especie de hortalizas i 
plantas medicinales, principalmente antiescorbúticas. Probablemente a 
esta filantrópica medida debe la isla de Juan Fernandez la gran cantidad 
de rábanos que posee (Nota de Gay). 
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escepcion de una especie de foca (lobos) que los pesca- 
dores acabarán mui pronto de destruir, los demás cua- 
drúpedos, aunque salvajes ya, son todos orijinarios de Eu- 
ropa. Lo» toros, los cerdos, etc., se han hecho mui raros 
por la caza que se hace de ellos, i al contrario los ratones, 
los perros i las cabras se han multiplicado infinitamente. 
Estas últimas andan en pequeñas tropas, trepan por las 
rocas, bajan a los precipicios i aparecen sobre estos picos 
aislados, que según nuestra razón solo pertenecen a los 
habitantes de las rejiones aéreas. De este modo se esca- 
pan del mortífero diente del perro salvaje i de la destreza 
del intrépido i animoso campesino. Entre los pájaros se 
distinguen algunos picaflores de cabeza roja, azul, ama- 
rilla i algunas trogloditas bastante singulares por su cu- 
riosidad. Desconociendo aun los funestos efectos de las 
armas del cazador, tienen la costumbre de seguir al via- 
jero admirado, reunirse a su rededor, revolotear en su 
contomo, i acercarse tanto, que algunas veces pueden to- 
marse con la mano. La thenca i el zorzal se encuentran 
también, pero jeneralmente los pájaros del mar son mas 
numerosos i variados. Entre los peces se distinguen mu- 
chos de una hermosura rara, los pleuronectes son bastan- 
te comunes; el pampanito, el furel i la corbinilla son ab- 
solutamente distintos de los de Valparaiso, no solamente 
en especies sino también en j enero. El bacalao no es el 
verdadero: es decir, uno de esos pescados tan abundante- 
mente esparcidos en el comercio, que los franceses lla- 
man mortie o merlitche i los ingleses salUjish^ stoch-fish: es 
de un jénero absolutamente nuevo. Los reptiles son allí 
casi ningunos; las arañas i los caracoles poco numerosos; 
i los insectos, aunque no mui variados en la especie, son 
sin embargo bastante abundantes para destruir los traba- 
jos del desesperado hortelano. 

cEstas son las observaciones que he podido hacer en 
aquella isla: mis colecciones se habrían aumentado consi- 
derablemente si mi viaje hubiera sido emprendido en me- 



,y 



80 DON CLAUDIO GAT, 8Ü VIDA I SüS OBBAS. 

jor estación, pero creo que las circunstancias me harán 
volver a ella por segunda vez, i entonces podré dar a co- 
nocer en toda su ostensión una isla tan importante de que 
el gobierno debe sacar con el tiempo grandísimas venta- 
jas. — Gay.D 

De vuelta de este viaje, Gay se ocupó con su entusias- 
mo habitual en empaquetar los numerosos objetos de his- 
toria natural que habia coleccionado para obsequiar al 
Museo do Paris. Estos afanes le demandaron algunos días 
mas, hasta que hechos sus cajones i reunidos sus apuntes, 
pudo embarcarse para Francia. Partió de Valparaiso el 
14 de marzo de 1832 en la fragata francesa (Edipe^ en 
viaje para Burdeos. El 15 de agosto escribía desde esa 
ciudad al ministro del interior de Chile anunciándole su 
arribo a Europa. «Aunque el cólera morbus, decia en su 
carta, ha segado una gran parte de nuestros ilustres pro- 
fesores, i aunque una de sus víctimas ha sido el célebre 
barón Cuvier, mi principal protector, que sin duda hubie- 
ra íixvorecido mucho mis proyectos, me atrevo a esperar, 
con todo, que el resultado de mi misión será tan satisfac- 
torio como puede desearse.» 

Gay no permaneció en Burdeos mas que el tiempo ne- 
cesario para desembarcar sus colecciones. Trasladóse lue- 
go a Paris a adquirir los instrumentos que necesitaba i a 
pedir a los mas encumbrados representantes de la ciencia 
francesa los consejos que podian darle para adelantar con 
buen éxito sus trabajos científicos en Chile. El crédito de 
que gozaba antes de su salida do Francia cerca de los 
profesores del Museo de historia natural no se habia dis- 
minuido durante su ausencia. Gay habia cuidado de es- 
cribirles frecuentemente anunciándoles el resultado de 
BUS esploraciones, i do remitirles en cada oportunidad que 
se presentíj,ba algunas muestras de las producciones na- 
turales de Chile. Estas noticias i estos obsequios fueron 
causa de que su nombre hubiera comenzado a figurar en 
las pubhcaciones científicas. En enero de 1832, Adiíano 
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de Jussieu habia publicado en los Aúnales des sciences na^ 
turelles un artículo de veinticinco pajinas con el título de 
Observations sur quelques plantes da Chilí\ en que revela- 
ba muchos hechos nuevos para la ciencia, basándose en 
los estudios que acerca de este país habían hecho Gay i 
Bertero. 

Pero aparte del prestijio que debía darle la noticia de 
BUS recientes esploraciones, Gay tenia en sus manos un 
medio infalible do ganarse la benevolencia de aquellos 
sabios, exhibir los objetos de historia natural que habia 
recojido en sus viajes. Fué esto lo que hizo. Comenzó por 
obsequiar al Museo un número considerable de minera- 
leff TTosiíes, una valiosa colección de animales disecados, 
un cóndor vivo tomado en el nido en las cordilleras, i cer- 
ca de mil especies de plantas recojidas en Chile i en Juan 
Fernandez, i de las cuales la mitad, a lo menos, era nueva 
para la ciencia europea. Del mismo modo, hizo donación 
de los dibujos i pinturas en que habia reproducido un 
gran número de plantas, que por su delicado tejido i sus 
brillantes colores, era difícil conservar en los herbarios. 
Obsequió también un rico surtido do semillas, muchas de 
las cuales jerminaron pronto, do tal modo que pocos me- 
ses después numerosas plantas nuevas enriquecían los jar- 
dines del Museo. 

Estos preciosos obsequios le abrieron todas las puertas. 
En los primeros meses do 1833, Gay pudo publicar en los 
Annales des sciences iiatarelles un resúnion analítico de sus 
trabajos científicos durante todo su viaje; i ese resumen, 
mucho mas interesante por los hechos nuevos que el via- 
jero habia observado personalmente, que por las consi- 
deraciones jenerales que contenia, revelaba im espíritu do 
prolija i atenta investigación (27). La Academia de cien- 



(27) La memoria de Gay fué publicada en el tomo XX VI í I, pAjs. 
869 — ^3, de la revista citada. Se titula: Aperqu sur hs recherchex (V 
kutaire naturellejaxtes dam VAnúncjue du sud, et principnlement dans 



82 DON CLAUDIO GAT, Sü VIDA I SUS O^AS. 

cias de París, ante la cual leyó Gay su memoria en se- 
sión de 25 de marzo de 1833, tomó en cuenta este con- 
junto de observaciones científicas sobre un país tan poco 
conocido como lo era entonces Chile; i cuatro de sus mas 
¡lustres miembros fueron encargados de estudiarlo bajo 
sus aspectos diferentes, i de presentar sus informes a la 
sabia corporación. Fueron éstos De Blainville para la zoo- 
Iqjía, Brogniart para la jeolojía, Adriano de Jussieu para 
la botánica, i Savary para la jeografía. Estos cuatro sa- 
bios leyeron sus informes respectivos en las sesiones ce- 
lebradas por la Academia el 25 de junio i el 1."* de julio de 
1833. Cada uno de ellos hacia por su parte los mas cum- 
plidos elojios de los trabajos de don Claudio Gay, señala- 
ba los hechos observados por éste, recomendaba el valor 
de los obsequios presentados al Museo, i estimulaba al 
viajero a seguir adelante en el estudio de la historia na- 
tural de un país cuyas producciones despertaban un vivo 
interés. Los cuatro sabios ademas propusieron de común 
acuerdo a la Academia las conclusiones siguientes: 

a: Los comisionados nombrados para el examen de las 
observaciones i colecciones hechas en Chile por M. Gay, 
habiendo leido separadamente sus informes, se reúnen pa- 
ra proponer las conclusiones que siguen: 

di.'' Que se manifieste a M. Gay la satisfacción de la 
Academia i el interés que toma en sus trabajos ya ejecu- 
tados, empeñándole a comunicarle los que posteriormen- 
te ejecute. 

0:2.* Que se envié copia de todos estos informes al se- 
ñor ministro de instrucción pública, llamando su atención 
a la importancia que podrían tener para nuestros cultivos 
i nuestras colecciones los resultados del nuevo viaje de 



Ifi Ckili, pendant les annees 1830 et 1831. Gay hace allí una relación do 
BU primer viajo señalando todos los hechos de historia natural que 
habia observado por si mismo. £n gran parte, estas observaciones aon 
los mismas que había consignado en los informes que hemos reprodooí* 
do en este capitulo. 
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M, Oay, «i el gobierno pudiese proveerle de los fondo» 
necesarios para que TIeváse en su compañía algunos au- 
BÜiares escojidos por él en Francia, a saber, un jardinero 
i un preparador de objetos de historia natural. 

«3.' Que se esponga al señor ministro que la Academia 
yeria con grande interés la determinación que tomase el 
gobierno de agregar a M. Gay una persona encargada do 
concurrir a sus observaciones de física jeneral i de jeo- 
grafía. — De Blcunville. — Brogniart. — Adriano de Jussieu. 
—Savary,!^ 

De todas estas proposiciones solo la primera fué san- 
cionada. M. Gay oyó esas palabras de aliento; pero no ro- 
cih\6 los ausilios que aquellos eminentes sabios reclama- 
l^ifpáíá su empresa. 

La Sociedad de jeografía de Paris tomó también cono- 
cimiento de la memoria en que don Claudio Gay hacia el 
resumen de sus viajes i de sus trabajos. Tratando de dar 
el premio anual al viajero que hubiese prestado los servi- 
cios mas importantes a las ciencias jeográfícas en 1832, 
la Sociedad oyó un informe de los distinguidos sabios 
Byriés, Jomard, Daussy, Dumont d'Urville i Roux de Ro- 
chelle, en que se hacia una honrosa mención de los tra- 
bajos de Gay. El coronel Coraboeuf, secretario de la co- 
misión central, haciendo en la sesión jeneral de 20 de di- 
eiemWe de 1833 la reseña anual de las tareas de la So- 
ciedad en 1832, recomendaba en estos términos los tra- 
bajos de Gay: 

€ M. Gay, en el curso de un viaje a Chile emprendido 
ea 1828, i cuyo principal objeto era el estudio de la his- 
toria xiatural, no ha olvidado las investigaciones jeográ- 
ficas. Ha determinado astronómicamente la latitud de un 
pequeño número de puntos i ha recojido todos los elemen- 
tos necesarios para el trazado de buenos itinerarios. Una 
buena descripción de la única .provincia de Chile que ha 
recorrido, la de Colcbagua, el curso del rio Rapel, el de 
8118 afluentes qu^ ^"^ ««eguido en todo su desarrollo, i que 
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así SO encuentran completamente conocidos, son los prin- 
cipales resultados de BUS investigaciones jeográficas. M. 
Gay posee ademas datos estadísticos mui estensos sobre 
la población i el comercio de Chile. 

«Esto viajero debo volver pronto a América, i se pro- 
pone dar mas estonsion a sus trabajos jeográticos con el 
ausilio de todos los medios do observación que nuestros 
artistas pueden suministrarle, i con la ayuda de una per- 
sona que debe secundarlo en sus observaciones de física 
jeneral i de jeografía. M. Gay está' sostenido, como lo ha 
estado hasta aquí, por la protección jenerosa e ilustrada 
del gobierno chileno (28).d 

En efecto, en esos momentos don Claudio Gay hacia 
sus últimos aprestos para volver a Chile. Deseando adqui- 
rir los instrumentos de precisión que habia de necesitar 
para seguir en su camino do observaciones i de estudios 
científicos, se habia dirijido a Francisco Arago, secretario 
perpetuo do la Academia de ciencias i director del Obser- 
vatorio de Paris; i este sabio eminente que brillaba en- 
tre las mas altas ilustraciones de la astronomía i de la fí- 
sica, no solo dio a Gay todas las indicaciones i consejos 
que reclamaba, sino que lo puso en comunicación con el 
mecánico Enrique Prudencio Gambey, que ya tenia un 
nombre en el mundo sabio, i que poco mas tarde alcanzó 
/ un asiento en la Academia de ciencias (29). Gambey se 
; encargó de la construcción de los instramentos que nece- 

sitaba Gay. Eran éstos teodolitos, barómetros, brújulas do 
inclinación i de declinación de varias clases. Estas últi- 
mas, como lo veremos mas adelante, sirvieron para hacer 



(28) BulUtin de la societé de gcograpliiCj tomo XX (primera serie), 
púj. íWÍ). 

(2ü) Para apreciar el valor científico de este modesto sabio, véase el 
discurso pronunciado en su entierro el 31 de enero de 1847 por Arag'O. 
Este discurso está publicado en ol Annnaire du burean de longitudei 
de 18o0, i en el tomo Iir,páj. COI de las Ü'Juvren complHes de F. Ara- 
(JO. Esto mismo, como muchos otros sabios de su época, hace en sus ea- 
critoa frecuentes elnjios de los instrumentos construidos por Gambej. 
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un descubrimiento importante en las leyes del magnctis- , 
mo terrestre. 

Don Claudio Gay empleó en estos trabajos mas de aflo 
i medio. Durante este tiempo solo pasó algunas Bcmana» 
en Draguignan, al lado de su familia. Entonces también 
contrajo matrimonio con una señorita de Taris, que en 
1834 lo acompañó a Chile; pero esta unión desgraciada, 
causa de mil disgustos nacidos de diverjencias do carác- 
ter, fué terminada por la separación legal de los cónyu- 
jes en 1845. En el primer tiempo de matrimonio ella ayu- 
dabairGay a dibujar las flores i animales que óste reco- 
jia, i a ordenar sus colecciones de historia natural. Fruto 
de ese matrimonio fué una hija que Gay amaba con el 
mayor cariño i que falleció en 1850, mientras el infatiga- 
ble viajero visitaba la España en busca de documeiitoB 
para completar su historia. 

Al hacer los aprestos para su segundo viaje a Chile, 
Gay estaba mecido por la esperanza de dar cima a una 
grande empresa. Ya veremos con cuánta constancia vol- 
vió de nuevo a sus queridos trabajos, i cuántas dificulta- 
des tuvo que vencer para verlos terminados. 



CAPITULO III. 



SBGUNDO YIAJB DE OAT A CHILE. — ESPLORACION DEL TERRITORIO 

CHLBNO. 



VíuUrt Gay a Chile a principios de 1834. — Sns primeros trabajos. — Observa las Taríacio- 
nea diurnas de la agnja imantada en nuestro territorio i llega a establecer sas leyes. 
—Sale a esplorar la provincia de Valdivia. — Asiste al entierro de nn cacique, que di- 
buja i describe. — Sus observaciones sobre los reptiles i los tremátodos de esa provin- 
cia. — Se traslada a la provincia de Chiloé. — Sus trabajos sobre la jeograf ía física do 
ViJdivia. — Memoria ae Gay sobre la esploracion de esas dos provincias. — Se traslada 
a Coquimbo en setiembre de 1836. — Su memoria sobre la esploracion de esta provincia. 
•^Noticias acerca de un informe que dio al gobierno sobre las minas de mercurio. — Gay . ^ 

risita la provincia de Aconcagua. — Comunica a Elie de Beanmont sus opiniones sobro ^ 
U jeolojía de Chile. — Bsplora mas de lijera las provincias de Talca, del Maule i de 
Coooepoion. — Sus escritos sobre la jeograffa botánica de Chile i sobre el uso i la con- 
•amoioin de los bosaues. — Por indicación de don Mariano Egaña, so compromete a es- -'^ 
eribir la historia poli tica de nuestro país. — Emprende en 1839 un viaje aJ Perú pora bus- 
car documentos históricos i jeográfícoa^^u informe al gobierno chileno sobre el resul- 
tado de sus esploraciones en los archivos i en las bibliotecas de Lima, i de búa conver- 
■adonet oon O'Higgins sobre la historia de la revolución de Chile. — Viaje de Gay al in- 
terior del Peni, alCuzoo i a las rejiones bañadas por el Qcni i por otros afluentes del 
AmatiriífiT — Su vuelta a Chile. — Sus trabajos para organizar el Museo de historia natu- 
ral de Santiago i para recojer documentos i noticias sobre la historia de Chile en los 
arehivoa, de manos de muchos particulares i de boca de los testigos i actores de la re- 
velación de la independencia.— Notas bibliográficas acerca de loa manuscritos que so 
nroporoiontf i que llevó a Europa. — Publica el prospecto de su obra; partes de que de- 
Ua constar i precio qne pedia por ella. — La Sociedad de agricultura aprueba las bases 
propnaatas por Gay, i don Andrés Bello recomienda el pl^ de la obra. — Los chilenos 
preátan sn apovo a esta publicación.— Gay hace al gobierno una esposicion sumaria de 
na trabajoa — La comisión encargada de mspeccitmarlos, informa favorablemente acer- 
ca de «líos. — A propuesta del presidente de la repüblica, el congreso concede a Gay los 
dcreohoc de cindadano chileno, i otras ^ gracias en premio de sus servicios autorizando 
al gobierno para favorecer la publicación de su obra. — El gobierno chOeno toma cna- 
tomeatas saMcnpcioii^si» — Manda que el retrato de Gay sea colocado en el Museo.— Ul- 
ttBEBTSGuiés de Giáy. — Sentimientos de amor a Chile que espresa en su despedida a la - ^ j 

Sociedad de agricultura i al ministro de instrucción publica. — Se embarca para Fran- / 

eia «I jnnio de 1842. 

A fines de 1833, don Claudio Gay estaba listo para 
volver a Chile. Tenia encajonados sus libros i sus instru- 
mentos i habia recojido todas las instrucciones que le dio- 
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ron muchos sabios distinguidos. Solo le faltaban los ausí- 
liares que la Academia de ciencias Había pedido al minis* 
terio de instrucción pública, i que éste no le habia dado 
por razones que no conocemos. En cambio, el gobierno 
francés le concedió, como premio por sus antex'iores tra- 
bajos i como estímulo para sus trabajos futuros, la cruz 
de la lejíon de honor, que entonces no se prodigaba con 
la profusión de los tiempos posteriores. 

Terminados en Paris todos los aprestos, Gay se tras- 
ladó a Burdeos a mediados de enero de 1834. Allí se em- 
barcó en la barca francesa Sylphide^ el l.'^ de febrero, en 
compañía de algunos comerciantes que venían a estable- 
cerse en nuestro país. Después de una navegación de 
ciento dos dias, llegó a Valparaíso el 13 de mayo. 

En los periódicos de esa época no hemos visto anun- 
ciado el arribo de Gay, como se acostumbra hacer en 
nuestros días aun con viajeros mucho menos ilustres. En 
cambio, un cronista mas autorizado se encargó de comu- 
nicar al país que don Claudio Gay iba a continuar sus 
trabajos accidentalmente interrumpidos. El l.'^ de junio 
de 1834, al abrir solemnemente las sesiones del primer 
congreso que debia funcionar con arreglo a la nueva 
constitución, el presidente de la repúbhca, don Joaquín 
Prieto, consignó estas palabras en su mensaje oficial: 
«El distinguido profesor, encargado del viajo científico 
que tiene por objeto la csploracion de las producciones 
natuples del suelo do la república, va a continuar las in- 
teresantes tareas que habia interrumpido su ausencia. La 
formación de un gabinete do historia natural bajo su di- 
rección dará fomento al cultivo de las ciencias físicas, 
que aun no han excitado tanto como debieran la atención 
de la juventud chilena.» 

Apenas hubo llegado a Santiago, se instaló en una ca- 
sa pequeña, situada en la calle de Morando (hoi tiene el 
numero 44). Montó allí todos los instrumentos de obser- 
vación que traía de Francia, i continuó sus trabajos con 
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el mismo ardoroso entusiasmo con que los habia iniciado 
en 1830. Como la estación no era propicia para empren- 
der lejanas espediciones, so contrajo a visitar los depar- 
tamentos de Melipilla i Casablanca, i una parte de la pro- 
vincia de Aconcagua. En todas partes recojia los anima- 
les de que se le daba alguna noticia o que 61 mismo pe- 
dia descubrir, centenares de plantas mas o monos nuevas 
para la ciencia i abundantes muestras de rocas de varias 
clases. Al mismo tiempo, enriquccia su caudal de notas 
para la jeogi*afía i para la carta topográfica de Chile i ha- 
cia observaciones sobre la temperatura i la presión baro- 
métrica de cada localidad. Entonces también comenzó a 
hacer algunos estudios sobre el magnetismo terrestre, 
que lo condujeron a un cmúoso descubrimiento. 

Como hemos dicho en otra parte, Gay traia de Europa 
algunas brújulas trabajadas por Gambey con todos los 
perfeccionamientos que este hábil mecánico habia intro- 
ducido en su construcción. Dos de esos intrumentos ad- 
mirables existen ahora en el gabinete de física de la Uni- 
versidad de Santiago, i por su precisión pueden soportar 
la comparación con los mejores de su clase. Observando 
esas brújulas casi hora por hora, i con la ayuda del m¡- 
crpscopio, Gay notó que marcaban una variación diurna 
diferente a la que se ha observado en el hemisferio nor- 
te. Dedicó entonces casi dos meses enteros al estudio 
de este fenómeno; i al fin, a prhicipios de noviembre 
se creyó en posesión de datos suficientes para escri- 
bir una interesante memoria sobre el particular (1). Gay 
comunicó también sus observaciones al Hccret'irio de la 
Academia de ciencias de París, Francisco Arago;ióstü 
dio cuenta de ellas a la sabia coqx^raciou el 28 de se- 
tiembre de 1835 (2). Proponíase entonces trasladarse mas 



(1) Publicada on d Araucano núm. 218, de 11 de novicml;rc de 

18;^. 

(2) Comptes-rcfulué (le Facademlt fle^ science/f, tomo I, ¡láj. 147,— 

13 
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tarde a Paita, ciudad situada entre el ecuador magnético 
í el ecuador terrestre, i permanecer allí un tiempo bas- 
tante largo para resolver definitivamente algunas de las 
cuestiones que x\rago habia planteado sobre esta materia. 
Ya veremos que no pudo llevar a cabo este viaje. 

Gay continuó sus observaciones en Valdivia i mas tar- 
de en la Serena. Hallándose en la primera de esas ciuda- 
des ocurrió el famoso terremoto de febrero de 1835; i allí 
pudo observar las perturbaciones que aquel sacudimiento 
hizo esperimentar a la aguja imantada. En otra carta di- 
rijida al mismo Arago para esplicarle que el fenómeno no 
tiene en Chile la misma marcha que en Europa, Gay hace 
la síntesis de su descubrimiento en los términos siguien- 
tes: «En lugar, dice, de los dos movimientos diarios de 
va i viene, yo he obtenido tres runo por la mañana al este, 
otro al mediodía al oeste, i otro por la tarde al este, sien- 
do este último el complemento del de la mañana. Las ho- 
ras de máxima i de mínima difieren un poco según las 
estaciones, pero las anomalías son de tal manera raras 
que miro el triple movimiento como permanente en estos 
países. ¿Seria la gran cordillera la causa principal de es- 
ta constante irregularidad? No puedo crerlo, i sin embar- 
go, me propongo comprobarlo en un viaje que haré a 
MendozaD (3). En una tercera carta que escribía a ese 
ilustre sabio para darle cuenta del terremoto ocurrido en 



Con fecha de 16 de octubre del mismo ano escribió Gay a Adriano de 
Jussieu i a los directores del Museo de historia natural de Paris dándoles 
cuenta de sus trabajos i anunciándoles que pronto les enviaria muchos 
objetos que pensaba recqjer en sus esploraciones subsiguientes. Estas 
comunicaciones fueron publicadas en los Aúnales du Mtiséum, tomo IV^ 
de la 3.' serie, páj. 89 i siffuient^s. 

(3) Camptes-rendus de racadeniie des scienreSj tomo III, páj 330. — 
Alejandro de Humboldt en su Cosmos (tomo IV, pAj. 88 de. la traduc- 
ción francesa de M. Cb. Galusky) hace mención de estas observaciones 
de Gay; pero por un descuido nacido sin duda de precipitación, no cita 
las Comptes-renduSy como lo han hecho otros físicos, sino la Sutoria 
finca i política de Chile, donde no se habla de las observaciones sobre 
el magnetismo. 
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el sur de Chile en noviembre de 1837, don Claudio Gay 
vuelve a hablarle de las variaciones diurnas de la brújula, 
i le señala una observación mui importante para la ciencia. 
Entre el 17 i el 18 de noviembre de 1835 la aguja iman- 
tada esperimentó en Francia algunas perturbaciones que 
coincidieron con la aparición de una aurora boreal. «¿Ha- 
bría la misma coincidencia en Chile, se pregunta Gay^ 
entre las perturbaciones observadas en esos mismos dias 
i la aparición de una aurora austral? Esto es lo que el 
estado del cielo no me ha permitido observan) (4). 

Una circunstancia en cierto modo casual vino a permi- 
tir adelantar estas observaciones en los mismos puntos 
donde se proponia hacerlas Gay. El 24 de enero de 1838 
fondeaba en Valparaiso la fragata Venus encargada por 
el gobierno francés de una misión política i científica en 
la Oceanía, bajo la dirección del hábil comandante Abel 
Dupetit Thouars. La Venus permaneció en Valparaíso 
hasta el 18 de marzo, i luego siguió su viaje a las costas 
del Perú i a la Oceanía para volver a Europa por el cabo 
de Buena Esperanza. Gay comunicó sus descubrimientos 
a los marinos franceses, i estos pudieron confirmar los 
hechos estudiados por él i adelantar las observaciones 
durante el resto del viaje (5). 



(4) Camptes-renduSy tomo IV, páj. 803. — Esta importante carta 
Gay sobre el terremoto do 18íi? fué j>ublicada en estracto on la [»íij. { 



de 

. - . . . . 39a 

i siguientes del tomo 78 de los ^oitvelks a n nales des vot/at/es etdes 
seunces géographigtieít coírespoudiente alsefrundo semestre de 1838. 

Artigo cita esta carta en su memoria iSur ¡rs temhlements de ierre et 
¡aeruptions volcnniquex para demostrar el solevantamiento de la costa 
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du 

38 

, publicada 

en Paris en 1840 i años sig;uientes en diez volíimenes en 8.« Las obser- 
vaciones concernientes al majjfnetismo terrestre se encuentran en lo» 
cinco volúmenes do Physique preparados por M. de Tessan, búbil inje- 
mero que levantó un buen idano do la babia do Valparaíso. Arag-o hizo 
ala Academia de ciencias ae Paris el 24 de ag'osto de 1840, un esténse» 
iaforaie sobre esce viaje en que ha reunido todas las conclusiones cienti' / 
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Pero estas observaciones no formaban mas que tinai 
parte mui reducida de los trabajos a que estaba consa- 
grado don Claudio Gay. A fines de octubre de 1834 ya 
estaba listo para emprender la esploracion de las provin- 
cias de Valdivia i Chiloé. Eran entonces tan difíciles i ra- 
ías las comunicaciones con ellas, que el gobierno puso a 
disposición de Gay un buque de guerra para que. hiciera 
su viaje, e impartió órdenes a los intendentes para que le 
facilitasen todos los medios que pudiesen contribuir a ha- 
cer mas útiles los trabajos del laborioso viajero. Era 
entonces intendente de Valdivia el coronel don Isaac 
Thompson, oficial ingles que habia prestado buenos ser- 
vicios durante la guerra de la independencia. Elde Chi- 
loé era don Felipe Carvallo. Ambos se esmeraron en 
prestar a Gay todos los servicios que éste podia recla- 
mar. Habiendo desembarcado en Valdivia, estableció allí 
el centro de sus esploracionos, montó todos sus instru- 
mentos, i aun se proporcionó algunos ausiliares entre laa 
personas mas ilustradas de la ciudad para continuar las 
observaciones barométricas i termométricas, mientras él 
recorría los campos i las cordilleras. Uno de esos ausilia- 
res fué el secretario de la intendencia de Valdivia, don 
Francisco Solano Pérez, que hablaba correctamente el 
francés, que habia hecho algunos estudios de matemáti- 
cas, i que murió muchos años mas tarde en el "puesto de 
oficial mayor del ministerio de hacienda. 

De Valdivia salió Gay a recorrer la rejion del norte de 
la provincia. Iba acompañado de intérpretes para visitar 
a los caciques araucanos i para estudiar sus costumbres. 



ficas obtenidas durante la espedicion. Este informe ha sido reimpreso en 
las pAjinas i334-295 del tomo IX de sus obras completas, donde se habla 
largamente en un ca¡)itulo especial (el X) de las obserfaciones magné- 
ticas. 

Algunos físicos i meteorolojistas no nombran a Gay al hablar de estoa 
hechos ])ai'a conferirle el honor de la prioridad de las observaciones de 
este jénero hechas en las costas americanas del Pacífico; pero M. Poui- 
Uet ha reparado esta injusticia en sus Eléments de phi/stque et de- má- 
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El ardoroso esplorador poseía ciertas habilidades que le 
captaban las simpatías i la admiración do los salvajes. 
Podia hacer muchas suertes de prestidijitacion, jugar con 
varias bolas que tiraba al aire unas en pos de otras i que 
recojia en una sola mano con verdadera maestría. Estas 
i otras invenciones eran para Gay el medio de introducir- 
se entré los indios, de hacerlos hablar i de propocionarse 
entre ellos la hospitalidad.* Durante esta escursion, asis- 
tió en Guanahue, en mayo de 1835, al entierro de un cé- 
lebre cacique, cuya ceremonia dibujó en su cartera, i pu- 
blicó después en el primer tomo de su Atlas. Gay descri- 
bió también este entierro en un artículo de revista (6)^ 
Habiendo empleado muchos dias en este primer viaje, vi- 
sitó en seguida la rojion del sur de la provincia, entonces 
casi desierta, esploró los grandes lagos, se internó en las 
montañas, levantó muchos croquis para la carta jeográfi- 
ca i recojió un caudal inmenso de animales i de plantas. 
Retenido el invierno en la ciudad de Valdivia, empleó su 
tiempo en poner en orden sus notas i en hacer estudios 
de esperimentacion fisiolójica i anatómica sobre los peces, 
los reptiles i los tremátodos. Desde allí escribió tam- 
bién en 5 de julio de 1835 una curiosa carta a M. de 
Blainville, en que llama la atención sobre la manera como 
viven las sanguijuelas, arrastrándose en medio de los bos- 



téorohgiey liv. VIII, chap. V, tomo II. páj. 813 de la edición de 1856. 

Casi al mismo tiempo que Dupetit Thouars, otro marino francés igual- 
mente célebre^ el almirante Dumont D'UrvilIe, visitaba las costas de 
Chile. Partido de Francia para esplorar las re j iones inmediatas al polo 
sor con las corbetas la Astrolale i la ZéUCj arribó a Talcahuano de vael- 
ta de su espedicion al polo el 8 de abril de 1838, i permaneció allí cu- 
rando sus enfermos hasta el 23 de mayo. Se dirijió a Valparaiso, i salió 
de este puerto el 29 de ese mismo mes con rumbo a Juan Fernandez i la 
Oceanía. El almirante Dumont D'Urville, que tuvo relaciones con mu- 
chos franceses residentes en Chile, no vio a Gay ni tuvo noticia de sus 
trabajos científicos, segnn se desprende de la relación de su Voy age a% 
pele éud et dans V Ociante, publicado en Paris en 1842 i los años siguien- 
tes en 34 volúmenes en 8.^ 

(6) Bulletin de la sacíete de ^éograpkie, paj. 208 i siguientes del toc- 
ino JL de la 3.* serie, correspondiente ol primer semestre de 1844^ 
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ques, serpenteando sobre las plantas, sobre los troncos i 
trepándose a los arbustos (hecho obervado después por 
el señor Philippi), sin acercarse jamas a los pantanos o a 
los rios. Gay habla allí mismo de haber descubierto dos 
especies de sanguijuelas, una en los alrededores de San- 
tiago i que vive en las branquias del cangrejo, i otra muí 
pequeña que habita en la cavidad pulmonar de un mo* 
lusco, el aurícula dombeii. A propósito de los reptiles, 
Gay menciona la tendencia que tienen los animales de es- 
ta clase a parir hijos vivos, hecho que habia comprobado 
con un gran número de disecciones. Así, dice, no solo la 
inocente culebra de Valdivia da a luz sus pequeños hijos 
vivos, sino aun todas estas hermosas iguanas que se acer- 
can al jénero leposoma do Spix. Gay anuncia que esto se 
repite con tanta constancia en todas las especies, que le 
es permitido jeneralizar el hecho. Aunque los batraquios, 
agrega, son en j ene ral ovíparos, no faltan, sin embargo, 
entre ellos ejemplos de los que paren hijos vivos; tal su- 
cede en un jénero vecino al rhinvilla de Fitzinger que es^ 
constantemente vivíparo. Por fin, Gay termina diciendo 
que estos hechos son mas curiosos aun cuando se consi- 
dera que se encuentran reunidos en un radio de dos a tres 
leguas solamente (7). Gay escribió, ademas, un Ensayo 
sobre la jeografía fisica de la provincia de Valdivia^ cuya 
primera parte fué publicada en el Araucano^ i cuya con- 
clusión no hemos visto nunca, i que probablemente está 
perdida (8). 

En la primavera do 1835, Gay se trasladó a Chiloé. 
Recorrió la isla grande, visitó las islas menores i la re- 
jion continental, entonces casi enteramente despoblada, i 
frecuentada solo por cortadores de madera que iban a co- 



(7) Comptes-renduSy tomo II, páj. 322. 
. (8) El Araucano comenzó apuülicar este Ennayo en su núm. 276 do 
11 de diciembre de 1830. Reprodujo la parte publicada i la continuó en 
los núms. 280; 281 i 283; de 15 i 22 de enero i de 5 de febrero de 
183a, 
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jer alerces, i cuya industria ha descrito en su Botánica 
(tomo V, páj. 408). Apesar de su grande actividad i del 
empeño que ponía en recojer las mejores i mas seguras 
noticias, por las dificultades casi invencibles que hallaba 
en los bosques i montañas para ejecutar sus esploraciones, 
muchas veces no podia hacer otra cosa que indicar algu- 
nos hechos que no habia podido comprobar. Así, por 
ejemplo, hablando en su Ensayo ya citado, de los recono- 
cimientos practicados por él en esas rej iones, dice que so- 
lo ha visto mas de cerca dos volcanes, el de Villarrica i 
el de Llanquihue; pero que las dificultades invencibles 
que encontraba en su camino no le permitieron esplorar 
otros picos que el vulgo llamaba igualmente volcanes, i 
que era menester no considerarlos como tales o creer que 
eran volcanes apagados desde mucho tiempo atrás. Co- 
loca entre éstos el Osomo, sin sospechar que éste es el 
mismo que él denominaba Llanquihue, i que a principios 
de ese año, en la noche del 19 de enero de 1835, habia 
observado desde Ancud en estado de ignición el famoso 
naturaUsta ingles Mr. Charles Darwin (9). 

El resultado de estos estudios se encuentra consigna- 
do en dos estensas cartas que don Claudio Gay dirijió a 
los miembros de la comisión inspectora de sus trabajos, 
la primera desde Valdivia en 25 de enero de 1835 (10); 
la segunda, fechada igualmente en Valdivia el 5 de se- 
tiembre de ese año (11), ambas referentes al reconoci- 
miento de la provincia de Valdivia; de una carta dirijida 
desde Ancud el 25 de abril de 1836 a Jomard, miem- 
bro del Instituto de Francia (12); i por último en otra no- 



(9) Darwin's Joumnl qf researchesy etc., chap. XIV. 

(10) Publicada en el Araucano núms. 240 i 242, de 10 i de 24 de 
Jtbril de 1835. 

(11) Publicada en el Araucano núms. 267, i 268, de 16 i de 23 de 
octubre de 1835. 

(12) Esta carta, concerniente sobre todo a la jeog^afía está publicada 
en el Bulletin ¿le la societé de gSographie, 2"* serie, tomo X, p^. 43, i 
finientes. Por simple error tipográfico se le supone allí escrita en abril 
¿M 1887. 
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ta dirijida al ministro del interior desde Santiago, el 4 de 
julio de 1836, en que hace un conciso i luminoso resu- 
men de los estudios que habia practicado en ambas pro- 
vincias. Pormítasetios insertar aquí este importante do- 
•cumento. 

Santiago^ 4 de julio de 183G. 

«Durante los diezisiete meses que he permanecido en 
Valdivia i Cliiloé he recorrido estas provincias bajo todos 
sus puntos de vista. La de Valdivia especialmente ha si- 
do observada en todos sus pormenores; i habiendo hecho 
estos trabajos por mí mismo me lisonjeo de poder dar una 
idea bastante estensa de su clima, de sus perturbaciones 
atmosféricas i de sus producciones. Las personas inteU- 
jentes que consulte han suministrado a mis diarios una 
multitud de notas sobre las virtudes de las plantas i sus 
usos en la economía doméstica. Para adquirir estos co- 
nocimientos, no solo me he valido de las personas de orí- 
jen español, sino también de los mismos indios, quienes 
me han suministrado datos bastante preciosos sobre los 
remedios que apUcan a sus enfermedades, sobre las plan^ 
tas que usan para teñir sus tejidos i sobre otros objetos 
de primera necesidad. Una colección de todas las made- 
ras de esta provincia probará de lo que puede ser capa? 
en Chile este ramo de comercio; i para no despreciar na- 
da de cuanto contribuye a aumentar nuestros conocimien- 
tos, he recojido noticias sobre las calidades de estas ma- 
deras, consultando cuantas personas podían satisfacer en 
esta parte mis deseos. A este respecto, don Cosme de 
Arce, tan conocido por el esténse comercio que hace de 
este artículo, me ha sido de grande utilidad. 

((Los otros ramos de la historia natural no han atraído 
menos mi atención; i si se establece el Museo, podremos 
intercalar entre los objetos que le compongan, ima mul- 
titud de animales de estas provincias, i de que los natu- 
rahstas em'opeos no conocen xii aun la existencia. Según 
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un cálculo aproximativo, los animales colectados suben a 
dos mil ochocientos ochenta i siete, i creo que los vejeta- 
Íes no bajan de la mitad de este número. La mineralojía 
contribuirá con su continjente, i aunque los metales pro- 
piamente dichos son mui raros en estas provincias, o por 
lo menos es mui difícil encontrarlos a causa de la espesa 
vejetacion que cubre casi toda su superficie, sin embar- 
go se verán figurar allí algunas rocas de una utilidad 
mui conocida, que con poco trabajo podrian emplearse 
tCn las artes o en la industria. 

«Durante la estación lluviosa me ocupé en hacer apun- 
tes sobre la estadística de la provincia de Valdivia. Al 
isfecto, el señor intendente hizo nombrar por el cabildo 
ama comisión de las personas mas intelijentes, las que 
respondiendo a mis pregimtas me han dado informes bas- 
tante exactos del estado de la agricultura, modo de culti- 
var sus tierras, gastos que esto requiere i una multitud de 
otros datos que unidos a mis trabajos de física e historia 
natural contribuirán, como yo espero, a dar a conocer al- 
gún dia esta provincia en toda su ostensión i aun en los 
mas pequeños pormenores. 

«Pero el trabajo que considero de una utilidad supe- 
rior tanto para la ciencia como por su aplicación a los re- 
glamentos administrativos del gobierno, es el relativo a 
la jeografía de la república. Desde mis primeras observa- 
/ciones a este respecto he visto cuan falsas i casi indignas 
de la crítica han sido las cartas de Chile publicadas hasta 
la fecha. Hai en ellas errores estremadamente groseros 
que prueban haber sido ejecutadas mas bien por la nece- 
fiidad de no dejar vacíos en los mapas jenerales que fun- 
dadas en un trabajo digno de confianza. Para dar idea de 
BUS inexactitudes, principalmente respecto de la parte in- 
terior, me bastará citar dos ejemplos de errores que se 
encuentran en las cartas mas recientes i hasta en las pu- 
blicadas en 1833. En la provincia do Valdivia, la ciudad 

4e Osomo, tan conocida i tan digna de serlo por su situa- 

14 
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cien i SU historia, i por ser la segunda ciudad de esta pro- 
vincia, se halla colocada constantemente sobre un inmen- 
so lago que jamas ha existido sino en la imajinacion de 
los jeógrafos europeos, a menos que se haya querido in- 
dicar el de Llanquihue casi enteramente desconocido an- 
tes de mi visita, i situado a mas de veinte leguas de esta 
población. En la de Chiloé aun es mas grande el error, 
bien que de tal naturaleza que no se echa tanto de ver. Se 
da a la isla grande una magnitud de dos grados, cuando 
en realidad se cstiende solo un grado i treinta i cuatro i 
media millas, lo que produce un error de veintiséis millas 
i la hace cerca de nueve leguas mayor de lo que es en 
realidad. Estos dos ejemplos sacados de lo mas notable 
que hai en dichas provincias ofrece una prueba bien evi- 
dente de los numerosos errores que deben existir en el 
conjunto de estos trabajos i con mayor razón en los por- 
menores. Así es que los resultados en este jénero de ob- 
servaciones me son tanto mas satisfactorios cuanto mayor 
ha sido la exactitud con que he dirijido mis trabajos; i 
las dos cartas que he levantado en una gi-ande escala, dan 
a conocer lo útil que ellas serán para los progresos de la 
jeografía i para las operaciones administrativas, mayor- 
mente si se jimtan con las que acaba de hacer el capitán 
Fitz-Roy sobre toda la ostensión de esta costa. 

ccFuera de estas cartas he levantado el jDlano de la ciu- 
dad do Valdivia i el de todos los fuertes que circundan 
su puerto. 

cello aquí, señor ministro, el resumen de todo lo que he 
trabajado durante el tiempo de mi permanencia en estas 
provincias : 

«1.'' Cuatro volúmenes de manuscritos sobre la historia 
natural, la física, el magnetismo terrestre, la estadística, 
la jeografía, etc. 

<r2.'' Un diario meteorolójico que contiene todas mis 
observaciones relativas al clima, a la humedad, a las pre- 
siones atmosféricas, a las variaciones diurnas de la agu^ 
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jsk^ a la dirección i fuerza de los vientos, a la cantidad de 
agua suministrada por la lluvia, i en fin a cuanto puedo 
dar a conocer el clima de est^s provincias, i todas las 
perturbaciones atmosféricas a que están sujetas. En esto 
diario no falta un solo dia, pues durante mis viajes una 
persona intelijente ha estado encargada de continuar las 
observaciones, las cuales han sido repetidas algunas ve- 
ces cada hora, pero la mayor parte seis veces al dia por 
lo menos (13). 

«3.^ Dos volúmenes grandes de dibujos que contienen 
1,437 objetos de producciones naturales, dibujados e ilu- 
minados a presencia del prototipo. 

«4.** Dos cartas jeográficas. ejecutadas en grande esca- 
la para que se puedan añadir en ellas los mas pequeños 
pormenores. 

«5."^ Dos cartas jeolójicas, una de Valdivia i otra de la 
proviucia de Chiloé. 

«Mis colecciones se componen de las especies si- 
guientes; 

«1.** Cuadrúpedos 5 

«2.** Pájaros 213 

«3.*^ Reptiles 21 

«4.^ Peces 47 

«5.® Insectos i otros animales sin vér- 
tebras 2557 

«6.*^ Plantas 1320 

«7.** Maderas, especies 35 

«8.** Resinas, id 3 

«Todos estos objetos unidos a los ya colectados en las 
otras provincias deben formar un núcleo bien precioso 
para establecer un Museo en la capital de la república i 
poner ala juventud chilena en situación de conocer i de 



(13) Este diario meteorolójico de don Claudio Gaj fe baila manos* 
erijlo en la Biblioteca Nacional de Santiago. 
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estudiar las producciones naturales de Chile i de sacar de 
ellas toda la utilidad de que un estudio continuo i un aná- 
lisis prolijo las liarán susceptibles. 

«Me preparo ahora para continuar mis viajes; i es mi 
intención recorrer la provincia de Coquimbo. Me propon- 
go observarla i estudiarla bajo todos los puntos de vista: 
pero los trabajos que van a fijar mas particularmente mi 
atención son los jeográficos i sobre todo los relativos a 
una buena estadística mineralójica de esta provincia. El 
ramo de minas se ha estcndido tanto i es de una utilidad 
tan jencral, que debo estTidiarlo]en todos sus pormenores, 
como son sus productos, sus gastos, el modo de benefi- 
ciarlas, i en fin, todo lo que pueda hacerlas servir de tér^ 
mino de comparación para todos los demás puntos. Yo 
me prometo de los señores propietarios que tendrán la 
bondad de facilitarme unos trabajos de tan conocida im- 
portancia. 

«Los miembros de la comisión científica pasarán pro- 
bablemente al gobierno supremo una razón circunstan- 
ciada de los objetos que en este oficio no he podido mas 
que bosquejar rápidamente. 

«Dios guarde a US. 

Claudio Gayj^ 

Como lo liabia anunciado en la nota que dejamos co- 
piada, Gay no permaneció mucho tiempo en Santiago. A 
principios de setiembre so trasladó a Coquimbo, i acome- 
tió allí los trabajos de reconocimiento i de esploracion con 
el mismo celo que habia desplegado en las provincias del 
sur. Sus pri-meros trabajos constan de una interesante 
nota que dirijió a los miembros de la comisión, ^desde la 
Serena, a 9 de diciembre de 1836. Hela aquí: 

((Desde mi llegada a esta ¡Drovincia me he dedicado a 
estudiar con el mayor cuidado las producciones naturales 
de las corcauías do la Serena i a visitar muchos parajes 
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que níe han puesto en aptitud de apreciar lo interesante 
i variada que es la flora de esta rejion. Como en este mo- 
mento se hallaba la vejetacion en su mayor vigor, he crei- 
do conducente al objeto de mis trabajos consagrar los tres 
primeros meses a esta útil parte de la historia natural, i 
aguardar el estío i el invierno para entregarme del todo a 
la mineralojía i a cuanto puede servir para el conocimien- 
to del estado actual de las minas que se benefician en es- 
ta vasta provincia. 

«Las primeras herborizaciones que hice fueron en los 
alrededores de la Serena, que recorrí de norte a sur hasta 
las ricas minas de plata de Arqueros; i aunque las cerca- 
nías son secas i estériles, tuve la dicha de encontrar una 
infinidad de plantas, la mayor parte de las cuales es en- 
teramente nueva para la ciencia. Entre las que exitaron 
particularmente mi atención, mencionare una bellísima 
especie de krameria i un sesuvium, dos jóncros de que 
no se hablan visto rastros en Chile. La raiz de la i^rimera 
de estas plantas es de un bellísimo color carmelito de quo 
pudiera hacerse uso para los tintes. Encontró también una 
valeriana mui próxima a la oficinal con el mismo olor i el 
mismo sabor, i que por tanto pudiera hacer las veces de 
la que viene de Europa; i cinco especies de loasa, dos do 
ellas do una forma en estremo elegante. El jcncro ades- 
mia, recien conocido de los botánicos, se ha enriquecido 
con diez especies bien distintas; i lo mismo ha sucedido 
con los jéneros axahs cailandrinia, talinum, barnadesia, 
etc., pero la familia que me ha suministrado mas mate- 
ríales, sin contradicción, es la de las sinantéreas; la do 
las soláneas ha sido casi igualmente jenerosa, i podría de- 
cirse que compite en especies i hasta en individuos con 
la precedente, i que aspira a caracterizar la flora de esta 
interesante provincia. Los jeneros de esta familia que 
abundan mas do especie son las siguientes: solanum, 
nicotiana, nierembergia, lycium, febiana, etc. Los nola- 
nas, sobre todo, son aquí comunísimos, i pudieran cm- 
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plearse junto con la salicomia, que también abunda mu> 
cho, para hacer una sosa que merecería preferirse a la 
que se estrae de la artemisiay chenopodium i otras plan-* 
tas de la cercanía. 

«Aunque la espedicion a Arqueros, fué destinada a la 
botánica, no pude dejar de estudiar Un terreno que ha 
suministrado i suministra todavía tantas riquezas a esta 
provincia. Visité, pues, los alrededores bajo el punto de 
vista jeolójico; i dejando lo demás para el viaje que me 
propongo hacer con la mira do formar ideas exactas so- 
bre esta interesante comarca, mo ceñiré a decir que sus 
numerosas vetas de plata, que jeneralmente se encuentra 
en la barityna i en la wlaitberita, atraviesan una roca abso- 
lutamente idéntica a la que encierran las principales mi- 
nas de ambos mundos, que es (como en Méjico, Hungría, 
Sajonia, etc.) un pórfiro do transición, un verdadero 
grunstein compacto, de color mui subido a causa de la 
anfíbola, i que hace efervescencia con los ácidos, lo cual 
se debe a las numerosas moléculas de carbonato de cal^ 
que encierra. Tanto abunda algunas veces esta cal, que 
forma vetas mui gruesas. Las he visto de varios pies de 
diámetro, cerca del Roderito, i los habitantes de la Sere- 
na podrán algún dia trabajarlas con bastante provecho. 

((Vuelto a la Serena, traté de poner en orden mis apun- 
tes i colecciones; i después de algunas otras escursiones 
en un radio de seis a siete leguas al rededor de la ciudad, 
tomé mis disposiciones para recorrer el valle de Elqui, 
penetrar hasta el centro do las cordilleras, examinar el ca- 
mino que conduce a la República Arj entina, estudiar la 
jeografía de todo esto departamento i analizar las aguas 
minerales que se encuentran en varios parajes. El 8 de 
noviembre me puse en camino, siguiendo constantemente 
el curso del rio, encajonado en un cauce compuesto de 
arena, guijarros rodados, i muchas veces capas de una 
arcilla finísima, de que los habitantes del país se sirven 
para construir las tinajas en que hacen el vino. Los mon- 
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tes que circundan este largo valle se componen de las 
mismas rocas que Arqueros, que son siempre trappitas^ 
dientas, en una palabra, grunstein-pórfiro, i reposan so- 
bre la sienita, a la cual pasan de un modo mui percepti- 
ble. Se prolonga este terreno hasta cerca de Rivadavia; i 
entonces se encuentra aquel terreno granítico, que en una 
época anterior a la historia dio oríjon a los numerosos 
fragmentos dispersos que se ven por todo el valle i sir- 
ven para piedras de molino. Este terreno granítico se in- 
terna hasta el centro de la cordillera, pasando por Guan- 
ta, Los- Llanos, etc.; pero llegado a Tilito se hunde otra 
vez en el terreno intermediario, habiéndose cargado an- 
tes de una multitud de vetas que son a veces de diorita 
granitoide i de pórfiro negro i rojo, particularidad que se 
observa sobre todo cerca del estero de Casablanca i en los 
parajes en que el granito está cubierto por el terreno in- 
termediario. Paso en silencio otras singularidades nota- 
bles que la tierra ofrece al jeólogo, i continúo mi itinera- 
rio por el valle de Tilito, elevado ya a mas de 3,500 me- 
tros sobre el nivel del mar. 

€ Aimque la vejetacion de este valle estaba toda\'ía un 
poco atrasada, me pareció conveniente pasar en él un dia 
para estudiar hasta cierto punto sus pormenores. Su flo- 
ra es bastante pobre. Apenas se veia allí mas que una es- 
pecie de loasa, un lepidium, parecido al bipinatiíidum, 
pero mui distinto; dos cruciferas, un mulinum, varias gra- 
míneas i dos adesmias leñosas, una do las cuales, que es 
mui común, llega hasta la rejion de las nieves perpetuas, 
i 88^ junto con una festuca, la planta que se eleva mas. 
Vi también una especie de cactus que llega casi a la mis- 
ma rejion i varias otras plantas que interesan solo a la 
ciencia i a la jeografía botiinica. Bajo este último punto do 
vista presentan mi^ diarios algunos hechos mui curiosos, 
ya sobre la forma o posición de estos vejetalos, ya sobro 
su modo de propagarse i sobre la altura a que se elevan. 
La jeolojía me ofreció también particularidades nuevas i 
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curiosas. Aunque el terreno pertenecía siempre al gruns^ 
tein-pórfiro parecía con todo como que quería variar der 
naturaleza. Cubríalo a veces una rurita muí cargada de 
carbonato de cal, con una infinidad de cristales de piroxe- 
no; descubrimiento notable en cuanto manifiesta la insu- 
ficiencia de las grandes divisiones establecidas por los 
jeólogos sobre las rocas anfibólicas i piroxénícas, en otro» 
términos, entre los terrenos plutónícos i los volcánicos. 
Otras veces, por el contrario, lo atravesaban numerosa» 
vetas de arjillolitas, que pasaban después al arjillophiro, 
i cubrían entonces una vasta estension de terreno que ser 
prolongaba al rededor del pico de Doña-Ana, donde lo 
cubría una especie de traquita, que en este paraje se ele- 
va hasta la altura prodijiosa de 4595 metros, o 1524:í> 
pies ingleses. Aimque lo enrarecido del aire í el viento 
que soplaba con una fuerza espantosa me incomodaban 
infinito, aproveché de esta bella posición para hacer al- 
gunos esperimentos de física terrestre ; i mientras mi» 
criados i peones tendidos boca abajo cuidaban de nues- 
tros caballos i muías, me puse a escalar a pié í solo aquel 
famoso pico de Doña- Ana, que según mis observaciones 
se levanta a la soberbia altura de 5130 metros o 16,39& 
pies ingleses (14). A poca distancia de esta altura^ el ter- 
mómetro colocado en el suelo, al sol i cubierto de ima li- 
jera capa de tierra, me dio una temperatura de 47* centí- 
grados. La sequedad era tan grande que mis esperíen- 
cias directas no me señalaron mas que 4 gramos de hu- 
medad en im metro cúbico de aire; el éter entraba en 
ebullición luego que se destapaba el frasco; i yo sentía la 
respiración tan difícil, que en los últimos momentos de la 
subida me vi precisado a tomar aliento a cada instante 
i casi a cada paso que daba. 

«Terminadas mis observaciones sobre los alrededores 



(14) Según las observaciones del señor Pissis, este encumbrado pico 
tiene solo 46C9 metros de elevación. 
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de este pico, cuya cima se eleva mas o menos a los cua- 
tro quintos de la altura del Chimborazo, bajé dirijiéndo- 
me hacia la grande hoya comprendida entre el portezuela 
de TiUto i el de Doña Ana, i tuvo el placer de encontrar 
un terreno secundario, un verdadero calcáreo jurásico con 
BUS oolitas i sus conchas petrificadas. Entre estas conchas 
Labia terebrátulas, plajióstomos trigonisas i ammonitas^ 
etc., embutidas en un calcáreo duro i pesado que al prin- 
cipio me pareció dolonia, pero en el cual después recono- 
cí una verdadera cal carbonatada. lie aquí, pues, petrifi- 
caciones marinas en la cumbre do las mas altas cordille- 
ras, es decir, a una altura de 14,244 pies ingleses, i por 
consiguiente 8,572 pies mas altas de lo que refieren los 

autores con respecto a este terreno. ¿CuAl es el fenómeno 
que pudo arrastrar estas conchas o mas bien suspender- 
las a tan prodijiosa altura? He aquí sin duda una cuestión 
de la mayor importancia, i digna de fijar la atención del 
hombre instruido. Como la naturaleza de esta carta no 
nos permite entrar en ello, aguardaremos una época mas 
favorable para abrazarla cu toda su jencralidad, porque 
Bolo discutiendo todos los hechos que se hayan recojido 
podemos dar una idea de la formación de estas orgullosas 
montañas, comprobar o debilitar la injeniosa teoría de AL 
do Beaumont, i deducir algunas consecuencias sobre el 
paraleKsmo de sus capas i la edad relativa de su suspen- 
sión. 

«Como se aumentaba cada vez mas la desazón incómo- 
da que empecé a sentir desdo mi llegada a estas alturas, i 
las indagaciones jeolójicas no daban ya aliciente a mi vi- 
va curiosidad, recojí los mas objetos que pude para el 
gabinete de Santiago i continué mi camino con gran sa- 
tisfacción de mis compañeros, a quienes la inacción había 
enfermado también bastante. Dirijímosnos hacia la cuesta 
de Doña- Ana, por un terreno compuesto principalmente 
de arjillophiro, i a eso de las cuatro do la tarde llegcimos 

a la quebrada de Vacahelada, donde nos asaltó una tem- 

16 
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pestad horrorosa. El cielo se cubrió de nubes espesas; 
venteaba del oeste con fuerza i comenzaron a menudear 
muí vivos relámpagos i a bramar el trueno a mui cor- 
ta distancia de nuestras cabezas. En este momento el es- 
pectáculo era a la vez cm-ioso i terrífico; el valle parecía 
muchas veces estar todo ardiendo, í los estampidos de los 
truenos so sucedian con gran rapidez i eran repetidos in- 
mediatamente por los ecos de los montes circunvecinos 
que los reproducian con una maravillosa fidelidad. Pare- 
cía que estábamos amenazados de inminentes peligros en 
aquella sombría guarida; nuestra marcha era lenta, silen- 
ciosa i tímida, el frió excesivo i el granizo que caia sobre 
nosotros desde el principio do la tormenta habia agotado 
en cierto modo nuestras fuerzas. Para colmo de desgra- 
cias, nos anocheció en medio do grandes bancos de nieve 
i en un laberinto do montes en que se cstraviaron nues- 
tros pasos dirijidos por un guia poco esperto. Nos vimos^ 
pues, obligados a pasar allí la noche, sin embargo de que 
sabiamos de antemano todas las incomodidades que nos 
aguardaban. 

«Estas tempestades casi diarias en el centro de las cor- 
dilleras, son dignas de la atención del físico. Habiendo 
tenido ocasión de observarlas no pocas veces, voi a decir 
el modo como creo que pueden esplicarse. 

«A eso de las once o doce del dia se levanta ordinaria- 
mente en la costa de Coquimbo un viento oeste que so 
emboca en el valle do Elqui i ocasiona las grandes bor- 
rascas que se esperimentan allí durante la mayor parte 
del año. Estos vientos traen de la alta mar una humedad 
que permanece en el estado de vapor latente mientras que 
pasa por sobre la tierra recalentada do la costa, pero que 
acercándose a la cordillera se condensa en pequeñas nu- 
bes, las cuales se multiplican i abultan tanto mas cuanto 
menos distan de ella, hasta que por fin estallan con gran- . 
de estrépito cerca de los elevados picos que las atraen. 
En estos fenómenos que la jente del país llama huraca- 



idwuS 
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nes, hace un gran papel la electricidad, como lo prueba 
incontestablemente el gran número de truenos i relám- 
pagos que los acompañan. En otro viaje liaré esperimen- 
tos directos sobre este punto con mi gran electroscopio o 
condensador de láminas de oro. 

«Al dia siguiente, continuamos nuestro camino; pero 
por diverso rumbo del que habiamos seguido antes, i lle- 
gamos a la quebrada del Toro, donde están las aguas mi- 
nerales de este nombre. Un pequeño i viejo rancho es el 
tínico edificio que existe para el alojamiento de las per- 
sonas que van a tomar los baños. Las aguas filtran de 
ima roca de ophita variada (Brogn.) por muchos canali- 
tos que se han construido para la comodidad de los que 
se bañan: son mui trasparentes, de poco o ningún olor i 
de un gusto algo salado. Su altura sobre el nivel del mar 
es de 3191 metros i su temperatura de 58* centígrados, 
que corresponden a 136 i medio de Fahrenheit. Después 
de estas observaciones empecé a hacer algunos ensayes 
para averiguar su contenido, i en seguida hice un análi- 
sis cuantitativo de ellas para poner a los médicos en es- 
tado de prescribirlas con mas conocimiento i seguridad. 
Tendré el honor, señores, de dirijir a Uds. una memo- 
ria circunstanciada sobre este asunto, i se verá enton- 
ces que las aguas termales de Toro tienen una grande 
analojía con las de Cauquenes; i que, como en estas últi- 
mas, el hidroclorato do sosa, el sulfato de sosa i el carbo- 
nato de magnesia forman la base principal (15). 



(15) Daremos aquí los resultados de esta memoria^ que son los sí- 
guíenles: 

Hidroclorato de sosa 33 

Sulfato de sosa 17 

Carbonato decaí 13 

Carbonato de magnesia 11 

Sílice 21 

Perdida.. ^ 

100 
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«Terminados mis trabajos relativos a los baños i empe- 
zando ya a faltarnos los víveres, me vi precisado a vol- 
ver hacia Guanta, pasando a veces por caminos nuevos i 
subiendo frecuentemente a las alturas para averiguar la 
posición relativa de los parajes que me eran ya cono- 
cidos o que me nombraba mi guia. Coordinando estos 
datos i encadenando así todos estos picos, ciudades o al- 
deas, podré perfeccionar un mapa, trabajo a que debo de- 

.dicarme preferentemente por inclinación i por su grande 
utilidad. 

«Mi bosquejo del valle de Elqui me prueba ya que es- 
ta obra no carecerá do interés, i me da a conocer que la 
jeografía de Coquimbo esta no menos atrasada que la de 
Valdivia i Cliiloé. Consultando el mapa de Arowsmith, 
que es sin contradicion el mejor, a lo menos por lo que 
respecta al interior de Cliile, se admira uno de que tantos 
errores se hayan propagado hasta el dia de hoi, no obs- 
tante el gran número de viajeros que han visitado estas 
provincias tan ricas, tan conocidas i tan dignas de la aten>- 
cion del minero europeo. 

«Estos trabajos topográficos que he continuado hasta la 
Serena, me proporcionaron visitar algunas minas de hier- 
ro, cuyas vetas tienen algunas veces hasta dos metros 
de espesor. Si los chilenos quieren algún dia utilizar este 
metal, hallarán inmensas cantidades en los alrededores 
de la Serena. Uds. se servirán anunciar este hecho al se- 
ñor ministro del interior que me encargó particularmente 
la esploracion de los minerales do hierro. 



No se mencionan los gases que pueden contener estas aguas por no 
haberse tenido a la mano los aparatos necesarios para recojerlos i pe- 
sarlos. 
^ El autor creyó reconocer la presencia del ácido carbónico. 

{Kota de Gay,) 

El análisis de estas aguas practicado posteriormente por el señor Do* 
mejko da un resxiltado mui aiferente, como puede verse en su Estudia 
sobre loe aguas minerales de Chile, ya citado. 
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tMe ocupo ahora en estudiar i rotular los numerosos 
objetos recojidos en esta escursion. Concluido este traba- 
jo, penetraré otra vez al interior de la cordillera i avanza- 
ré hasta una mina de sal que los vecinos de Elqui van a 
beneficiar de tiempo en tiempo. Quizas con algunas mo- 
dificaciones en el beneficio de esta sustancia, podría Chile, 
o a lo menos la provincia de Coquimbo, no necesitar de 
sal peruana que se compra siempre a un precio algo su- 
bido i es de una calidad bien inferior. A mi vuelta, me 
dirijí a las minas de azogue de Punitaqui para estudiar- 
las bajo todos los puntos de vista en razón del grande ín- 
teres que tiene en ello el gobierno i de la grande utihdad 
que pudieran acarrear al país. 

«Antes de terminar esta carta debo anunciar a Uds., se- 
fiores, que mis observaciones de meteorolojía, de magne- 
tismo terrestre, elx3., se continúan siempre con el mayor 
esmero. Desgraciadamente, la Serena tiene un clima apar- 
te, i mis observaciones no podrán jeneralizarse ni sumi- 
nistrar consecuencias positivas sobre la climatolojía de 
esta provincia. Acaso el interés de mis trabajos exijiria 
que mi residencia fuese en Copiapó, i talvez me decidiré 
a trasladarme a aquel distrito, ya que circunstancias im- 
periosas me lo han impedido hasta ahora. 

«Tengo la honra 'de ser, etc. 

Claudio Gay.i^ 

Don Claudio Gay permaneció todavía siete meses mas 
deplorando detenidamente la provincia de Coquimbo, El 
gobierno le habia encargado que hiciera un estudio espe- 
cial sobre las minas de mercurio, i este trabajo al paso 
que le demandaba mucho tiempo, lo distraía de sus otras 
ocupaciones. Don Juan Nolberto Casanova, médico espa- 
llol establecido en Coquimbo, había dado al gobierno en 
23 de marzo de 1837 un estenso informe sobre esos mi- 
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nerales, que había llamado la atención del público (16). 
Gay visitó las minas de Andacollo, de Punitaqui, de Qui- 
litapia i de lUapel. En este lugar fechó el 5 de junio de 
1837 una estensa i luminosa memoria en que demues- 
tra la pobreza relativa de esos minerales, las condi- 
ciones jeolójicas de los terrenos en que se les halla, los 
medios usados en la esplotacion, i las mejoras que con- 
vendi'ia introducir. «Las minas de mercurio, dice allí, son 
numerosísimas en la provincia de Coquimbo i en muchos 
otros departamentos. Estas minas se hallan en jeneral a 
mucha distancia unas de otras, i son de una lei muí me- 
diocre; por lo que no podrían cubrir los costos de un 
gi-ande establecimiento, ni de un solo centro de destila- 
ción. El gobierno no debe permanecer indiferente a su 
beneficio i al buen suceso de los establecimientos que 
pueden formarse, i al contrario, el ínteres público exije 
que se les conceda una protección especial, no por medio 
de anticipaciones pecuniarias, sino haciendo reformar la 
viciosa construcción de los hornos, i facilitando la desti- 
lación, porque en esto consiste actualmente la causa pri- 
mordial de las pérdidas.» Gay recomendaba en seguida 
al gobierno que hiciera venir de Europa ciertos instru- 
mentos apropiados, i mandara distribuirlos entre los in- 
dustríales que en Ghile esplotaban las minas de mercu- 
rio (17). 

Después de estos trabajos, Gay abandonó la provincia 
de Coquimbo. Trasladóse a Santiago, en cuyas cordilleras 
se internó paríi examinarlas de cerca i para esplorar el 
volcan de San José. A fines del mismo año, se hallaba en 
Santa Rosa de los Andes, i ahí continuaba el estudio de 
las cordilleras. Los datos que en todas partes había reco- 
jido le permitieron formarse una idea jeneral do la jeolo- 

(16) Este informe está publicado en el Araucafio, números 3^4, 345 
i 34e, de 7, 14 i 21 de abril de 1837. 

(17) La memoria de Gay se halla publicada en el Arait^^ano^ númerof 
370, 371 i 372, de 29 de setiembre, 6 i 13 de octubre de 1837. 
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jía de Chile, que ospuso en una carta Jirijida al famoso 

jeólogo Elie de Beaumont. lié aquí la parte mas intere- 
sante de esta comunicación. 

«Mis investigaciones jeolójicas se continilan siempre 
con el mismo celo i la misma perseverancia. Después do 
haber visitado las provincias de Valdivia, Illapel, Chiloé, 
Coquimbo, etc., he venido a habitar la pequeña villa de 
los Andes, paríf estar mas cerca de las cordilleras i para po- 
der recorrer estas montañas bajo todos los puntos de vista. 
Las he atravesado muchas veces, i siempre me he conven- 
cido de que la traquita, a lo menos en Chile, está lejos 
de haber dado nacimiento a estas inmensas montañas. 
Esta roca es, en efecto, siempre poco abundante, rara en 
las partes laterales de la cordillera, i no se encuentra rele- 
gada mas que en el centro donde corona algunos picos o 
algunas alturas. Meditando atentamente en la parte que 
han tenido estas rocas en la formación do esta vasta ca- 
dena, me veo obligado a hacerles representar un papel 
enteramente secundario. Encuentro que su aparición no 
ha hecho mas que modificar lo que las euritas, las diori- 
tas, jonolitas asociadas ala sienita, liabian formado largo 
tiempo antes. En esta suposición me fundo para creer qlio 
el esqueleto de estíis montañas es compuesto casi en su 
totalidad de estas líltimas rocas. En todas partos se les 
encuentra en ima profusión asoml^rosa, alternando fre- 
cuentemente entro si, i con brechas do terrenos interme- 
diarios, i frecuentemente también con diferentes especies 
de sienita, lo que da lugar a ese terreno que ^I. Boudant 
ha llamado terreno de sienita i de grunstuin-porfírico. En 
cuanto a la edad de este terreno, o lo que es lo mismo, a 
la época del solevantamiento de estas montañas, nada 
hasta el presento ha podido hacerme resolver de una ma- 
nera bien evidente este interesante problema. Apesar do 
las numerosas investigaciones que he tenido ocasión do 
hacer con el solo objeto de encontrar algimas pruebas 
íoolójicas x> petrolójicas de la época moderna del solevan- 
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tamiento de las cordilleras, me ha sido imposible env 
centrar algo satisfactorio a este respecto. Todos los 
terrenos concliíleros que he tenido ocasión de observar 
pertenecen a los que los jeólogos llamaban no hace mucho 
tiempo, terrenos intermediarios i secundarios. Ahí siem- 
pre se encuentran grifitas, torebnitulas, amonitas i otras 
conchas hoi desaparecidas. Así es como en las cordilleras 
de Elqui, a una altura absoluta de 4317 metros, he podi- 
do estudiar un terreno jurásico perfectamente caracteriza- 
do con sus oolitas, sus amonitas, terebrátulas, etc. Era 
casi horizontal, superspuesto a una brecha intermediaria i 
recubierto por el grunstein-porfírico, el cual a su vez es- 
tá recubierto por la traquita. Cerca de Rivadavia otro 
terreno calcáreo mas moderno, compuesto principalmen- 
te de pectenes i de ostras, está recubierto por cuarcita i 
por greda i está también subordinado al grunstein-por-^ 
fírico. Su altura sobre el nivel del mar no es mas que de 
229 metros. 

ce En las cordilleras de Illapel, he observado otro calcá- 
reo lleno solamente do pequeñas ursinas, las mas gran- 
des de las cuales no alcanzan al tamaño de una nuez: es- 
tá recubierto siempre por los grusteines-porfíricos. En 
fin, cerca del volcan de San José, acabo de examinar un 
cuarto terreno conchífero, compuesto casi enteramente de 
grifitas, de algunas amonitas i de diseratas: aquí las ca- 
pas son cuteramente verticales, o a lo menos mui lijera- 
inente inclinadas del nor-noreste al sur-suroeste, descan- 
sando por un lado sobre una diorita granitoide que pare- 
ce recubrir, i del otro sobre una cuarcita- que, en ciertos 
puntos, parecía como cariada. Aun no he calculado su al- 
tura, pero puedo anunciar que casi alcanza la de las nie- 
ves eternas. Si de las cordilleras pasamos a la costa, en- 
contramos entonces casi a cada paso terrenos terciarios, 
algunos de los cuales tienen gran semejanza con los del 
Viceiitino. Así, en la costa occidental de Chiloé existe 
uno de esos terrenos que a la época de su formación, ha 
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sido singularmente modificado por las erupciones volcáni-» 
cas. Las lavas se encuentran, en efecto, en medio de este 
terreno, encerrando frecuentemente moldes de conchas, 
las cuales existen también cuando esas lavas han tomado 
la forma de glóbulos. He enviado muchas al Museo de his- 
toria natural. En Topocalma, siempre en la costa de Chi- 
le, he encontrado también este terreno, como igualmente 
en muchos otros lugares; pero en Coquimbo el terreno 
terciario es un poco diferente, i se relaciona mas particu- 
larmente al solevantamicnto do esta costa, solevanta- 
miento que no mo parece haber sido brusco, sino insen- 
sible i enteramente continuo.» Elie de Beaumoñt, dando 
cuenta a la Academia do ciencias do Paris de esta comu- 
nicación en 25 de junio de 1838, llamaba la atención de 
sus colegas a los hechos observados por Gay, que él 
creia mui importantes para la ciencia (18). 

Desde febrero de 1838, Gay comenzó la esploracion de 
las provincias do Talca, del Maule i de Concepción, i aun 
de la parte del territorio araucano a que pudo penetrar. 
Aunque carecemos de documentos precisos para juzgar 
del orden i do la ostensión de sus trabajos en esta gran 
porción del territorio chileno, podemos creer que empleó 
allí menos estudio i monos prolijidad de los que habia 
destinado a la esploracion do las otras provincias. Deci- 
mos esto, porque a fines de ese mismo año, Gay so halla- 
ba en Santiago do vuelta de su viaje, ocupado eh ordenar 
i en clasificar los objetos recojidos para el Museo de his- 
toria natural. El gobierno habia puesto a su disposición 
una espaciosa sala del palacio que hoi ocupvan los tribu- 
nales de justicia. Provista ésta de una estantería modes- 
ta pero mas o menos cómoda, Gay distribuía on ella las 
numerosísimas muestras de animales, de vejetales i de mi- 
nerales que habia coleccionado en sus esploraciones. Allí 
daba igualmente colocación a los objetos de fabricación in- 



08) Comptes-rendus, etc. tomo IV, pig. 917 
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díjena que habia podido proporcionarse, con la esperanza 
de formar también una sección de antigüedades chilenas. 
El celo- que en estas tareas Labia desplegado don Claudio 
Gay, i las publicaciones que hacia de sus trabajos, hablan 
llamado la atención de algunas personas a ese orden de 
curiosidades. Se estimaban i se guardaban los objetos 
singulares de historia natural, como sucedió con algunos 
fósiles, restos de un mastodonte, hallados en 1835 en la 
provincia de Talca, que en otra época habrían sido mira- 
dos con desden, i que ahora se destinaron al gabinete de 
historia natural (19). 

Aunque mui ocupado en estos arreglos, Gay pudo pres- 
tar el continjente de sus estudios a la Sociedad de agri- 
cultura que acababa de formarse en Santiago. Para ella 
escribió un Cuadro de la vejetacwn chilena^ especie de en- 
sayo de jeografía botánica de nuestro país, del cual no pu- 
blicó mas que la parte relativa a la rejion del sur, esto es, 
a las privincias de Valdivia i Chiloó (20). Asociado con 
otros miembros de esa Sociedad, le presentó en 20 de fe- 
brero de 1839 una memoria económico-legal i un proyec- 
to de ordenanza sobre el uso i conservación de los bos- 
ques, cuyas ideas científicas son indudablemente su- 
yas (21). 

Hasta entonces, don Claudio Gay habia contraído toda 
su actividad al estudio de la jeografía i de la historia na- 
tural de Chile. Pero le habia tocado recorrer nuestro 
territorio en una época en que estaban vivos los recuer- 
dos de la época de nuestra revolución, i había tenido oca- 
sión de conocer i de tratar de cerca a muchos de sus ac- 
tores principales. En las ciudades i en los campos que 



(19) Véase el Araucano ^ núm. ^(S(j de 9 de octubre de 1835. 

(•^0) Publicado en el iiúm. 2 del Agricultory correspondiente a diciem- 
bre de 1838. Alamos años mas ranle, como veremos después, Gay, pu- 
blicó en Faris en len^ia francesa este mismo trabajo, con pequeñas mo- 
dificnciones. 

(21) Publicado en el núm. 8 del Agricultor^ de febrero de 1839. 
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tisitaba había encontrado- las huellas frescas aun de aque-^ 
líos sucesos, i en todas partes habia conversado durante 
las largas veladas de invierno acerca de las batallas i do 
las peripecias de aquella lucha de catorce años. Su me- 
moria vigorosa conservaba los incidentes que se le refe- 
rían; i reuniendo i combinando en su mente estos recuer-* 
dos dispersos i desordenados, acabo por apasionarse por 
la historia política de Chile, i por consagrar a su estudia 
fnas tiempo del que había pensado. 

Hablaba de estas materias con don Mariano Egaña, mi- 
nistro a la sazón de justicia e instrucción pública, i gran 
aficionado al estudio do nuestras antigüedades i de nues- 
tra historia. Egaüa fomentó en Gay la pasión ppr este 
orden de trabajos, le facilitó los libros i papeles de su co- 
lección, i lo estimuló a adelantar en sus investigaciones. 
De aquí resultó que se comprometiera en una empresa en 
que no habia pensado i a que no le llamaba la dirección y 
de sus estudios, aceptando el cargo de escribir una liis- _^ 
tona poHtíca de Chile como complemento de sus trabajos 
de historia natural. Esta parte,, accesoria por decirlo así, 
iba, sin embargo, a ser la que diese mas popularidad ante 
el vulgo de los lectores a la obra mouumentiil que prepa- 
raba. 

Don Mariano Egaña, quo habia llegado del Perú en 
enero de 1839, después do haber desempeñado una im- 
portante comisión del servicio púl)lico, recomendó a Gay 
las ventajas que resultarían para su trabajo de hacer un 
viaje a ese país a íin do estudiar los documentos conser- 
vados en los archivos del anti^ruo vireinato. El infatiíra- 

o o 

ble viajero aceptó en el acto este consejo, no solo con el 
deseo de adelantar sus estudios históricos, sino do conti- 
niiaf sus espío raciones científicas en el interior del Perú. 
Las circunstancias favorecian notablemente este proyec- 
to. Un ejército chileno mandado por el jeneral don Ma- 
irnel Búlnes acababa de destruir en la íornada de Yunerai 
la confederación Perú-boliviana, i quedaba en L¡m:i socun- 



/ 
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dando la reorganización política de este país. £1 prestijío 
que este triunfo daba al gobierno de Chile era una ga- 
rantía segura de que Gay seria bien recibido en todas 
partes i de que podría desempeñar su Comisión. Provis- 
to de las mas empeñosas cartas de recomendación, i lle- 
vando consigo todos los instrumentos de observación 
científica que poseia, Gay salió para el Perú en marzo de 
1839. El gobierno chileno hacia todos los gastos del viaje. 
Conservo en mi poder un documento inédito hasta aho- 
ra que da a conocer el resultado de sus trabajos de in- 
vestigación histórica en la ciudad de Lima. Es una nota 
dirijida desde allí al ministro Egafta que voi a traducir i 
a insertar aquí por contener algunas noticias importan- 
tes (22). Hola aquí: 

«Señor ministro: 

«Encargado por US. de hacer xm viaje al Perú con el 
objeto de hacer investigaciones relativas a la historia i a 
la estadística de Chile, que durante algunos siglos formó 
parte de este vircinato, me he ocupado desde mi llegada 
en ejecutar tan importante encargo, i tengo el honor de 
dar a US. una lijera idea de los resultados que he tenido 
la felicidad de obtener. 

«l)t .sde mi llegada a Lima, el ilustre vencedor de Yun- 
gai (jeneral Búhies), ol señor Lavalle, encargado de nego- 
cios de Chile cerca de esta república, i don 'Miguel de la 
.Barra, cuyos conocimientos i vasta erudición le son conoci- 
dos, se apresuraron a ponerme en conmnicacion con las 
personas instruidas i curiosas do esta capital, i capaces por 
consiguiente de darme todos los informes apetecibles para 



(22) Esta nota no existe, segnn creo, en loe archivos de p)biemo. Yo 
poseo un borrador de ella que inc díó en Puris en 18G0 el mismo don 
Claudio Gay, junto con otros apuntes relativos al orden en aue hisosos 
estudios sobre historia civil de Chile, i con alp^unas listas de los manus- 
critos que sobre esta materia habia coleccionado. DesCTaciadamente^ 
aquel borrador no tiene fecha, asi es que no puedo fijar el mes ni el día 
en que fué escrito; pero es indudable que es de 1830. 
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encaminarme en mis penosas i útiles investigaciones. Esta 
manera de facilitar mis trabajos, me hacia esperar grandes 
resultados. Esperaba obtener mas grandes aun de los ar- 
chivos del vireinato qu© durante un largo número do años 
fué el único depósito de esa multitud de memorias i de 
informes de una importancia tan grande para la historia 
de estas dos repúblicas. Desgraciadamente, un desastro- 
so incendio ocurrido en 1821 consumió casi la totalidad 
de estos ricos archivos, i lo poco que so pudo salvar fué 
en jeneral robado i saqueado a consecuencia de las guer- 
ras i revoluciones, i casi enteramente perdido para el 
país i probablemente para la historia. ¡Tal ha sido, señor 
ministro, la suerte de esta preciosa colección que va a 
causar tan tristes pesares a los historiadores futuros pri- 
vando sus trabajos de este gran número de documentos a 
la vez curiosos, útiles e interesantes! Por mi parte, este 
contratiempo me ha causado una gran pena, pero no me 
ha desalentado hasta el punto de abandonar toda especie 
de investigaciones. 

• cEsperando aun im feUz resultado, solicitó del presi- 
dente de la república la autorización de visitar las dife- 
rentes oficinas de los ministerios, lo que gracias al seftor 
jeneral en jefe (Búlnesj pude obtener sin dificultad; i des- 
de entonces comencé mis trabajos que han estado lejos 
de ser infructuosos. He podido encontrar de esta manera 
nna proclama mui curiosa que Felipe III dirijió en 16f 9 
a los araucanos, puelches i picuntos, entonces en guerra, 
a consecuencia del levantamiento de 1599, que fué tan 
funesto a las ciudades meridionales de Chile. Sobre este 
levantamiento i sobre estas guerras, he podido procurarme 
alganos materiales bastante interesantes, i sobre todo, las 
instrucciones que dio el rei al virei Montes-Claros, para 
ensayar una guerra puramente defensiva, i poner así en 
ejecución los consejos del infatigable padre Luís de Val'» 
divia, que ha hecho tan gran papel en todos los aconte- 
cimientos de esta época. He podido recorrer la corres*» 
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pendencia de este padre con el virei del Perú, donde no 
ise puede ver sin admiración la actividad que ponia en su 
proyecto de pacificar a los infieles i de propagar el evan- 
jelio. En una de esas cartas cuenta largamente su viaje 
a Nancu, el parlamento que se celebro allí, i el tratado de 
paz que fué su consecuencia. En otra se ven los resulta- 
dos que habia obtenido cuando por la fuga de las escla- 
vas españolas o mujeres del cacique Anganamon, la 
guerra fué recomenzada. lie encontrado muchos otros 
documentos sobro esas guerras, que imidos a la corres- 
pondencia precitada, ofrecen datos para ilustrar este pun- 
to importante do la historia. 

(íEntre las relaciones manuscritas, tengo el sentimien- 
to de no poder señalar, a US. mas que una sola, que es 
de 1G33 i sin nombre do autor. No habiendo podido te- 
nerla mas que por algunos dias, no he tenido mas tiempo 
que para copiar o estractar los principales artículos, tales 
como el levantamiento de 1599, de que el autor fué testi- 
go ocular. Habla largamente do la muerte del presidente 
Loyola, i da algunas nociones do estadística de la ciudad 
de Santiago, sobre el número de sus casas, de sus habi- 
tantes i de sus soldados, un resumen histórico sobre cier- 
tos conventos, i finalmente detalles bastante estensos so- 
bre las costumbres de los indios de esa época, que servi- 
rán para los trabajos de estadística moderna o como tér- 
mino de comparación con el estado actual de esas orgur 
Jlosas reducciones. 

(cPor lo que toca al manuscrito del padre Olivares que 
existia en Lima, i que casi él solo mo habia decidido a est^ 
viaje, fué vendido no hace mucho tiempo i comprado por 
un francés que, sea por pasión o por cualquier otro motivo, 
ha llegado a privar a esta capital de todo lo que tenia de 
raro i de precioso en literatura, en ciencias i en artes. Su 
fortuna lo ha puesto en situación do apoderarse de todo, 
i de llevarse aun repetidos ejemplares de una misma co- 
l^a. ICsta circuíLStancia ha contrariado mis propósitos; pe- 
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ro al mismo tiempo me da la esperanza de poder enviar 
algiin dia una copia de este precioso manuscrito a la Bi- 
blioteca Nacional de Santiago (23). 

«Mis dilijencias sobre la historia de la independencia han 
tenido un resultado mas satisfactorio. He tenido la felici- 
dad de poseer toda la correspondencia oficial i privada de 
Ossorio con el virei Pezucla, i la de éste con el jeneral Mo- 
rillo. La batalla de Maipo hacia casi todo el gasto, por don- 
de se ve la grande influencia que ella ejerció sobre la 
suerte de toda la América (24). Si la victoria de Chaca- 
buco hizo levantar un poco la cabeza de la libertad ame- 
ricana, profundamente abatida por los repetidos reveses 
en el Alto-Perú, en Colombia i en Méjico, la de Maipo 
restableció enteramente su poder i decidió finalmente de 
la suerte de todas estas felices i gloriosas naciones. Des- 
de entonces la América, orguUosa i radiante de esplendor 
i de esperanzas, marcha de victoria en victoria, sus 
triunfos se multiplican en razón del debilitamiento de la 
España, i la ilustración, penetrando por todos los ángulos 
de este nuevo mundo, descubrió pronto a la vieja Europa 
lo que podian estos pueblos poco antes desconocidos i ca- 
si borrados de la lista de las naciones. Si el historiador 



{23) Gaj se refiere aquí a la historia civil del padre Olivares, porque 
en Chile había visto una copia antigua de la historia de los jesuítas del 
mismo autor, quef había sido del obispo fiodrig'uez i que poseía entonces 
el obispo Vicuña, el cual le permitió sacar una copia. Se sabe que un 
erudito coleccionista de Sevilla, don José Maria de Alaba i Urbina, ob- 
sequió al g'obíerno de Chile una copia antigua i casi completa de la pri- 
mera parte de la historia civil de Chile del padre Olivares, i que ésta sir- 
vió para la impresión que de ella se hizo en 18G4. II asta ahora se des- 
conoce el paradero de la segunda parte; pero, juzgando por la parte pu- 
blicada, se puede decir que no corresponde a la lisonjera opinión que se 
había formado Gay. 

(24) Infiero que la correspondencia de que habla Gay era un grueso 
espediente formado en la secretaría de gobierno de Lima bajo el rótulo 
de Batalla de Maipo, Bolívar lo sacó del archivo para obsequiarlo al 
jeneral O'Higgins, en cuyo poder pudo consultarlo Gay. Este espedien- 
te me filé obsequiado por don Demetrio O'Higgins, hijo i heredero de 
aquel jeneral, i he tenido ocasión antes de ahora de dar a conocer ma- 
chas de sos piezas. 
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filosófico trata de jeneralizar i de abrazar todas las conser 
cuencias i las causas finales de esta grande obra, se pre- 
guntará cuál filó el ájente de esta brillante metamorfosis, 
i quedará sorprendido al ver que Chile, que no era mira- 
do mas que como una parte integrante del Perú o como 
una de sus lejanas provincias, haya tomado una parte tan 
activa i tan decisiva. Quizá el amor propio de ciertos pue- 
blos no querrá reconocer esta grande influencia, pero ella 
será confesada siempre por las correspondencias de Mo- 
rillo, La Serna, ^etc, personajes que por su posición i sus 
opiniones no pueden dejar de merecer una plena i entera 
confianza de parte del historiador imparcial. 

ff Sobre esta hermosa época de la historia de Chile, he 
podido recojer preciosos informes de boca del jeneral 
O'Higgíns, que, como todo el mundo lo sabe, ha sido uno 
de los primeros en lanzar el grito de independencia, i que 
con las armas en la mano la ha sostenido hasta la espul- 
sion definitiva de los realistas. Durante cerca de un mes 
he tenido la inapreciable felicidad de trabajar cinco a seis 
horas por dia con este infatigable patriota; i confio que 
estos informes, añadidos a tantos otros que he podido ob- 
tener, formen la baso do una buena historia de esa bri- 
llante ópoca de la independencia. 

«Para mis trabajos de estadística i de jeografía puedo 
anunciar a US. que he podido procurarme algunas me- 
morias de los vireyes que, como US. sabe, contienen 
materiales de la mayor importancia sobre el estado i la 
administración de Chile en tal o cual época. Lamento 
que estas memorias hayan desaparecido de los estableci- 
mientos públicos i hayan ido a refujiarse en manos de al- 
gunos particulares de intelijencia mediocre o mezquina, 
i por esto mismo poco dispuestos a la ilustración de su 
país. Apesar de las altas recomendaciones de que yo es- 
taba provisto, me ha sido imposible ver o recorrer algu- 
nas de ellas. He sido mucho mas feliz en lo relativo a la 
jeografía, porque he podido descubrir todos los plaijios de 
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los puertos de la costa de Chile desde Chiloé hasta Ata- 
cama, que habían sido levantados en otro tiempo por ofi- 
ciales o injenieros hábiles que formaban parte de las es- 
pediciones científicas españolas. Estos planos, ejecutados 
con el mayor cuidado, están algunas veces acompañados 
de descripciones detalladas sobre los recursos que pueden 
ofrecer; i dan el resultado de los sondajes i de la natura- 
leza del fondo en una grande estension. Estos, poco co- 
nocidos hasta ahora, confirmarán o completarán los sabios 
trabajos del capitán Fitz-Roy, que en 1835 fué encagado 
de una comisión semejante. 

«Tales son, señor ministro, los resultados de las inves- 
tigaciones históricas sobre Chile, que he podido obtener 
en la capital del Perú. En mis momentos perdidos, no he 
descuidado los intereses do nuestro naciente gabinete de 
historia natural; i he podido proporcionarme una infini- 
dad de objetos que unidos a los que ya poseemos, forma- 
rán la base de una colección que, no temo decirlo, sobre- 
pujará con mucho a cuanto existe en la América del sur. 
El mismo deseo de dejar en Chile un monumento digno 
. de la alta i jenerosa protección que su ilustre adminis- 
tración ha concedido a mis trabajos i a mis investigacio- 
nes, me empeña a volver a Santiago por tierra, atrave- 
sando una parte del desierto de Atacama. Por penoso que 
fiea un viaje de mas de mil leguas por un camino tan es- 
cabroso i desnudo de todo recm'so, no he vacilado en de- 
cidirme, persuadido de que obtendré numerosas coleccio- 
nes con que voi a enriquecer el gabinete, poniendo toda 
mi confianza en mi fehz estrella i en mi robusta salud. 
Por otra parte, este viaje por el desierto de Atacama me 
pone en situación de recorrer esta parte difícil de Chile, 
de suerte que no habrá casi ningún punto de esa hermosa 
república que no haya visitado. Mis publicaciones futu- 
ras decidirán de la utilidad i del resultado de estas vi- 
Bitas. 

«Tengo, sefior ministro, el honor de ser con la conside- 

17 
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ración mas distinguida, su humilde i mui decidido ser- 
vidor. 

Gay. 

((P. S. — Como tengo la intención de quedar algunos 
meses en Copiapó para recorrer este departamento i el 
del Huasco, suplico a US. se sirva recomendarme a los 
gobernadores para poder obtener los informes que pueda 
necesitar.» 

Poco tiempo después de escrita esta' nota, Gay cambió 
de determinación. No quiso volver a Chile sin haber vi- 
sitado antes el interior del Perú, i sobre todo la antigua 
capital de los Incas que so presentaba a su imajinacion 
con sus recuerdos históricos i con el encanto de un país 
poco estudiado bajo el aspecto de la historia natural. «En 
algunas escursioncs científicas que hice por los alrededo- 
res de Lima, dice él mismo, tuve ocasión de visitar un 
pequeño número de monumentos antiguos, preciosos res- 
tos de la industria i de la civilización peruana. Estos mo- 
numentos son mucho mas abundantes en los valles veci- 
nos al Cuzco. Aunque completamente estraño a las cien- 
cias arqucolójicas, im poder casi májico me llevó a esas 
remotas rejiones con el objeto de visitar siquiera como 
curioso esos preciosos restos de un pueblo justamente cé- • 
lebre. Salí de Lima acompañado por tres sirvientes o pre- 
paradores, llevando conmigo mis brújulas de declinación, 
de variación i de intensidad magnética, un buen sextan- 
te, dos cronómetros i muchos otros instrumentos de fío^- 
ca terrestre i de meteorolojía. Después de cuatro dias de 
marcha, pasamos la primera cordillera por la garganta de 
Tingo, elevada a 4815 metros sobre el nivel del mar. 
Allí espcrimentamos ese singular malestar, efecto de la 
gran rarefiíccion del aire, que en América se conoce con 
los nombres de soroche i de puna. Se le puede comparar 
con el mareo: son los mismos síntomas, los mismos suüí- 
mientos, dolores de cabeza, vómitos i un abatimiento tal, 
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que hace despreciable la vida, i que me impedia ir a con- 
Bultar mis barómetros i mis termómetros que estaban a 
dos pasos. Al fin me habitué a este enrarecimiento del 
aire, i pude hacer oscilar mis agujas de intensidad a una 
altura de 4685 metros i ejecutar muchos otros trabajos de 
física terrestre sin incomodidad sensible. 

«Después do haber trasmontado la primera cordillera, 
seguimos un camino de mas de ICO leguas, cortado cons- 
tantemente por valles horribles i por altas montañas, i 
cuyos límites estrcmos de altura oscilaban entre la de la 
garganta de Tingo i la del puente del Apurimac, que es 
de 1994: metros. Visitamos sucesivamente a Tarma, cu- 
yos alrededores me dejaron ver los restos de ese gran 
camino que en tiempo de los Incas unia a Quito con el 
Cuzco; Guanea vélica con sus ricas minas de mercurio, 
Ayacucho o Guamanga, que dio definitivamente la inde- 
pendencia al Peni; Andahuaylas i Abancay, tan justamen- 
te afamadas por la belleza i por la bondad de sus azúca- 
res; i al fin el Cuzco, a donde llegaTios después de un 
mes de un viaje estremadamente penoso a causa de la 
aspereza del camino i de la rapidez de sus bajadas i su* 
bidas.D 

Terminada la esploracion do las antigüedades i monu- 
mentos de aquella ciudad, i habiendo hecho sus observa- 
ciones físicas i meteorolójicas, Gay emprendió un nuevo 
viaje a las rej iones orientales. Cruzólas últimas cordille- 
ras que separan el Perú do las vastas llanuras regadas por 
jel Beni i otros afluentes del Amazonas, i prosiguió sus 
investigaciones de historia natural en medio de las tribus 
bárbaras do los indios chunches. Se embarcó en una frájil 
jbalsa para seguir el curso de uno de esos rios, i pudo to- 
mar notas mui importantes sobre las lenguas casi entera- 
mente desconocidas de esos salvajes. Piccojió un gran 
número de objetos de historia natufal, fijó la altura i la 
latitud de muchos puntos; i después de dos meses, volvió 
al Cuzco. Allí se hallaba el 9 de enero de 1840, cuando 
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escribia una curiosa carta sobre sus últimos viajes al ba- 
rón Benjamín Delessert, miembro de la Academia de cien* 
cias de París (25). 

A su vuelta levanto un plano del Cuzco, i completó sus 
colecciones de objetos de antigüedades i de historia natu- 
ral. Por im momento pensó en volver a Chile atravesan- 
do la repiiblíca de Bolívia i las provincias del norte de 
la Confederación Arjentína. Las ajitaciones interiores de 
estos dos países, í los temores de guerra entre el Pera i 
Bolivia lo obligaron a desistir de este proyecto, i a trasla- 
darse a Arequipa para continuar su viaje al través del de* 
sierto de Atacama, que quería reconocer con un propósi- 
to científico; pero se le informó que era entonces talla 
sequedad do aquellos lugares, (^uc era imposible ejecutar 
la travesía. Gay se vio así obligado a marchar a la cos- 
ta para trasladarse por mar al Callao. Pocos meses des- 
pués, llegaba a Valparaíso, a fin de terminar sus trabajos 
preparatorios para escribir la grande obra que le ha dado 
celebridad (20). 

Habiendo terminado el reconocimiento del territorio, 
Gay empleó todavía en Chile cerca de dos años del mas 
asiduo trabajo. Ocupó esto tiempo en arreglar el Museo, 
clasificando i distribuyendo los numerosos objetos que ha- 
bía coleccionado. Se contrajo igualmente con un celo infati- 
gable arecojer noticias i documentos para la historia polí- 
tica i para la estadística de Chile. Gay tuvo a este respec- 



(2o) Esta carta fué comunicada por Delesscrt a la Academia en sesión 
de 9 de noviembre de 1840 {Comptes-renduit^ tomo XI, páj. 7G9), i ha 
sido publicada en el Bulletin de la soc'ieté de (jéogrnphle, tomo XIV de 
la segunda serie, correspondiente al último semestre de 1840, páj. 305. 

(2ÍI) Gay ha dado estas noticias en la carta cicada mas arriba i en 
una memoria titulada Frngnunt d'un voynge dans le Chili et au Cu::co^ 
leida en la sesión jeneral de la sociedad de jeoffrafia de Paris de 30 de 
diciembre de 1842. Esta memoria fué publicada en el Boletín de la so- 
ciedad, tomo XX de la seg-unda serie, correspondiente al primer semes- 
tre de 1843, i tirada aparte en un opíisculo de 24 pajinas que constituye 
la única publicación por separado que haya hecho en francés don Clau- 
dio Gav. Fué traducida al castellano en Chile i publicada en el Araura* 
no, números 674 i 075, de 21 i 28 de julio de 1843. 
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to facilidades de que no han podido disfrutar los mas ardo- 
rosos investigadores que han venido después de él. Confe- 
renció largamente en Lima, como ya lo hemos dicho, con 
eljeneral O'Higgins: en Chile oyó a don Manuel Salas, a 
don José Miguel Infante, al jeneral Prieto, al jencral Las- 
Heras, a donjuán Francisco Mcnesesi a muchos otros per- 
sonajes distinguidos que le referían en sentido patriota o 
en sentido realista los hechos mas importantes de la re- 
volución. El penúltimo de los nombrados escribió para 
Gay una vaUosa memoria sobre la campaña de 1818. El 
laborioso investigador tuvo entrada libre a todos los ar- 
chivos, el de cabildo, el de gobierno i el de la real audien- 
cia; i lo que es mas, el gobierno le costeaba jenerosamen- 
te todas las copias. Sabiendo que la Biblioteca Nacional 
de Buenos- Aires conservaba el orijinal de la historia de 
Chile por don Vicente Carvallo i Goyeneche, el gobierno 
mandó sacar una copia para la biblioteca pública de San- 
tiago, i de ésta se tomó otra para don Claudio Gay. El 
prestijio de que éste gozaba, la circunstancia misma de 
ser estranjero i estraño a las pasiones de los partidos 
que habian dividido a los patriotas, eran causa do que se 
le facihtaran documentos i relaciones de todos los colo- 
res, aun por las famihas que ponian mas interés en guar- 
darlos reservadamente. Así, pues, al paso que e] canóni- 
go don Pedro Reyes ponia a su disposición un cúmulo 
inmenso de importantes papeles sobre la dominación es- 
pañola que habia reunido su padre cuando fué secretario 
del gobierno colonial, la familia de don José Miguel Car- 
rera le dejaba ver el archivo particular de este caudillo i 
copiar el diario de sus campañas, i el coronel Beauchef lo 
daba una copia de sus memorias inéditas. Otros perso- 
najes que habian figurado en la revolución i que habian 
llevado un diario de aquellos sucesos, lo facilitaron igual- 
mente a Gay. Así, también éste pudo recibir do obsequio 
algunas piezas históricas del mas grande interés, que lle- 
vó consigo a Francia, i que desgraciadamente no han 



126 DON CLAUDIO GAY, SU VlDA I SÜ8 OBRAS. 

Vuelto a Chile. De este número era un precioso legajo^ 
que contenia los padrones, o mas Lien los resúmenes je- 

nerales de un censo que la junta gubernativa de Chile 
mandó levantar en 1813. De la misma manera se le ob- 
sequiaron las colecciones de casi todos los periódicos chi- 
lenos. Con una paciencia infinita, Gay anotaba en sus 
cuadernos por su propia mano los estractos que él misma 
hacia de los documentos que según él no merecian ser co- 
piados por entero, i rcunia las relaciones i piezas que habia 
hecho trascribir. Al fin, a principios de 1842 habia reu- 
nido un caudal inmenso de notas i de estractos, algunos 
volúmenes de documentos orijinales o copiados, i muchas 
relaciones históricas mas o menos jenerales (27). 



(27) En 18ü0, de vuelta de mi primer viaje a España, en cuyas biblio- 
tecas i archivos yo habia hecho copiar muchos documentos, relaciones 
históricas i descripciones jeográñcas de América i de Chile que perma- 
Lccian inéditas, ])usc en Paris a dis[)osicion de don Claudio Gay todos 
mis papeles, de algunos délos cuales tomó numerosos apuntes para su 
obra sobre la ag-ricultura cliilena, (jue entonces escribia. El, por su par- 
te, me permitió recorrer sus numerosas colecciones de manuscritos, to- 
mar nota de muchos de ellos i copias íntegras de los mas importantes 
que hasta entóneos yo no habia podido procurarme. Creo que para al- 
gunos de los lectores de este estudio tendrá iuteres el catálog"© o lista de 
las relaciones o memorias que Gay habia llevado de Chile. Hela aquí: 

Ascáüuhl (frai Mií^uol). Informe cronolójico de las misiones de Chile, 
hasta 1789, ])ublicado por Gay sin la firma del autor en las pajinas 300 
a 401, del primer tomo de su colccion do documentos. 

Aviles, ])residonte de Chile. Relación oficial do su gobierno, de que 
conserva otra copia la Biblioteca JNacional do Santiago. 

BascuMn (don Francisco iS'uñcz de Pineda i). 151 cautiverio feliz. 
Copia del orijinaJ (píese encuentra en la Biblioteca de Santiago, i publi- 
cado en el tomo IV de la Colección de Iri star ¿a dores de Chile. 

Bauza (don Felipe) i Espinosa (don José). Observaciones jeogrftficas 
e hidrográficas practicadas en Chile. Creo (jue son las mismas que pu- 
blicó Espinosa en ^íadrid en 1800, en el tomo I, púj. ICO a 223 (seg-un- 
da sección) de las Mcmonas sobre las observaciones astronómicas hechas 
por los navegantes españoles en distintos lugares del globo. 

B cauche f {covuncl don Jorjc). Memorias sobre las campañas de la in- 
dependencia de Chile (de 181? a 1828). Copiado del manuscrito orijinal 
que estaba en poder de su autor. 

Campiña (don José Fernandez). Descripción del obispado de Santia- 
go de Chile, copiado do un manuscrito que se conserva en la Biblioteca 
Nacional. 

Carvallo i Goyeneche (don Yicento). Descripción histórico-jeog^áfica 
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En este tiempo también tuvo que ocuparse don Claudio 
Gay en otros trabajos estraños a su misión. Do este nu- 
mero filé un informe acerca de un privilejio esclusivo pa- 
ra abrir pozos artesianos, que dio al gobierno en octubre 
de 1840 en unión con un injeniero italiano, don Hilario 



del reino de Chile, copiada de otra copia que existe en la Biblioteca. 
Acaba de publicarse la primera parte de esta obra eu los tomos VIII i 
IX de la Colección de kisforiadorcs de Chile. 

Carrera (jeneral don José Mi*jfuel). Diario militar durante las prime- 
ras campanas de la ^erra de la inde{>endGncia. Copiado del orijinal que 
conserva la familia de aquel jeneral. 

Córdoba i Figiieroa (don Pedro). Proyecto para finalizar la conquista 
de Chile. Parece un apéndice de la historia compuesta por ese mismo es- 
critor, i cuya primera parte se dio a luz en el tomo II de la colección ci- 
tada de historiadores de Chile. 

Mackenna (don Juan). Suscinta descripción histórica i jeop^ráfica do 
la ciudad de Osorno. Publicada en la Crónica j periódico de Santiago, 
en su número 43, de 18 de noviembre de I84i). 

Martínez (frai Melchor). Memoria histórica sobre la revolución do 
Chile. Copiada de otra copia que existe en la Biblioteca Nacional. Fué 
impresa en 1848. 

Martínez de Bernabé {cti\ntíinAoiSí Pedro Usabro). La verdad en cam- 
paña, descripción de Valdivia 

Id, id. — Canto sobre la victoria del fuerte de Rio Bueno en 1759. 
Ambos manuscritos estaba^i en poder de don Pedro Keyes, ile donde sa- 
có Gay su copia. El primero, que es mas interesante, no es raro. Existo 
en la Biblioteca Nacional i en i)oder de alg'unos coleccionistas. 

Menendez (padre Francisco). Diario de la se<^unda es])edicion a la la- 
gima de Nahuelg^uapi. Se halla en la BibHoteca Nacional. 

Id. id. Relación diaria de su espedicion a las islas Guaitecas. 

Moraleda (don José). Diaríj del reconocimiento del archijiiéla^o de 
Chiloé. Co])¡ado de otra copia que poseia don Antonio García Reyes. 
Existe una copia en la Biblioteca Nacional. 

(niiggins (don Tomas). Viaje de Coquimbo a Osorno ejecutado por 
orden del virei del Perú. De este manuscrito se sacó una copia que exis- 
te en la Biblioteca Nacional 

Ojeda (don Juan de). Descripción de la frontera de la Concepción de 
Chile. Copiada del manuscrito (¿ue fué de don Judas Taileo Royes. 

Olivara (padre Miguel). Historia de los jesuitas en Ciiilo. 'Copiado 
de ana copia antigua que poseia el señor oüis[)o Vicuña. Creo que la 
copia que poseia Gray no era completa, i que en mucha parte no era mas 
que un simple estracto. Esta obra fué impresa en Chile en 1874. 

Pérez Garda (don José). Historia jeneral do Chile hasta 1808. Co- 
piada del manuscrito orijinal que conservaba su familia. 

Ramírez (frai Francisco Javier). Cronicón sacro imperial de Cliile. 
Copiado de un manuscrito cuyo primer volumen se hallaba en la Biblio- 
teca Nacional i el segundo en poder de don José Villardel. Es obra de 
escasísima importancia. 
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Pulini (28). Escribió para la sociedad de agricultura una 
corta memoria sobre el cultivo de la rubia (Rubia chilen- 
sis de ]\Iolina), planta tintórea común en Chile desde 
Aconcagua hasta Chiloé, i que según Gay pedia ser útil- 
mente esplotada por la industria (29). Por encargo de la 
misma sociedad, escribió un proyecto i dibujó un plano 
de jardin de aclimatación para Santiago, cuando se pen- 
saba en formar la quinta normal de agricultura en un es- 
pacioso terreno que acababa de comprar el gobierno al 
poniente de la capital (30). En esa memoria recomendaba 
minuciosamente todas las condiciones do ornato i de pu- 
ra ciencia que debia reunir un establecimiento de esta 
clase. 



JRamon (frai Juan). Memoria de la conducta observada por los padres 
misioneros del colejio de Chillan durante la revolución (de 1808 a 1816). 
Copiada del orijnal que existe en Cliile. Esta curiosa memoria fué publi- 
cada en las columnas del FaiSy diario de Santiaj^o, de 17, 18, 20, 21, 22, 
i 23 de octubre de 1857. 

Reyes (don .ludas Tadeo). Sobre el parlamento celebrado por don Am- 
brosio 0'Higp:ins en Neg^rete. Copiado del manuscrito orijinal que con- 
servaba don Pedro Reyes. 

Id. id. Correcciones a la historia do Pérez García. Copiado del 

manuscrito orijinal que conservaba don Pedro Reyes. 

Bojas (don José Basilio de). Apuntes sobre la g-uerra de Chile desde 
sus princi[>ios hasta 1(378. Copiado de otra copia que fué de don Judaa 
Tadeo Revés. 

Vera (í)r. don Bernardo). Diario de los sucesos de Chile en setiem- 
bre de 1810. No sabemos que de este manuscrito haya copia alsruna en 
Chile. i V ^ 

Entre las pocas relaciones anónimas que tenia Gay, la mas importan- 
te por su estension os una de mui poco mérito histórico que se dice es- 
crita por im relijioso de la Merced, que unos llaman frai Juan Barre- 
nechea i que Gay llamaba Suarez de Fig-ueroa. Fué copiada de la que 
se conserva en la Biblioteca Nacional. 

Esto fué todo lo que pudo reunir Gay en Chile en materia de relacio- 
nes históricas i de descripciones jeopráficas sobre nuestro país después 
de infinitas dilijencias i de gastos mui considerables que hacia el gt)- 
bierno. Por esta lista podrá verse cuánto hemos avanzado en los últimos 
treinta años en el descubrimiento de historias inéditas, i cuAnto se ha 
facilitado el trabajo de los que hoi quieran dedicarse a este orden de es- 
tudios, mediante la publicación de tantas obras i documentos preciosos* 

(28) Véase el Agricultor núm. 13, de octubre de 1840. 

(29) Publicada en el Agricultor núm. 14, de diciembre de 1840. 

(30) Publicado en el Agricultor^ tomo II, de febrero de 1841. 
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En enero de 1841 lanzó Gay a la publicidad el pros- 
pecto de su obra (31). Recordaba en él sumariamente sus 
trabajos durante la esploracion de Chile, i la jenerosa 
protección que habia recibido del gobierno; i hablaba con 
modestia pero con confianza del caudal inmenso de obje- 
tos de historia natural i de documentos históricos i jéo- 
gráficos que habia coleccionado, asi como de las observa- 
ciones de todo jénero que habia recojido. Su proyecto 
consistía en distribuir todos esos materiales en grupos di- 
ferentes, poniéndolos en manos de sabios distinguidos, 
según sus especialidades, para que los trabajos de éstos 
fueran completamente satisfactorios. El se reservaba el 
encargo de dirijir la obra para armonizar su conjunto, i 
de revisar los manuscritos para evitar descuidos. Según 
8U plan, lo obra debia constar de nueve partes diferentes, 
cuya clasificación es la que sigue: 1.* Flora chilena, pre- 
cedida de una botánica elemental para facilitar su inteli- 
jencia; 2.* Fauna chilena, precedida igualmente de unos 
elementos de zoolojía; 3.* Mineralojía i jeolojía; 4.* Físi- 
ca terrestre i meteorolojía; S."* Estadística comparativa; 
6.' Jeografía histórica, política i descriptiva; 7.* Historia 
civil; 8.* Costumbres i usos de los araucanos; i 9.* Ma- 
pas, planos i diseños, que formarian tres o cuatro tomos, 
de los cuales uno estaria destinado a la jeografía. La obra 
debia constar de quince a veinte tomos de testo, cuya pu- 
blicación no podría hacerse sin la protección del gobierno 
chileno i sin el apoyo del do Francia, que Gay esperaba 
poder obtener, en cuyo caso se publicaría también en 
francés. Se sabe que este plan no llegó a realizarse. La 
obra resultó mucho mas voluminosa; pero no trato mas 
que algunas de las materias indicadas en el prospecto. 

El público debia también ayudar a la realización de es- 



(31) Fué publicado en el Araucano^ núm. r)44, de CO de enero de 
1844, i circuló ademas en un pliet^o suelto, en pajinas mas o menos se- 
mejantes en su forma a la que dio a la obra. 

18 
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« 

ta grande obra. Al efecto, Gay pensó en abrir suscricio- 
nes que permitieran a los particulares adquirir sus libros; 
i en consecuencia propuso al público las siguientes con- 
diciones: La obra se publicaría por entregas de 136 pa- 
jinas en 8.**, cada una de las cuales iría acompañada de 
cuatro láminas en 4.° grabadas por los primeros artistas 
de París, i destinadas a empastarse en tomos por separa- 
do. Cuatro entregas de testo formarían un tomo. Cada 
entrega costaría 50 centavos sin láminas; 1 peso 25 cen- 
tavos con láminas negras, i 2 pesos .25 centavos con lá- 
minas perfectamente iluminadas a pincel. Se imprimirían 
algunos ejemplares de lujo, en papel marquilla, pero ca- 
da entrega costaría 3 pesos 25 centavos. Los suscritores 
debian pagar adelantado el importe do cuatro entregas. 
Como una garantía de que sus condiciones no eran duras 
para los suscrítores, Gay pidió a la Sociedad de agrícul- 
tura que las hiciese examinar. 

Este negocio fué largamente discutido en el seno de la 
Sociedad. Se pidió informe pericial al intelijente impresor 
don Manuel Kivadeneyra, propietario entonces de la im- 
prenta del Mercurio de Valparaíso, que so lia hecho mas 
tarde tan famoso en Europa por su gran compilación de los 
autores españoles. Se tomaron, ademas, en cuenta el costo 
de los grabados, el pago do los colaboradores i el de los 
traductores, la pérdida en el cambio por el envío del di- 
nero a Europa, el importe del flete de los libros; i al fin» 
aquella asociación pudo sancionar el siguiente acuerdo' 
que se encuentra en el resumen de sus actas de los meses 
de marzo i abril de 1841: «La Sociedad ha examinado 
prolijamente los cálculos que don Claudio Gay ha tenido 
a la vista para fijar el precio de la obra, i creemos cumplir 
im deber de justicia asegurando que las condiciones de la 
suscricion que aquel sujeto lo ha consultado, son un nue- 
vo testimonio del jeneroso i noble desprendimiento con 
que se ha consagrado al cultivo de las ciencias. Ajeno de 
todo espíritu de especulación, solo ha pensado en hacer a 
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la humanidad i especialmente a la república, im don que? 
ciertamente será precioso e inestimable (32). d Sin poder 
tachar de exhorbitantes las condiciones propuestas por 
Gay, se debe declarar que hai una gran exajeracion en las 
palabras que dejamos copiadas. El infatigable viajero ha- 
llo en sus esploraciones el camino de adquirir una cele- 
bridad que no habría alcanzado en los trabajos de gabi- 
nete; i con la publicación do su obra alcanzó los bienes 
de fortuna que pocas veces obtienen los sabios i literatos. 

La Sociedad de agricultura en Santiago, i los intenden- 
tes i gobernadores en las provincias i en los departamen- 
tos recibieron el encargo de recojer la suscricion para pu-» 
blicar una obra que con justa razón se consideraba un 
monumento nacional. Don Andrés Bello publicó en el 
AraiLcano de 11 de junio de 1841 un artículo en que re- 
comendaba con su juicio habitual los trabajos de don 
Claudio Gay, i recordaba la obligación en que esta- 
ban los chilenos de ayudar a su publicación, proporcionán- 
dose a la vez una obra de indisputable importancia. Así 
se creyó en todas partes. El proyecto de Gay despertó un 
verdadero entusiasmo en Santiago i en las provincias; i 
a los pocos meses de publicado el prospecto se recojieron 
605 suscriciones, cuya mayor parte era de ejemplares con 
láminas iluminadas. Cuando se consideran el estado de 
pobreza de nuestro país en aquella ópoca, la escasez de 
ilustración i el costo total que debía tener esta obra, no 
puede dejar de causar sorpresa este resultado que puede 
llamarse brillante. 

Gay Bohcitó ademas la protección del estado. El G 
de setiembre de 1841 elevó al gobierno una estensa so- 
hcitud en que hacia la enumeración de todos los traba- 
jos que habia ejecutado desde 1830 para cumplir lealmen- 
te el contrato celebrado entonces con el gobierno chileno, 

{^^ Agricultor y de abril de 1841, pAj. 4.^^. Véanse ijj^ialiuente los 
números de junio i de octubre del mismo periódico. 
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indicaba sumariameúte las materias que habia de tratar la 
obra que pensaba publicar, insistía en el buen pié en que 
se hallaba el Museo de historia natufal organizado por él, i 
la colección de objetos de antigüedades que habia recoji- 
do, i recordaba los numerosos "manuscritos sobre la histo- 
ria nacional que habia reunido en Chile i en el Pera. Con 
fecha 11 de setiembre, el ministro de justicia, culto e 
instrucción pública don Manuel Montt, pidió informe a la 
comisión encargada de inspeccionar los trabajos de Gay; 
i ésta dio su parecer en los términos mas lisonjeros el 21 
del próximo mes. La comisión decia allí que don Claudio 
Gay no solo habia cumplido sus compromisos con el go- 
bierno sino que se habia excedido, haciendo mucho mas 
de aquello a que estaba obligado. Según ella, el infatigable 
esplorador habia dotado al Museo de muchos objetos de 
su propiedad que habia traido de Europa a su costa, i que 
habia obsequiado jenerosamente. Habia hecho el viaje a 
Francia en 1832 casi a sus espensas, porque el gobierno 
solo lo habia ausiliado con novecientos pesos. Con los 
instrumentos que entonces adquirió con fondos del gobier- 
no, habia hecho observaciones importantes de que no se 
hablaba en su contrata. Ilabia desentrañado de todas par- 
tes un caudal mui considerable de documentos históricos 
i jeográficos que nadie conocia. I por último, habia ejecu- 
tado todo esto i algo mas con un sueldo reducido i sin 
querer imponer al estado sacrifioí os considerables, si bien 
estaba éste obligado a darlo una remuneración estraordi- 
naria en virtud del artículo 5."* de la contrata. «Por todo 
lo espuesto, decia al terminar, opina la comisión que don 
Claudio Gay es acreedor a una gratificación que corres- 
ponda al mérito de sus servicios i a la jenerosidad del 
gobierno sobradamente justificada en esta ocasion.D Este 
informe fué firmado por don José Alejo Bezanilla i don 
Francisco García Huidobro. El otro miembro de la comi- 
sión, d^n José Vicente Bustillos, se hallaba quizá acci- 
dentalmente fuera de Santiago. 
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Estos documentos fueron remitidos al congreso con un 
corto mensaje del presidente de la república en que se 
pedia la aprobación del siguiente proyecto de lei : 

€Art. 1.** Se concede a don Claudio Gay los derechos 
i prerogativas de ciudadano chileno, como un premio de 
sus importantes trabajos en servicio del estado. 

«2.® Se dará del tesoro público por una sola vez al es- 
presado don Claudio Gay la cantidad de seis mil pesos. 

«3.® Se autoriza al gobierno para que ausilíe con la 
cantidad que fuere necesaria la publicación en lengua 
castellana de las obras relativas a la historia i jeografía 
de Chile que han de darse a luz en Europa bajo la direc- 
ción del mencionado naturalista. 

«4.** Concluidos sus trabajos en Europa i publicadas 
dichas obras en lengua castellana, se le dará un nuevo 
premio pecuniario según el mérito e importancia de ellos. 
— Santiago, noviembre 15 de 1841. — Búlnes. — Manuel 
Mantt (33).:^ 

El proyecto anterior fué aprobado prontamente por el 
congreso, i promulgado como lei de la repúbUca en 29 de 
diciembre del mismo año. Las cámaras no habian intro- 
ducido mas que una pequeña modificación en su artícu- 
lo final, por la que se establece que el premio pecuniario 
de que allí se habla, fuese dado por el congi-eso a pro- 
puesta del presidente de la república. Conocidas las tareas 
a que Gay habia vivido consagrado, i la importancia do 
los trabajos que habia ejecutado con un sueldo de mil 
quinientos pesos anuales, no se encontrará exajerada esta 
remuneración, así como cuando se examina el fruto de 
sus estudios en la obra que dio a luz, se ve que ese infa- 
tigable esplorador correspondió a las esperanzas que ha- 
bía hecho concebir. 

En virtud de la autorización acordada por el art. 3."* de 



(33) Todos estos documentos fueron publicados en el Araucano 
B&m. 587, de 19 de noviembre de 1841. 
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la lei que acabamos de copiar, el gobierno tomó cuatro- 
cientas suscriciones a la obra de don Claudio Gay. El 
mayor número de sus ejemplares era de segunda clase, 
es decir, en papel común con láminas iluminadas, los cua- 
les debian distribuirse en las bibliotecas públicas de Chi- 
le, u obsequiarse a los gobiernos amigos i a los altos fiín- 
cionarios. Este valioso ausilio, aun sin contar con las 
605 suscriciones particulares que se habian recojido en el 
país, debia bastar para costear la publicación de la obra. 
Gay continuó haciendo con mayor ardor los últimos 
aprestos para su viaje a Europa, reuniendo i encajonando 
todos los materiales que habian de servir para la prepa- 
ración de su obra. Cuando llegó el caso de entregar el 
Museo de historia natural a don Francisco García Huido- 
bro, que debia cuidar de él con el título de conservador, 
el gobierno espidió el siguiente decreto: 

Santiago^ febrero 3 de 1842. 

(cConsiderando que la creación i arreglo del Museo i 
gabinete de historia natural de la repúbUca se debe al 
• activo celo i laboriosidad del naturalista don Claudio Gay, 
he acordado i decreto: 

di.® El retrato del espresado naturalista, costeado con 
los fondos del estado, se colocará en la sala del Museo na- 
cional. 

«2.** Los ministros de la tesorería jeneral cubrirán la 
cantidad a que ascendiere el costo de dicho retrato, de- 
duciéndola de la suma destinada en el presupuesto de Jus- 
ticia para gastos estraordinarios. 

ccS.** Refréndese, tómese razón i trascríbase. — Bülnes. 
jlfa72W6Z Montt.J) 

Con motivo de este decreto, don Andrés Bello publicó 
^' en el Araucano de 18 de febrero de 1842 un nuevo artícu- 

lo sobre Gay. Juzga allí el conjunto de los trabajos de es- 
te viajero con su natural sagacidad crítica, en términos 
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lisonjeros pero siempre justos. Don Claudio Gay comen- 
zaba entonces a recibir con estos aplausos i con estas dis- 
tinciones el premio a que lo habian hecho merecedor su 
laboriosidad incansable i la honradez con que habia cum- 
plido los compromisos que contrajo con el gobierno. 

Todavía necesitó Gay cuatro meses mas de constante 
trabajo para terminar las copias que hacia sacar en los 
archivos, i las notas que tomaba por sí mismo, i para reu- 
nir i empaquetar todos los objetos do historia natural que 
dobia llevar consigo a Francia. Cuando estuvo próximo 
a partir, se despidió de la Sociedad de agricultura en una 
sentida carta, en que le ofrocia sus servicios, particular- 
mente para propender al desarrollo i progreso del jardin 
de acUmatacion. El gobierno, por su parte, aprovechó sus 
ofrecimientos para recomendarlo que velase por la educa- 
ción de cuatro jóvenes que iban a concluir sus estudios a '-..^- 
Europa con una subvención fiscal. Eran éstos don Teo- 
dosio Cuadros, don Antonio Alfonso, don Buenaventura 
Osorio i don Nicanor Gana. Los tres primeros, alumnos 
distinguidos del Instituto do la Serena, debían completar 
su instrucción en ciencias matemáticas i naturales para 
venir a enseñarlas en aquel cstablcciento. El cuarto era 
un joven de Santiago, que manifestaba un raro talento 
para la pintura, i que murió desgraciadamente cuando se 
le abría un lisonjero parvcnir. 

A principios de junio se trasladó Gay a Valparaíso pa- 
ra embarcarse. Desde allí dirijió con fecha 16 de ese mes 
su última despedida al ministro de instrucción pública 
don Manuel Montt, manifestándole cuánto empeño pondría 
en atender a la educación de los jóvenes que el gobierno 
colocaba bajo su dirección, i cuánto interés tenia por todo , 
lo que se relacionaba con el progreso de su segunda pa- 
tría. Es notable un pasaje do su carta que vamos a tras- / ; 
cribir, haciendo sí desaparecer las numerosas faltas de / 
construcción con que Gay escribia nuestra lengua aua 
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después de haberla hablado durante cerca de doce años. 
«No dudo de sus buenos deseos para servirme, decía alh\ 
ni de todo el interés que US. toma por mis trabajos. Es- 
pero que no me faltarán ocasiones para dirijirme a US. con 
toda franqueza. Por ahora me limito a recomendarle en- 
carecidamente el Museo de Santiago, que miro como el 
resultado mas notable de mi feliz residencia en esta re- 
pública. Aunque es mui nuevo, i aunque casi no ha oca- 
sionado al gobierno mas gasto que el de los estantes, pue- 
do asegurar que no seria despreciado en muchas grandes 
ciudades de Europa, i que no encontraría su igual en nin- 
guna de las repúbUcas do oríjen español. Creo que es un 
establecimiento que hace grande honor al país, i que me- 
rece la atención del gobierno i de US. Sin duda lo aprecio 
demasiado para dejar de enviarle de cuando en cuando al- 
gunos objetos de estudio; pero hai muchos otros que no 
se podrán conseguir sin gastar algunos pesos. Hai tam- 
bién objetos de curiosidad propios para su adorno, que se 
podrían conseguir con poca cosa; i seria conveniente que 
hubiese en París a disposición del señor cónsul mil o dos 
mil pesos para aprovechar las ocasiones que se presenten 
en Francia o en otra parte de Europa para comprar una 
infinidad de cosas que podrían enriquecer este hermoso 
i útil establecimiento. Nadie mejor que yo sabe lo que le 
falta; i creo que el gobierno puede aprovechar una oca- 
sión tan favorable. » 

Don Claudio Gay se embarcó el 24 de junio de 1842 
en la fragata francesa Arequipa^ que zarpaba para Bur- 
deos. El presidente de la república don Manuel Búlnes 
en su mensaje de apertura del congreso nacional, i el mí- 
• nistro de instrucción pública don Manuel Montt en su me- 
moria anual délos trabajos de ese ministerio, anunciaron 
la partida del laborioso esplorador en los términos mas 
honrosos para él. Ambos espresaban la confianza que te- 
nían de que tantos afanes i tantos sacrificios no serían 
perdidos para Chile, i de que la publicación de la obra 
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proyectada, al paso que daría a conocerlo en el cstranje- 
ro, serviría para estimular el movimiento industrial i cien- 
tífico de nuestro país. Ya veremos que sus esperanzas no 
luéron burladas. 
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CAPITULO IV. 



QkY I SUS colaboradores; preparación i publicación de la 
"historia física i política de chile." 



Ango mnacia a la Academia de ciencias de París la vuelta a Francia de don Claadio Gay 
i la próxima publicación del resultado de bus viajes.— Gay lee a la Sociedad de jeogra- 
ffa una noticia sumaria de sus esploracioncs. — Esta Sociedad le concede el primer pre* 
mió por sus trabajos. — Contrata Gay en Paris un profesor de química para el Instatu- 
to Nacional de Santiago. — Inicia los trabajos de composición i de redacción de su obra. 
—Noticia individual acerca de los colaboradores que tuvo para la formación de la hia* 
toria natural, i de la parte que cada uno de ellos ejecutó en este trabajo. — Participa- 
ción de Gay en la preparación i confección de su obra. — Acomete igualmente la redao- 
cion de la historia nolítica, proporcionándose al efecto en Paris nuevos i mas importan- 
tes documentos. — Confía la traducción de sus manuscñtos a don Pedro Martines Lo- 
pez.-^Publicacion de las primeras entregas de la hiatoría política, i criticas que se les 
nici^on en Chile. — Gay defiende el sistema narrativo para escribir la historia, sobre 
todo, la de los pueblos nuevos como Chile. — Opinión do don Andrés Bello sobre esta 
materia. — Dificultades entre (vay i el cncargaffo do negocios de Chile en Paris, don 
Francisco Ja\'ier Rosales. — Gay, para acelerar la pul>Iicacion do su obra, confía a Mar- 
tínez López la redacción de la hÍAtoria política. — Kl trabajo do t^ste es mal recibido en 
Chile. — í)csavencDCÍa de Gay con Martinez López, a quien senara de la colaboración 
de su obra. — Busca otro colaborador para la parte )x>lítica, i al fin la confía a don Fran- 
cisco Noriega, que escribió la mayor parte de la historia de la colonia. — Emprende 
Gay en 1849 un viaje a España en busca de documcnros histíírioos, — Bcsnltados de sus 
esploracioncs i pesar que tuvo al vot que no tiaV)ia podido utilizar esos documentos. — 
Muerte de la hija de Gay. — Emprcude t'hte la redacción de la historia de la revolución 
de Chile. — Modestia con que Gay jnzgaba esta parte de su trabajo. — Noticias acerca 
del Atlas que acompaña a su historia. — El pintor Ilugendas. — Valor qne (>uy daba a 
las cartas íeográfícas de su Atlas — Publicación de su obra sobre la i^ricultura de Chi- 
le.-~l>a a luz los dos últimos tomos de la historia i>oli'tica. — Noticias acerca de lo que 
ha costado al gobierno de Chile la publicaeion do la obra de Gay. 



Don Claudio Gay se hallaba en Paris de vuelta de su via- 
je en octubre de 1842. Una de sus primeras dilijencias fué 
ver al secretario de la Academia de ciencias, Francisco 
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Arago, para darle cuenta del resultado de sus esploracio- 
nes i para mostrarle los materiales que habia recojido para 
preparar una estensísima obra sobre los países que habia 
visitado. En la sesión de 24 de ese mes, Arago anunció a la 
Academia que el infatigable viajero «estaba de vuelta en 
Francia i se proponía publicar, según las numerosas obser- 
vaciones hechas durante una larga residencia en Chile^ 
una historia física i política de este país. En esta obra, que 
debe aparecer en francés i en español, agregaba Arago^ 
el autor no se ocupará esclusivamente de Chile, i consig- 
nará igualmente, al menos en la edición francesa, los re- 
sultados de las observaciones que ha hecho en algunas de 
las provincias limítrofes. M. Gay es del pequeño número 
de los viajeros europeos que han visitado el Cuzco, i se 
propone hacer conocer los vestijios que atestiguan el an- 
tiguo esplendor de esta ciudad ánl/CS del arribo de los es- 
pañoles.» Arago esponia allí el plan de la obra de Gay 
indicando las partes que debían formarla según el pros- 
pecto de que ya hemos hablado, i aplaudía el celo del go- 
bierno i del pueblo de Chile para fomentar trabajos de 
tanta importancia (1). 

En su ardiente deseo de dar a conocer cuanto antas el 
, '} resultado de sus esploraciones, Gay se dirijió también a 

> Jomard, presidente de la Sociedad de jeografía de París, 

para pedirle que se le permitiera leer en la asamblea jene- 
ral que debía tener esta corporación, un resumen compen- 
dioso de sus viajes a Chile i al Cuzco. La Sociedad acce- 
dió prontamente a este pedido; i en la sesión jeneral do 
30 de diciembre de 1842, Gay leyó una noticia de sus es- 
ploraciones ((que fu(^ acojida por la asamblea con el mas 
vivo ínteres» (2). Aquella corporación acordó, ademas, en 



(1) Compte8'7*endtis de la Académie des sciences, tomo XV, páj. 807. 

(2) Bulíetin d£ la societé de géographie, tomo XVIII, de la &.• serie, 
páj. 229. Este resumen, de que }-» hemos hablado anteriormente, llera 
el titulo de Fragment d'un voyage dans le Chili et au Cuzco. Fué in- 
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BU sesión ordinaria de 20 de enero del año siguiente, el 
admitir a Gay como su miembro de numero. 

Los trabajos de don Claudio Gay merecieron todavía 
otros honores mas especiales de parte de aquella sabia 
Sociedad. La comisión encargada de informar sobre los 
diversos trabajos para el concurso al premio anual do 
1841 por el descubrimiento mas importante en jeogi-afía, 
hizo una honorífica mención de los viajes de Gay en 
la América meridional (3). El secretario de la comisión 
central, que era el sabio naturalista Sabino Berthelot^ 
confirmó i aun amplió esos elojios en el informe leido en 
la asamblea jeneral de 1843 sobre los progresos de las 
ciencias jeográficas (4). Pero, cuando la Sociedad quiso 
dar el premio al trabajo mas importante do jeografía en 
1842, la comisión especial, compuesta de Daussy, Guig- 
niaut, Jomard, Walkemaer i Roux de Roclielle, hizo un 
análisis detenido de los viajes de Gay i de los materiales 
que habia reunido para su obra. Ese análisis, que consta 
de 10 pajinas, es un resumen compendioso pero mui bien 
hecho, de las esploraciones del infatigable viajero i de las 
observaciones que habia recojído (5). El informe termi- 
naba con estas palabras: ccLa noticia que acabamos do 
daros de los diferentes viajes examinados por vuestra co- 
misión i terminados en 1842, ha podido haceros presen- 
tir el grado de importancia que atribuimos a cada uno do 
ellos. Vuestra comisión ha creido poder recompensar las 
dos obras que le han parecido mas notables, i ha hecho 
entre ambas el reparto del premio anual de que podia 
disponer. Ha creido que la primera medalla de la Socie- 
dad de jeografía debia ser concedida a M. Claudio Gay, i 



senado en el mismo J^tilletin, tomo XIX de la propia serie, paj. 15 i si- 
guientes, i tirado aparte en un opúsculo de 24 pajinas. Ya hemos dicho 
que en Chile fué traducido al cnstellano, i publicado en el Araucano 

(3) BulJetiriy etc., tomo XIX de la 'J.* serie, páj. 341 i siguientes. 

(4) BuUftiny etc., tomo XX, páj. 41 G. 

(5) Puede verse este informe en el Bulleün citado, tomo III, de la 2.V 
señe, páj. 'J?G i siguientes. 
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que esta prioridad era debida a la estension de sus inves- 
tigaciones, al gran número de sus observaciones, al mé- 
rito i a la larga duración de sus viajes, que lo han ocupa- 
do durante diez años i que nos hacen conocer bajo todos 
los puntos de vista las diferentes comarcas de Chile i del 
país de los araucanos. Vuestra comisión ha creido igual- 
mente que la segunda medalla debia ser concedida a MM. 
Ferret i Galii^er que han visitado con un cuidado, una 
habilidad i un talento de observación mui notables, las 
provincias del Tigró i del Semen en la Abisinia, i que las 
han examinado bajo todos los puntos de vista a propósito 
para interesar a la joografía, a la jeolojía i a las ciencias 
naturales.)) 

(c Según las conclusiones do este informe, dice el acta 
de la sesión joneral de 2 de mayo de 1845, la Sociedad 
divide su premio anual, i concede la primera medalla de 
oro a M. Gay, i la segunda a MM. Ferret i Galinier. El 
presidente (vico-almirante barón de Mackau) presenta las 
medallas a los viajeros que las han obtenido, i les dirija 
las fehcitaciones de la Sociedad por los hermosos resul- 
tados de sus importantes esploraciones. M. Gay lee un 
fragmento de su viaje a Chile i presenta un rápido bos- 
quejo de lajeografía botánica de este país. El señor barón 
de Ilumboldt, que en el curso de sus viajes ha recorrido 
ima parte de las comarcas visitadas por M. Gay, felicita 
a este viajero por el interés i la verdad de sus hermosas 
descripciones)) (G). 

En los años subsiguientes, Gay pudo prestar muchos 
servicios a la Sociedad de jeografía. F\i6 miembro de su 
comisión central; en 1849, miembro de la comisión encar- 
gada de dictaminar sobre las obras que pudiesen aspirar 



(6) Acta de la sesión de 2 de mayo de 1845, publicada en el Bnlletw 
tomo III de la 3.* serie, pAjs. 223 i sig-uientes. — La noticia sobre la jeo- 
grafía botánica de Chile de que se habla en esta acta, fué publicada en 
la páj. 302 i siguientes del mismo tomo. 



SE INSTALA EN pABIS. 143 

a un premio fundado por el duque de Orleans; i en 1855 
filé elejido vice-presidente de la Sociedad (7). En enero 
de 1849, habiéndose presentado a aquella corporación M. 
Desmadryl, el célebre artista que hemos conocido en Chi- 
le, anunciando su proyecto de hacer un viaje a América, 
don Claudio Gay fué encargado, en unión con otros dos 
célebres jeógrafos, de preparar las instrucciones que pu- 
dieran servirle para que aquella peregrinación fuese útil 
a los progresos de la ciencia (8). 

Recien llegado a París, i antes de contraerse al traba- 
jo de la publicación de su obra, Gay se ocupó también en 
desempeñar algunas comisiones que le habia confiado el 
gobierno de Chile. Fué una de ellas la contratación de un 
profesor de química i de mineralojía para el Instituto Na- 
cidnal. La elección de Gay recayó en un joven francés, í 
llamado León Crosnier, alumno distinguido do la escuela ' ' ' • ry 

de minas de París, i autor de un curso do química publi- / 

cado en Santiago en 184G, cuando desempeñaba las fun- '^ ^ .y 

cienes de profesor (9). 

Libre de estos prímeros afanes, Gay se instaló en un 
modesto departamento de una casa situada en la calle do 
Saint- Victor, enfrente del monumento elevado a Cuvicr. 
Aquel apartado barrio de París tenia para Gay una ven- 
taja inapreciable. Su habitación estaba colocada a espal- 
das delJardin de Plantas; i allí podia poner a cada paík> 
a contribución los consejos délos eminentes profesoren 
del Museo de historia natural. Apenas hubo desencajona- 
da las colecciones que llevaba consigo i dado colocación 
i arreglo a todos sus objetos, se dirijió a la Academia de 
ciencias, en sesión de 10 de abril de 1813, para pedirle 



(7) BfilUtin, ele , tomo XI de la 3/ serie, yáj. '^Jr, i tomo V de la 4/ 
serie, páj. 389. 

(8) BuUetin^ tomo XI de ¡a 3.* «ene, f^j. 1¿1. 

(9) Crosnier salió de Francia en mayo de l'í4'{; i d^^-sde í-! aíüosííniien* 
te eomeoeó a hacer sa car^i de qaímíca en el Instituto .Na/;;obaL Dea- 
pues de tres años de esseñanza, se trasladó al PcriL 
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que se sirviera hacer examinar los resultados de sus tra- 
bajos en Chile. La Academia accedió a este pedido; i ese 
mismo dia nombró con ese objeto una comisión compues- 
ta de Cordicr, Adrián de Jussieu, Milne Edwards, Dufré- 
noy i Duperrey (10). 

Gay buscaba entonces también los colaboradores a 
quienes quería confiar el estudio de los materiales reuni- 
dos por él en Chile, i la redacción de las diversas partes 
de que había de componerse su obra. «Después que dio 
su infórmela comisión de la Academia, escribia Gay al 
ministro de instrucción púbüca do Chile, los colaborado- 
res principiaron a dar cima a esta grande empresa; i es- 
tol seguro de que, publicada la primera entrega, las demás 
se seguirán con la mayor actividad i regularidad. Tengo 
la satisfacción de anunciar también a US. que cuento 
entre mis colaboradores a los primeros sabios de París, ca- 
si todos miembros de la Academia de ciencias. El grande 
Ínteres que toman por mis trabajos me hace creer que da- 
rán a sus tareas ese talento i ese cuidado de que han da- 
do ya tantas pruebasD (11). 

Esta confianza no fué de larga duración. Gay no pedia 
disponer de recursos mui considerables para pagar a sus 
colaboradores. No tenia seguridad alguna en la protección 
de los particulares a la obra que iba a publicar, i aun temia 
que la mayoría de éstos, como sucedió en efecto, abando- 
naría la suscricion desde que viese que la obra trataba ma- 
terias tan áridas para el vulgo como la zoolojía i la botánica 
técnicas. Ni aun era seguro que el gobierno chileno si- 
guiera prestándole una protección iUmitada, siendo de 
temer que un cambio político llevase al poder a hombres 
poco dispuestos a ausiliar los trabajos puramente cientí- 
ficos. Gay no solo veia en peligro los beneficios que es- 
peraba sacar de la empresa, sino que temia ponerse en 



(10) CompteA-renduJi, tomo XVT, páj. 750. 

(11) Nota de Gay, fechada en Pai'.s el 15 de mayo de 1843. 
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tina situacioil embarazosa, haciendo contratos que no po-» 
dria cumplir. Tuvo, pues, que limitar sus aspiraciones i 
que buscar colaboradores poco exijentes, que trabajasen 
por una gratificación mas modesta; i los halló entre los 
sabios do menos reputación que los que tenian un asiento 
en la Academia do ciencias, algunos de ellos jóvenes pro- 
fesores, i otros ayudantes del Museo de historia" háturah 
*^ Al fin, después de muchas dilijencias i de las mas pe- 
nosas fatigas, don Claudio Gay organizó su cuerpo de co- 
laboradores en la forma siguiente: 

La sección de botánica era compuesta de seis indivi- 
duos. M. Barnóoud, de quien no conocemos otros traba- 
jos científicos, se encargó de las familias de las crucife- 
ras, de las jeraniáceas, de las oxalídeas i de los grupos 
vecinos, de las mirtiiceas i do las portulaceas. El doctor 
Clos, mas tarde profesor do la facultad de ciencias de To- 
losa, i director del Jardin de Plantas de esta ciudad, i cu- 
yos trabajos sobre boüiiiica fueron premiados en 1867 
con una medalla do plata por los delegados de las socie- 
dades sabias de Francia, tomó a su cargo las legumino- 
sas, las umbelíferas i muchas familias monopetalas ira- 
portantes. M. Julio liciny, ])rofesor entonces de historia 
natural en uno de los liceos de París, i (|ue se ha conquis- 
tado después una sólida reputación por sus viajes i sus 
trabajos científicos, se encargó de la vasta familia do las 
compuestas, de las solanáceas, las saxifragáceas i do mu- 
chas familias apétalas. Aquiles llichard, botánico de gran 
crédito por las obras que liabia publicado, i miembro do 
la Academia de ciencias do Paris, dcbia describir las cua- 
renta i nueve especies de orquídeas. Emilio Desvaux, jo- 
ven de mucho talento que murió sin haber dejado otras 
muestras de su ciencia, se hizo cargo de las gramíneas i 
de las ciperáceas. Por último, Camilo Montagne, ciruja- 
no i botánico francés que se habla hecho una especialidad 
en el estudio microscópico de las plantas celulares, i quo 

pocos años mas tarde (en 1853), fue elejido miembro do 

20 
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la Academia de París, debia ejecutar toda la parte consa- 
grada al estudio de las criptógamas ; i aunque esta parte 
formó dos volúmenes, Montagne entregó terminados sus 
manuscritos en 1845, si bien no pudieron publicarse sino 
mucho mas tarde por ser los últimos de la botánica. 
■ La sección de zoolojía estaba compuesta de siete indivi- 
duos. M. Paul Gervais, profesor entonces de la Academia 
de Montpellier, que se ha conquistado mas tarde una al- 
ta nombradla por sus hermosos trabajos sobre la zoolojía i 
la paleontolojía, i que hace poco fué llevado a ocupar un 
asiento en la Academia de ciencias de Paris, se encargó 
de los cuadrúpedos, de los miriápodos i de la mayor parte 
de los insectos ápteros. Desmurs, un abogado de París que 
inducido por su pasión por la historia natural, habia tra- 
bajado en la continuación de Buffon para una edición de 
las obras de este sabio, tomó a su cargo la descripción de 
las aviBs. Guichenot, ayudante del Museo de historía na- 
tural de París, i miembro de la comisión encargada de es- 
plorar la Arjelia, tomó la parte de los reptiles i de los peces, 
NicoUet, que habia hecho estudios especiales i publicado 
algunos escritos sobre ciertos insectos, se hizo cargo de las 
aracnidas i de los crustáceos. Un capitán de injenieros 
apellidado Solier, mui dedicado a los estudios entomolóji- 
cos, debia tratar los coleópteros. El marques de Spínola, 
naturalista italiano (de Jénova), celebre por sus estudios 
sobre algunos órdenes de insectos, tomó a su cargo los 
hemípteros i los himenópteros. Huppé, naturalista del 
Museo i encargado allí de la clasificación de las conchas^ 
se hizo cargo de los moluscos. M. Emilio Blanchard, jo- 
ven naturahsta de un gran saber en entomolojía, profesor 
mas tarde del Museo i miembro de la Academia de cien- 
cias en 1862, en premio de sus numerosos trabajos sobre 
historía natural, debia describir los demás órdenes de in- 
sectos. 

Ademas del ausilio que debia suministrarle este consi- 
derable cuerpo de colaboradores, Gay pudo contar con 
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los consejos de varios de los sabios mas eminentes de 
Francia. Ami, algunos de éstos, como Isidoro Geoí&oy 
Saint-Hilaire, Valenaienes i Adriano de Jussieu, se pres-» 
taron graciosamente a clasificarle diversas especies ani- 
males o vejetales. El mismo Gay se encargó de la clasifi- 
cacion de otras. Pero, de todas maneras, eran los natura- 
listas mencionados los que debian desempeñar la mayor 
parte de aquel inmenso trabajo. 

Don Candió Gay puso a disposición de sus colaborado- 
res las preciosas colecciones de animales muertos i vivos 
que habia llevado de Chile, i su grande herbario de plan- 
tas chilenas. Les facilitó ademas las obras de los viajeros 
que como Frézier, Fcuillóe, Poepig, Miers, Cuning, Darwin^ 
D'Orbigny, Dumont d'ürville, etc., habian hablado de las 
producciones de nuestro suelo, i los escritos mas especia- 
les de Molina, i de Ruiz i Pavón, los celebres botánicos 
espaftoles que a fines del siglo pasado estudiaron la flora 
de Chile i del Perú. Le sirvieron igualmente los trabajos 
del médico italiano Carlos Bertero, que por los años de 
1828 i 1829 viajó por las provincias centrales de Chile, 
donde recojió un número considerable de observaciones 
sobre la botánica, que fueron mui útiles a don Claudio 
Gay (12). Hizo mas todavía éste para que la obra que iba 
a publicarse bajo su dirección fuese tan completa como 
era de desearse. «Para que mis trabajos sobre el estre- 
cho de Magallanes, que de orden suprema debo añadir a 
mi obra, no se resientan de mi desconocimiento del terre- 
no, decía Gay en una carta que tenemos a la vista, he creí- 
do conveniente trasladarme a Inglaterra, i he pasado mes 
i medio en Londres para estudiar atentamente todas las 
colecciones que las diferentes espediciones científicas in- 
glesas han traído en estos últimos años. Los sabios de 
aquel país, procediendo con la mayor liberalidad, han 



/ 

/ 



(12) Véase lo que acerca de Bertero hemos diclio en la nota 26 del 
•apituo II de este libro. 
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puesto todo a mi disposición. He podido copiar algunos 
mapas inéditos, i me han obsequiado mas de cincuenta 
sobre los diferentes puntos del Estreclio i otros lugares 
vecinos de la península de Tres Montes i de Cliiloé. Con 
estos mapas, los que me son propios i los muchísimos do- 
cumentos manuscritos que tengo, me hallo en posesión de 
publicar una jeografía de Chile que sin vanidad ninguna, 
estará al nivel de lo mejor que se ha publicado sobre esta 
materia. Es la parte en que me he ocupado con mas con- 
tracción, i por la cual lio tenido siempre una especie de 
preferencia, porque ha de presentar un resumen jeneral 
de todos mis conocimientos acerca del pais, i im cuadro 
de su estado actual ; pero, para trabajarla con mas perfec- 
ción, preciso es que estén concluidas las demás seccio- 
nes, i 08 a lo que aspiro con la mayor ansia. Mis coope- 
radores trabajan con aplicación asidua en lo que se han 
comprometido. La botánica quedará niui pronto conclui- 
da: lo mismo se halla la zoolojía; i de aí^uí a pocos meses 
empezaré la impresión (13).» • ' ^ '""i? 

Por las noticias que hemos dado mas arriba podría tai- 
vez creerse que después que Gay distribuyó el trabajo en- 
tre sus colaboradores, pudo descansar en cierto modo de 
las fatigas que desde 1830 le imponia el estudio de la his- 
toria natural de Chile. No fué así, sin embargo. Véase 
lo que él mismo escribía en una carta confidencial el. 
de setiembre de 18i5: ccUd. no podrá creer todas las tri- 
bulaciones que me caUsa esta grande empresa. Es preci- 
so que mi celo sea muí arraigado para poder atenderlo 
todo; porque aunque cuento con muchos colaboradores, 
me veo, sin embargo, obligado a revisar todos sus manus- 
critos, para poner mas orden i mas armonía en esta parte 
científica, que es la que mas me interesa, porque tengo la 
convicción de que será perfectamente tratada. Actual- 



(13) Carta de Gay a don Manuel 3Iontt, de 3 de abril de 184G. 
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mente tengo en mis cartones mas de dos volúmenes ma- 
nuscritos, de historia natural, que podria entregar al im- 
presor si publicase la obra en francés i para los europeos. 
Pero, destinándola particularmente para Chile, cstoi obli- 
gado a retocar estos manuscritos, a cambiar o añadir algo 
a las descripciones, i a traducirla yo mismo en su mayor 
parte a causa de los términos tccnicos a cpic mi traductor 
no podría dar el verdadero sentido. Debo concurrir fre- 
cuentemente a la imprenta para dirijir los numerosos cam- 
bios de tipo que exijen las descripciones ciontílicas, corre- 
jirlas pruebas, vijilar a mas de cincuenta personas ocu- 
padas del dibujo, del grabado i de la ihiminacion de las 
láminas, en fin, entregarme a trabajos enteramente mate- 
riales i que no son en manera alguna de mi gusto. Ape- 
sar de todo, deseo ardientemente llevar a buen fin una 
obra que no puede dejar de haccruie grande honor, i de 
la cual puedo decir quo* muclios pueblos de Europa i nin- 
guno de las dos Amcricas, pueden exhibir un trabajo se- 
mejante. Esta es a lo menos la opinión de los sabios que 
han recorrido mis colecciones i mis manuscritos, i esto 
es lo que parecen asegurarme los primeros e importantes 
trabajos de mis hábiles colaboradores (M).» 

En la carta que acabamos de cstractar, don Claudio 
Gay no señala mas que una parte de las fiítigas que le 
imponía la preparación de la historia natural do Chile. 
Ademas de los trabajos indicados, estaba obligado a dar 
a cada especie animal o vcjctal ol nombro vulgar con que 
86 le conoce en el país; í a acompañar la descripción cien- 
tífica de noticias de otro orden, como el cuadro de la vida 
i costumBres délos animales, la iiidioacion de los lugares 
en que viven, los usos a que so dostiuan ciertis plantas, 
la utilidad que la industria puedo sacar do ellas i otros 
datos igualmente curiosos e interesantes. Es preciso leer 



(14) Carta de Gay a don Mauucl Moiitt, de ? do setiembre do 1845. 
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las pajinas que Gay ha destinado al gato de mar, al chin- 
gue, al quique, al porro, al león do Chile, a la chinchilla, 
a la viscacha, al coipo, al caballo, a la muía, al guanaco, 
al pudú, al huemul, a la vaca, al cóndor, al jote, al traro, 
al tiuque, al águila i a muchos otros artículos de la zoolo- 
jía o de la botánica para conocer la importancia científica, 
histórica o estadística do esas notas. Algunas de ellas, 
ademas, tienen por el colorido i por la animación de las 
descripciones, un verdadero mórito literario. Gay cuida- 
ba igualmente que cada orden de animales o de plantas 
fuera precedido de una noticia científica de sus caracte- 
res esenciales, que sirviese do guia al lector que no hu- 
biera hecho estudios anteriores de historia natural; i ha- 
cia esto apesar do que pensaba publicar un volumen es- 
pecial de elementos de botánica i otro de zoolojíapara fa- 
cilitar la intelijencia do su obra. Se sabe que Gay no rea- 
lizó al fin esta idea. 

Gracias al impulso vigoroso i constante que Gay supo 
imprimir a ese gran trabajo, los materiales suministrados 
por sus colaboradores i revisados por ól, comenzaron a 
estar prestos para la impresión. En febrero de 2^4 ñ pnan 
gil prensa las primeras pajinas de la Botánica^ pero esta 
obra que debia contener la descripción de 3,767 especies, 
i formar ocho volúmenes en 8.°, no acabó de imprimirse 
sino ajnediados de 1852. La Zoolojía fue puesta en prensa 
en enero de 18i7; pero la impresión do los ocho volúme- 
nes quo la forman, tardó igualmente siete años, i solo 
quedó terminada a mediados de 1854. El grabado i la im- 
presión de las láminas, do que hablaremos mas adelante 
al tratar del Atlas de su obra, osplican sobradamente es- 
te retardo. Sin adelantar por ahora un juicio acerca de 
esta obra, que en otra parto daremos bajo la garantía de 
jueces de la mas alta competencia, nos limitaremos a de- 
cir que apesar del empeño que Gay puso en la revisión 
de los trabajos de sus colaboradores, no pudo impedir 
que se deslizaran algunos descuidos de detalle, algunas 
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descripciones Lechas en un latín bárbaro, i algunas tra- 
ducciones mui imperfectas de esas descripciones latinas. 

Don Claudio Gay, preciso es hacerle esta justiciaj no 
pretendió nunca darse por autor único i esclusivo de la obra 
monumental que lleva su nombre. En el prospecto que 
dio a luz en Chile en 1831 para anunciar su publicación, 
en los prólogos de cada una do sus partes, i en las notas 
que dirijia al gobierno chileno, siempre anunció que la 
Historia física i política de Chile era el fruto del trabajo 
colectivo de un número considerable de colaboradores. 
Ii4^ós de ver en esta circunstancia un motivo de crítica 
para su obra, creia con fundamento que era una prueba 
de su valor científico. 

Sin embargo, para algunas personas poco conocedoras 
de esta clase de trabajos, el mérito de Gay debe parecer 
mui limitado. Para desvanecer esta mala impresión, de- 
bemos decir que las obras mas sabias de esta naturaleza 
que se han dado a luz en nuestros dias, aun por hombres 
que gozan de una reputación científica mui superior a la 
de Gay, son igualmente el fruto de los estudios dife- 
rentes de numerosos colaboradores; i que por este medio 
se ha querido buscar la solidez i la profundidad en las in- 
vestigaciones. En prueba do esta aseveración, nos limita- 
ríamos a recordar aquí la Descripción dd ^jipto que lleva 
el nombre de Jomard, i los Viajes de Frcyciuet, de Dupe- 
rrey, deDumontd'Urville, de Dupetit Thouars i de D'Or- 
bigny, en cuya publicación tomaron parto muchos sabios, 
si no tuviéramos un ejemplo mas concluycnte todavía. 
El barón Alejandro de Humboldt ha gozado con justicia 
la gloria de ser el sabio de ciencia mas vasta i mas varia- 
da de nuestro siglo. Cuando de vuelta de su viaje a di- 
versas partes de América se estableció en París para pu- 
blicar el resultado de sus estudios, se rodeó de colabora- 
dores que junto con Bonpland, el compañero de sus pere- 
grinaciones, le sirvieron para ilustrar muchos puntos im- 
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portantes de física terrestre o de historia natural (15). La 
gran superioridad de sus trabajos sobro las otras obras 
análogas, se debe en parte a que gozando de un gran pres- 
tijio i disponiendo de grandes capitales, liumboldt pudo 
proporcionarse la colaboración de sabios mui distinguidos. 

Al mismo tiempo que Gay se empeñaba con tanto ahin- 
co en la elaboración de los volúmenes destinados a la his- 
toria natural, trabajaba activamente en la historia pohti- 
ca. Habíase reservado para sí esta parte de su obra. 
Creía con razón que le era mui difícil el encontrar, como 
para la botánica i la zoolojía, uno o varios colaboradores 
a quienes confiarla; i como él mismo la había estudiado 
regularmente en Chile i en el Perú, juzgaba que era él 
quien debía llevarla a cabo esplotando los libros, docu- 
mentos i apuntes que habia reunido pacientemente. Al 
llegar a Paris se puso resueltamente a este trabajo, i an- 
tes de mucho tiempo se le presentó la oportmiidad de en- 
sanchar su caudal de datos. 

Residía en aquella capital un erudito bibliógrafo tan cé- 
lebre por su rica colección de libros i papeles sobre Amé- 
rica como por la publicación de una excelente bibliogra- 
fía americana i de la traducción de muchas crónicas i do- 
cumentos relativos a la historia del nuevo mundo. Enri- 
que Ternaux, mas conocido con el nombre de Ternaux 
Compans, puso a disposición de Gay todas sus coleccio- 



no) Los principales colaboradores do íluinboldt fueron (ademas de 
Bonpland) Willdeuow, Oltmans, Kuntli, Latreille, Cuvier i Valenciennes. 
Pudo ademas consultar con íreciioncia las indicaciones i consejos de sa- 
bios tan ilustres como Lalaude, Delambre, Laplnco, Arag-o, liiot, Gay- 
Lussac, Thónard, Berthollet, Fonrcroy, Vauquelin, Lamarck, JjuinériJ 
Geoffroy Saint-JIilaire, iVIilne-Edwanis, Antonio Lorenzo de Jussieu 
Dc-Candolle, Brü<2:niart, líaüy, Cordier i Elic do Beaumont, que erau 
sus amigos i con quienes vivia en constante comunicación. Véanse sobre 
este punto Alexnndre cVIlumhAdt ])or Klencke (traducción francesa do 
I]urg:kly) capítulo VI j)aj. 158, i Life of Ah'.rander ron liumboldt (tra- 
ducción inglesa de la obra ])ublicada en Alemania bajo la dirección del 
profesor Bruhns) cuyo capítulo 1 1 de la III {jarte, tomo II, pAj. *22 i si- 
guientes, estíi todo entero destinado a dar a conocer a los colaboradores 
del ilustre sabio. 
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nes. Allí halló éste copia de cinco cartas de Valdivia a 
Carlos V, en que ese conquistador referia la conquista de 
Chile, i algunos otros documentos concernientes a los mis- 
mos sucesos. Esos documentos habian sido descubiertos 
a fines del siglo pasado en el archivo de Simancas por el 
historiador español don Juan Bautista Muñoz, quien hizo 
sacar copia de ellos para utilizarlos en una historia de 
América que estaba preparando i que la muerto le impi- 
dió concluir. Las copias do Muñoz eran conocidas solo 
por ciertos eruditos; i aunque algunas de ellas habian si- 
do publicadas, nadie habia pensado en imprimir las piezas 
que se referían a Valdivia. Así, pues, Gay encontró allí 
un tesoro enteramente inédito* 

Comenzó don Claudio Gay su trabajo escribiendo con 
mas estension de la que convenia al asunto principal, la 
historia de los descubrimientos do Colon i de sus suceso- 
res, i de la conquista del Perú, llenando así cien pajinas 
innecesarias en su obra. Al referir el viaje de Almagro a 
Chile, se limitó a consignar las noticias vulgares que en- 
contraba en algunos libros; pero al entrar en la historia 
de la conquista consumada por Valdivia, su obra adquie- 
re una grande importancia. Gay pudo reconstruir esa his- 
toria dejando a un lado las crónicas mas o menos erradas 
que hasta entonces se conocian, i apoyándose en los do- 
cumentos contemporáneos, algunos de los cuales eran las 
relaciones auténticas escritas por el mismo conquistador. 
Sin duda alguna, las investigaciones posteriores, la publi- 
cación do las crónicas do Góngora de Marmolejo i de Ma- 
rino de Lovera, i el hallazgo de nuevos documentos han 
venido a enriquecer el caudal de noticias para trazar la 
historia defmitiva de esa éi)oca; pero a Gay correspondo 
la gloria indisputable de habernos dado la primera mues- 
tra de una historia seria, basada en documentos ineontro- 
vertlbTes, i escrita en un tono digno. Desgraciadamente, 
eldilijentc historiador no halló en la colección de Ternaux 

Compans otros documentos para referir la historia de los 
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sucesores inmediatos de Valdivia; i se vio forzado a escri- 
birla siguiendo de cerca la Araucana de Ercilla i las cróni- 
cas impresas i manuscritas que tenia en su poder, i parti- 
cularmente las de Carvallo i de Pérez García, que sobre 
ser las mas estensas, eran también las mas ordenadas* 
Gay escribió así hasta casi terminar el gobierno de don 
García Hurtado de Mendoza, comparando ordinariamen- 
te las diversas autoridades que tenia a la vista, i cayendo 
también a veces en graves errores, sobre todo en la cro- 
nolojía de los últimos sucesos. 

Como debe suponerse, Gay escribía su historia en fran- 
cés. Para verterla al castellano, buscó a un español esta- 
blecido en Francia desde muchos años atrás, que ganaba 
su vida dando lecciones de idiomas o traduciendo algunas 
novelas. Don Pedro Martinez López, este era su nombre, 
poseía una regular instrucción, pero era de carácter pen- 
denciero i desapacible. Empleado en 1830 en la librería 
de don Vicente Salva para revisar las publicaciones es- 
pañolas que allí se hacían, rompió luego con éste, i se hi- 
zo su mas encarnizado enemigo, colmándolo de ultrajes 
que han llegado a hacerse célebres, en los prólogos de las 
obras que dio a luz mas tarde, sobre todo en una gramá- 
tica castellana i en un diccionario latino-hispano. Martí- 
nez López habia publicado ima gramática francesa para el 
uso de los españoles, otra gramática española para el uso 
de los franceses, un diccionario do ambas lenguas, i dos 
obras de actualidad contra el despotismo político i relijio- 
80 de España (16). Por lo que respecta al conocimiento de 
esos dos idiomas, era un excelente traductor; pero por 
estravío de gusto literario, creía que el buen lenguaje 
debía a^Dartarse déla naturalidad, tomar formas i jiros 



(16) Véase en La littérature frarK^nise contemporaine (1827-184:9) de 
M. M. Bourquelot et A. Maury una lista razonada de las obnis de Mar- 
tínez López, tomo V, páj. 17Ü. Allí no se mcuciona el Diccionario laiú 
no-español, que solo fué publicado en 1801. 
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anticuados, emplear trasposiciones mas o menos violentas 
i usar palabras poco comunes. Parece que su ideal era el 
estilo con que el conde de Toreno escribió su célebre 
Historia del levantamiento^ guerra i revolución de España^ 
cuya hinchazón i cuyos arcaísmos exajeraba. Con este 
lenguaje tradujo todo el manuscrito de Gay. 

A principios de 1844 so puso en prensa la primera par- 
te de la historia civil, i junto con ella el primer volumen 
de documentos. En él habia reunido Gay las cinco cartas 
de Valdivia i algunos otros papeles concernientes a este 
conquistador, i varias piezas inéditas coleccionadas en 
Chile i en el Perú. 

Las primeras muestras de esto gran trabajo, esto es, 
una entregado 130 pajinas, llegaron a Chile en agosto de 
ese año. El gobierno i los suscritores esperaban con im- 
paciencia esos primeros pliegos de la obra. El ministro 
de infltruccion pública don Manuel Montt, los anunció en 
términos lisonjeros en su memoria anual de los trabajos 
de la administración. Don Andrés Bello dio una opinión 
favorable de esa entrega en un juicioso artículo publica- 
do en El Araucano (17); pero al mismo, tiempo se levan- 
taron para censurarla otros críticos mucho mas exijentes» 
sobre todo cuando a principios del año siguiente llegó la 
segunda entrega, i en ella la historia do la espedicion de 
Pedro de Valdivia referida con un grande acopio de no- 
ticias bien estudiadas, i desconocidas hasta entonces. Co- 
mo debe suponerse, los estudios históricos i literarios es- 
taban todavía mui atrasados en nuestro país. Cuando se 
desconocian casi por completo los sucesos de nuestra his- 
toria, cuando no so habían estudiado las crónicas i los do- 
cumentos, i cuando esta clase de estudios parecia erizada 
de las mayores diíicidtades, se hablaba de la filosofía de 
la historia como do un espodiente clicacísinio para eximir- 
se de todo trabajo de investigación. La filosofía de la his- 



(17) Número T¿\\, do fi «k so^'on.brr il.- 1.^4 1. -r*- 
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toria no consistía, segim el común de las jentes de enton- 
ces, en el estudio profundo de los hechos i do su espíritu^ 
en el encadenamiento lójico i razonado de los sucesos, si- 
no en ciertas jeneralidadcs mas o menos vagas, mas o 
menos declamatorias. La lectura de algunos libros fran- 
ceses liabia hecho nacer estas ideas; i no se comprendía 
que ellos eran el fruto de muchos años de prolija investi- 
gación, i que fuesen simplemente la síntesis do largas 
obras del j enero narrativo. No es, pues, estraño que a 
Gay, que contaba la historia con método i con un regular 
estudio de los hechos, se le criticase el no haber seguido 
el sistema denominado filosófico. 

Gay tuvo noticia de esta censura; i en una carta pri- 
vada justificó su procedimiento con un admirable buen 
sentido, al mismo tiempo que con una modestia que raya 
en humildad. Se nos permitirá traducir este pasaje de su 
correspondencia. dSe me comunica, dice, que algunos 
diarios me reprochan el escribir mas bien una crónica 
que una verdadera historia, añadiendo que yo no conozco 
bastante la filosofía de esta ciencia, para estar en situa- 
ción de publicar una buena obra sobre esta materia. Sin 
duda, yo aprecio como ellos estas brillantes teorías crea- 
das por la escuela moderna, i a ejemplo de estos proséli- 
tos, yo querría entrar en esas seductoras combinaciones 
de injenio que dan a los autores de estas cbras los aires 
de filósofos de gran pensamiento. Pero antes de entrar en 
esta especie de cuestiones, mis críticos deberían pregun- 
tarse si la historiografía americana, i en particular la de 
Chile, está bastante avanzada para suministrar los mate- 
riales necesarios para esto gran cuadro de conjunto i de 
crítica. Concibo que en Inglaterra, en Francia, en Ale- 
mania i en muchos otros países de este vasto foco de es- 
tudios i de luz, aparezcan de tiempo en tiempo algunas 
de esas cabezas privilejiadas capaces de apoderarse de 
todos los resortes secretos do nuestra vieja civilización i 
de trazar todas sus consecuencias; pero esos hombres, 
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desgraciadamente mu¡ escasoá", no se dejan arrastrar por 
BU sola imajinacion o por su solo jenio. Por el contrario, 
hacen estudios estremadamente serios de todas las cien- 
cias testimoniales de esos países. Conocen los mas pe- 
queños detalles de esta historia, porque todos los aconte- 
cimientos han sido descritos i discutidos, no en las histo- 
rias jenerales i comunes donde los hechos se encuentran 
frecuentemente truncados i mal interpretados, sino en mi- 
llares de historias particulares trabajadas coh el cuidado 
mas prolijo por monógrafos tan pacientes como concien- 
zudos. Así, pues, esos homljres de vigorosa concepción 
pueden entregarse con buen resultado a esas hermosas 
especulaciones, relacionar unos hechos con otros i jene- 
ralizar de una manera, siempre algo aventurada a la ver- 
dad, los mas pequeños como los mas grandes movimien- 
tos de la sociedad. Pero pretender obrar del mismo mo- 
do respecto de la historia de Chile seria querer comen- 
zar por donde debe acabarse, querer dogmatizar con arre- 
glo a im plan calcado sobre la historia de las otras nacio- 
nes, acerca de acontecimientos sumamente oscuros o en- 
teramente desconocidos; porque es menester no disimu- 
larse que la historia de Chile tendrá que rehacerse en po- 
jM) tiempo mas, puesto que no será mi ensayo i mucho 
menos los de O valle, Molina o el padre Guzman los que 
puedan hacerla conocer por completo i hacer apreciar el 
papel sumamente modesto que ese pueblo ha tenido en 
medio de la gran ííimilia americana. Hasta el presente, 
los hechos no han sido ni discutidos ni comentados: se 
han adoptado de buena í¿ i sin crítica los resúmenes his- 
tóricos que, copiándose unos a otros, so han sucedido has- 
ta nuestros dias. ¿I sobre esta especie de materiales se 
querría escribir una historia de Chile según los preceptos 
de la escuela filosófica moderna? Yo no só si me engaño; 
pero creo que esta especie de trabajos, aunque siempre 
útiles, no pueden, en el estado actual de nuestros conoci- 
mientos acerca de la historia do eso país, formar parte do 
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una obra seria. Se les debe publicar por separado o bien 
en las publicaciones periódicas, para entregar así a la crí- 
tica ideas que la jeneralidad de los historiadores no po- 
drá admitir sin reserva. Siendo particularmente la his- 
toria una ciencia de hechos, vale mas contarlos concien- 
zudamente, tal como han pasado, i dejar al lector en ple- 
na libertad para que él mismo pueda sacar las consecuen- 
cias. Este sistema es útil en los países cuya historia es 
suficientemente conocida, i es de absoluta necesidad tra- 
tándose de un país cuya historia está por conocerse» (18). 
Estas observaciones, escritas en una carta familiar, sin 
aparato alguno, i al correr de la pluma, revelan que Gay 
poseía conocimientos literarios mui poco comunes entre 
los hombres que viven casi esclusivamente consagrados 
al cultivo de las ciencias naturales, i que a ellos unia un 
excelente criterio. 

Justo es decir aquí que al lado de esas críticas vulga- 
res en que se le acusaba de falta de filosofía porque lle- 
naba la historia, no con disertaciones vagas i apUcables a 
todos los tiempos i a todos los países, sino con hechos 
bien estudiados, Gay pudo leer en la prensa chilena jui- 
cios mucho mas autorizados i mas razonables. Dando 
cuenta de la publicación do la segunda entrega de la histo- 
ria política, don Andrés Bello hizo en el Araucano (19) una 
excelente esposicion de su contenido, aplaudiendo el celo 
con que Gay habia desentrañado noticias interesantes i 
desconocidas. «En* cuanto a Ja íiilta de ciertas miras filosó- 
ficas, que algunos imputan a la presente obra, anadia Be- 
llo, estamos por decir que para nosotros es mas bien un 
mérito. El prurito de filosofar es una cosa que va perju- 
dicando mucho a la severidad de la historia; porque en 
ciertas materias el que dice filosofía dice sistema; i el quo 
profesa un sistema lo ve todo al través de un vidrio pin- 



{\S\ Carta de Gay a don Manuel Montt, de 7 de setiembre de 1845. 
(19) Número 759, de 7 de marzo de 1845. ^ ,^ ^ - ^^ 
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tado que da un falso tinto a los objetos. ¿Para qué añadir 
a tantos peligros como corre la verdad en manos del his- 
toriador por las afecciones de que le es imposible despo- 
jarse, una nueva causa de ilusión i de error? ¿Se ' refieren 
con fiel puntualidad los sucesos, se nos dan a conocer las 
personas, se nos hacen ver las ideas, los intereses, las pa- 
siones las preocupaciones de la época? Estamos satis- 
fechos. Haya en hora buena historias filosóficas ex-pro- 
feso^ o filosofías de la historia que revisen i compulsen los 
testimonios precedentes, i los presenten bajo la forma de 
un drama romántico, o de una nueva teoría política, reli- 
jiosa, humanitaria o fatalista. Don Claudio Gay no se ha 
propuesto este objeto. Se ha propuesto contar con impar- 
cialidad i verdad; i si lo ha conseguido; si las entregas 
sucesivas nos le muestran tan dilijcnte en sus investiga- 
ciones, tan instructivo en sus noticias, tan circunspecto 
en sus juicios como lo prometen las que hemos visto has- 
ta ahora, es indiferente que su obra so clasifique entre las 
historias o entre las crónicas, con tal que se reconozca 
que es una producción estimable i un servicio a que debe 
estarle agradecida su patria adoptiva.» 

La carta de Gay que hemos copiado mas arriba, deja 
ver que aquella crítica no lo afecU) mucho. Por otra par- 
te, él mismo habia prometido en la pajina 277 de ese pri- 
mer tomo, i por tanto, antes de conocer el juicio que se 
habia emitido en Chile, publicar en la sección que desti- 
naba a la estadística comparada, un cuadro jenoral de la 
administración durante cada período, del gobierno, de las 
costumbres, del comercio i del estado civil. Todo esto 
prueba que comprendia perfectamente la misión del his- 
toriador, si bien circunstancias estraüas a su voluntad, 
i de que hablaremos mas adelante, le impidieron realizar 
este propósito. 

Pero si esas censuras no le procuraron grandes desagra- 
dos, Gay tenia en cambio que vencer entonces otras difi- 
cultades mucho mas serias. Apesar de todo el celo quo 
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ponia, sus colaboradores no marcliaban con tanta activi- 
dad como él queria para corresponder dignamente a sus 
compromisos. Desde su arribo a Paris, el encargado de 
negocios de Chile, don Francisco Javier Rosales, asumien- 
do el carácter de director de sus trabajos, no cesaba de 
apremiarlo para que acelerase la impresión de la obra, ca- 
si sin querer oir los motivos que justificaban su retardo. 
Según Gay, Rosales se había arrogado el dei-echo de dar- 
le consejos i de dirijirle reconvenciones, i lo habia hosti- 
lizado de mil maneras, ya indisponiéndolo con los jóvenes 
chilenos que el gobierno habia mandado a estudiar a 
Francia, ya tratándolo con la mas altanera descortesía. 
Son curiosas las noticias que a este respecto consigna 
Gay en una de sus cartas. aYa que hablamos del señor 
Rosales, dice, no puedo dejar de manifestarle cuántas mo- 
lestias me ha hecho esperimentar. Pronto siempre para 
criticarlo todo, no'puede comprender que el gobierno i las 
principales famihas de Chile hayan podido dar algunas 
pruebas de estimación' a una persona de apariencia modes- 
ta e incapaz de ponerse bien una corbata. Así, con ese 
aire de superioridad i ese tono de grandeza que lo carac- 
terizan, me mira casi a la altura de un artesano, tratando 
siempre de rebajarme i de hacerme pagar mui caro el in- 
signe honor que el gobierno ha tenido la jenerosidad de 
hacerme decreümdo que mi retrato fuese colocado en el 
Museo. Cada vez que él ha recibido alguna comunicación 
a este respecto, me ha escrito para que pase a su casa i 
me ha hablado de este asunto con una ironía ultrajante, 
capaz de herir al hombro mas tranquilo i mas moderado; 
i si al fin, instado por las repetidas órdenes del gobierno 
chileno, se ha decidido a mandar hacer mi retrato por un 
joven desconocido (20), era porque no podia dejar de obe- 



(20) El retrato de don Claudio Gay debia ser colocodo en la sala 
principal del Museo de Santiag^o, en virtud, como se recordará, del de- 
creto de S de febrero de 1843; como un premio concedido por el gobier- 
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decer. Creo no haber dado jamas pruebas de pretensión. 
Por el contrario, he vivido siempre con la mayor senci- 
llez; pero de que yo tenga gustos sencillos no se sigue 
que se deba mirarme como uno de esos subalternos in- 
dignos de toda consideración. Si el señor Rosales habla 
con énfasis, si habita un rico departamento, i si, según di- 
cen sus amigos, es bastante feliz para ganar plata i para / 
gastar 60,000 francos por año, yo por mi parte no temo 
hacerle comprender que en mi modesto recinto no me 
creo inferior a él; i que privado de esas grandes ambicio- 
nes, me considero quizá mas feliz, porque los trabajos del 
espíritu procuran siempre mas tranquilidad al corazón i 
mas contento al alma. El señor Rosales deberla saber 
igualmente que, si yo no tuviese tanto amor al trabajo i 
si viviese menos retirado, me seria fácil sacar un gran 
partido de mis estudios i do mis trabajos, porque última- 
mente ha sabido de boca del ministro los honores que la 
Sociedad de jeografía me ha acordado hace seis meses, 
concediéndome la gran medalla de oro, i sabe también 
que todos los sabios de París estiman mis trabajos consi- 
derándolos concienzudos i bien ejecutados. Pero para él, 
que no considera a esos individuos sino según el traje 
que visten, todo eso no es mas que futileza, i no i/Ome 
censurar al gobierno chileno por haberse suscrito a mi 



BU al creador de ese establecimiento. Don Francisco Javier Rosales, en- 
cargado de nef^ocios de Chile en Francia, recibió orden del g'ubierno 
para hacerlo ejecutar en Paris; pero demoró el cumplimiento de este en- 
cargo hasta 1845, objetando la resolución gubernativa como un acto im- 
premeditado para honrar a un hombre en el cual no descubrid mérito 
para esa distinción. Instado nuevamente por el gobierno chileno, quo 
'uzgaba de mui diversa manera el mérito i los servicios de Gay, Rosa- 
hizo buscar a un pintor alemán establecido en Paris llamado Alejan- 
dro Laemlia. No es completamente exacto que este pintor fuera desco- 
nocido entonces, como dice Gaj en su carta. En lvS45 habia obtenido 
dos premios en las esposiciones de bellas artes, i habia comenzado ya a 
granjearse una sólida reputación artística que se ha incrementado con- 
siderablemente mas tarde por sus retratos i por sus cuadros de historia, 
£1 retrato de Gay adorna ahora el salón principal del Museo de historia 
natural de Santiago, i es un cuadro valioso como obra de arte. 
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obra, apesar de que se le ha observado de que, por medio 
de la venta de sus ejemplares, el gobierno chileno podría 
reembolsarse tarde o temprano. Por lo demás, yo no me 
preocupo de la opinión que puede tener de mí un hombre 
tan vivamente atonnentado por una fiebre de orgullo i de 
grandeza, i'que no encuentra el verdadero mérito sino en 
im departamento ricamente amueblado o en el corte de 
un frac. Muí felizmente para las ciencias, todos los gran- 
des funcionarios no se le parecen.» «El señor Rosales^ 
decia Gay en otra carta, no comprende que se pueda 
honrar con una distinción cualquiera a una persona que 
no tiene nada de fastuoso, i que no sigue las ridiculas 
modas de los ociosos.» 

Molestado por las continuas exij encías de Rosales pa- 
ra activar la impresión de sus manuscritos, i teniendo 
que atender a tantos trabajos a la vez, Gay se vio en la 
precisión de abandonar su proyecto querido de continuar 
hasta su terminación la historia política de Chile, i en la 
necesidad de buscar un colaborador a quien encomen- 
dársela. Su elección recayó en el mismo don Pedro Mar- 
tínez López, a quien había confiado la traducción de sus 
borradores. Puso a disposición de éste las relaciones his- 
tóricas que habia llevado de Chile, i le encargó que con- 
tinuara redactando la historia, siguiendo como base fim- 
damental las crónicas de Carvallo i de Pérez García, cu- 
yas noticias podia completar con el ausilio de los otros 
documentos que poseía. Le hizo ademas otra curiosa re- 
comendación. Martínez López, como muchos otros espa- 
ñoles que habian conocido de cerca los males causados a 
su patria por la dominación clerical durante el reinado de 
Fernando VII, profesaba un odio invencible a clérigos i 
frailes, a quienes solía tratar muí duramente en sus es- 
critos. Aunque Gay era en materias relijiosas im libre pen- 
sador en toda la estensioii de la palabra, encargó a su co- 
laborador que guardase en este punto la mas esmerada 
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circunspección por cuanto su obra estaba destinada a un 
pueblo relijioso hasta el fanatismo i la superstición. 

Martinez López redact(i por sí solo la relación históri- 
ca de todos los sucesos trascurridos 'desde 1557 hasta 
1600, afectando en las notas cierto estudio comparativo 
de las diversas autoridades, para lo cual seguía casi es- 
clusivamente las apreciaciones críticas del manuscrito de 
Pérez Gacia. La publicación de esta parte de la obra do 
Qsj no sufrió interrupción alguna; i a principios de 1845, 
pudo comenzarse a imprimir el tomo segundo. Pero desdo 
que Martinez López no tuvo que someterse rigorosamen- 
te a la traducción de un manuscrito francés, dio libre cur- 
60 a la singularidades de su estilo, sembró por todas par- 
tes las trasposiciones mas violentas, los arcaísmos i los 
jiros intrincados en frases mui largas i a veces, podría de- 
cirse, oscuras. Juzgando don Andrés Bello la primera en- 
trega de esta obra, había dicho que la traducción estaba 
hecha en lenguaje puro i elegante, «aunque con resabios 
de arcaísmos, que probablemente no serán del gusto de 
machos, i entre éstos no nos avergonzamos de contarnos 
nosotros.]) Pero dando su juicio sobre la segimda entre- 
ga, filé todavía mucho mas severo. «El redactor castella- 
no, dice, es un literato conocido, que goza de bastante re- 
putación como filólogo; pero es innegable que por pare- 
cer castizo, usa de ciertos jiros que creemos opuestos a 
la sencilla naturalidad de las composiciones narrativas, i 
emplea con frecuencia ciertos modos de decir que ha 
desechado tiempo há nuestra lengua. Tal es la impresión 
que ha hecho jeneralmente su estilo, i a nuestro enten- 
der, con algún fundamento.» Si el lenguaje de Martínez 
López había hecho tal impresión en im literato tan ver- 
sado en la antigua literatura castellana i en un juez tan 
moderado en la espresion de sus opiniones, ya podrá juz- 
garse cuál seria el disgusto que debían producir en el co- 
mún de los lectores aquel cúmulo de arcaísmos en las vo- 
ces i aquella afectación en la estructura de la frase. Va- 
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rias personas de Chile i hasta el mismo gobierno se diri- 
jieron a Gay para pedirle que cambiara de traductor, o 
para que hiciese que éste diera a su estilo formas mas 
naturales i agradables. Casi es innecesario decir que has- 
ta entonces se creia joneralmente que Martínez López no 
hacia mas que traducir los manuscritos franceses. 

El mismo Gay no pudo disimular éstos i otros motivos 
de queja que tenia de su colaborador. Apesar de sus cons- 
tantes i premiosas recomendaciones, Martinez López no 
habia querido resignarse a renunciar a toda iniciativa 
propia en la composición de la historia, i en algunas 
ocasiones se habia aventurado a emitir opiniones que Gay 
no habría querido ver en su obra. Así, por ejemplo, en 
una nota puesta en la pajina 406 del tomo I, censura 
que los chilenos hijos de los primeros conquistadores 
manifestasen cierto amor a la independencia. En otras 
partes, con motivo de la entrada a Chile de los jesuitas 
(tomo II, pajina 208), i mui particularmente al referir el 
arríbo de los padres agustinos (tomo II, pajina 227), ha- 
bia consignado en las notas dos milagros tomados de las 
antiguas crónicas, pero en cuya relación no es difícil per- 
cibir una mal encubierta malicia. Gay creia ademas que 
su colaborador, a quien pagaba a razón de tanto por cada 
centenar de pajinas, se alargaba desmesuradamente en la 
relación de sucesos poco importantes, para cobrar mayor 
honorario. Estas circunstancias, i mas que ellas, las que- 
jas que en Chile habia producido el estilo de Martinez Ló- 
pez, determinaron a Gay a tener con él una terminante 
espHcacion. A los reproches que se le dirijieron, el escri- 
tor español contestó con altanería diciendo que ni Gay ni 
el gobierno chileno eran jueces competentes en materia 
de arte histórico i mucho menos en cuestiones de estilo, 
que él escribía como los buenos hablistas i que no estaba 
dispuesto a cambiar do lenguaje por las sujestiones de 
hombres incompetentes. Gay no encontró otro arbitrio 
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<jue pagar a Martínez López lo que creia deberle por su 
trabajo i retirarle la comisión que le había confiado. 

Pero aquel escritor no era hombre para quedarse tran- 
quilo con esta resolución. Sabiendo que las relaciones 
del viajero francés con el encargado de negocios de Chi- 
le en Paris no hablan sido nunca cordiales, apeló a éste 
para acusar a Gay de haber faltado a sus compromisos i 
de pagarle cantidades menores a las que le correspon- 
dían por honorario. Rosales se puso de parte de Martínez 
López ; pero Gay, apesar de la moderación de su carác- 
ter^ sostuvo su determinación i rompió definitivamente 
con aquel colaborador. Se sabe la venganza que éste tomó 
por ese desaire. En años posteriores la librería de Rosa i 
Bouret de Paris le encargó que revisase i comentase una 
edición del Arte de hablar en prosa i verso de HermosíUa, 
i allí, en la pajina 330, tratándose de la verdad que debe 
reinar en las obras históricas, Martínez López puso la si- 
siguiente nota: «En la historia de Chile escrita por el 
francés don Claudio Gay, raro es el hecho que no sea tan 
falso como el hacer francés a Colon, diciendo con lijereza 
propia de tal autor, que el señor Guibega, antiguo prefec- 
to de Córcega, había descubierto en Calvi la fé de bau- 
tismo del inmortal marino. ¡ Qué mentir tan descara- 
do!» (21). 

Martínez López no se había ocupado solo en la prepa- 
ración de la historia política de Chile. Hemos visto ya 
que Gay traducía por sí mismo las descripciones científi- 
cas de las plantas i de los animales chilenos que clasifica- 
ban sus colaboradores, i que redactaba en ese idioma las 
notas que él mismo añadía a estas descripciones. Pero 

(21) En descargo de esta acusación, debemos decir que nunca aseguró 
Gay que Colon mese francés. En una nota puesta a la páj. 68 del pri- 
mer tomo de su historia política, dice que no sabe de positivo cuál fué la 
patria del célebre navegante, i se limita a dar la noticia comunicada por 
Guibega, do que entonces hablaban varios periódicos franceses i estran- 
jerus; i agrega que, si esa noticia Ucg'ara a confirmarse^ la Francia po- 
dría revindicar el honor de ser la patria de Colon. 
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como Gay escribía muí mal la lengua castellana, hacia 
revisar estos manuscritos por Martinez López. Después 
de su ruptura con este escritor, Gay confió ese trabajo a 
un español, cuyo nombre no aparece consignado en loe 
documentos quo tenemos a la vista, que se ocupaba en 
esa época en traducir al castellano las memorias científi- 
cas que varios sabios franceses componian para la JStsta* 
ría física de la isla de Cuha^ que se estaba publicando ba- 
jo la dirección de don Ramón de la Sagra. Así, pues, la 
separación de Martinez López no produjo retardo alguno 
en la preparación de los materiales que debían formar la 
botánica i la zoolojía. 

No sucedió lo mismo con la Historia civil^ cuyo traba- 
jo estuvo suspendido cerca de dos años. «Habiéndome 
decidido a multiplicar mis colaboradores, escribía Gay en 
setiembre de 1845, había confiado la parte histórica al se- 
ñor Martínez López; pero como no estaba contento de su 
trabajo desde que me convencí que no tenia otro objeto 
que el ganar plata, i encontrando también su estilo i su 
lenguaje muí oscuros, me he apresurado a quitárselo a 
despecho del señor Rosales, que con su espíritu de con- 
tradicción, quería absolutamente que lo continuase. Sí 
dentro de algún tiempo puedo ocuparme en ella con toda 
la atención necesaria, la continuaré yo mismo. En el caso 
contrario, buscaré otro colaborador, i quizá haré todo lo 
posible por que éste sea M. Romey, quo por sus estudios 
minuciosos sobre la España parece ofrecerme las mejorea 
garantías. í> No sabemos si Gay llegó a hacer sus pro- 
puestas a Romey o sí éste no so prestó a contribuir a ese 
trabajo; pero es de sentirse que la continuación de la his- 
toria de Chile no hubiese sido encargada a un hombre 
que con justo título es contado entre los mas ilustres his- 
toriadores de la moderna literatura francesa. 

Convencido al fin Gay de que él no podía llevar a cabo 
este trabajo, buscó por largo tiempo un colaborador. cNo 
es cosa fácil hallarlo en París, decía en una de sus car- 
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tas, porque aquí no se encuentran ahora mas españoles 
que los emigrados carlistas, que ordinariamente son muí 
ignorantes.» Ai fin, en marzo de 1847, se dirijió al cele- , 

bre químico Orfila, que como español de nacimiento, aun- -^^ '' 
que naturalizado en Francia, donde residía desde su ni- 
ñez, mantenía relaciones con muchos españoles a quienes 
ausiliaba i socorría. Orfila le recomendó a un español, lla- 
mado don Francisco de P. Noriega, pintándoselo como 
un Jiombre ilustrado i apto para desempeñar el trabajo de 
continuar aquella historia, sujetándose a las crónicas que 
Gay le suministrase. Noriega era im guitarrista esperi- 
mentado que había escrito en 1834 un método para la en- 
señanza de ese instrumento (22) ; pero habia traducido 
también al castellano dos obras francesas i habia com- 
puesto en este idioma un hbro sobre Cervantes i una 
gramática para aprender el español. Gay le entregó con- 
fiadamente sus manuscritos; i el improvisado historiador 
se puso en el trabajo con todo entusiasmo. 

Noriega comenzó por revisar los manuscritos que ha- 
bia dejado inéditos su antecesor, para depurarlos de las 
trasposiciones, de los arcaísmos i do las otras afectaciones 
que embarazaban su estilo; i tomando la historia desde 
los sucesos del año 1600, escribió en poco mas de veinte 
meses todo lo que faltaba para llegar al año de 1808. En 
la ejecución de este trabajo se habia sometido en todo a 
las indicaciones de don Claudio Gay, siguiendo princi- 
palmente las historias manuscritas de Carvallo i de Pé- 
rez García, cuya redacción mejoraba considerablemente, 
i sin permitirse nunca emitir una sola opinión que pudie- 
ra lastimar los sentimientos patrióticos o relijiosos de los 
chilenos. Gay quedó muí complacido de la manera como 

(92) Quérardy La FranceUttérairt\ tomo VI,páj. 447. — Noriegti es 
ademas autor de un libro titulado Critique et défense di Don Quichotey 
1 V. en 18, París, 1840; i en 185(1 p\i])Heó por la librería (íarnier una nue- 
va edición aumentada del Diccionario francet cjipañol de don Vicente 
Salfá. 
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este colaborador habia desempeñado su tarea; i en efecto, 
tenía sobrada razón para ello, porque sin atribuir un va- 
lor exajerado a la última mitad del tomo II i a íos tomos 
III i IV de la historia política, que fué lo que escribió don 
Francisco de P. Noriega, no podemos dejar de admirar que 
un hombre estraño a los trabajos históricos i que carecía 
absolutamente de estudios anteriores acerca de nuestro 
país, haya podido escribir una porción tan considerable de 
su historia en un estilo claro i corriente, i sin cconeter en 
cada pajina uno o varios errores, aun limitando su traba* 
jo, como lo hacia, a dar una nueva redacción a las noti- 
cias consignadas en dos crónicas estimables. 

Pero Gay conocia perfectamente los inconvenientes 
que tenia una historia escrita de esta manera. Por eso, 
en 1849, cuando Noriega terminaba su trabajo, Gay se 
resolvió a hacer un viaje a España a fin de recojer en los 
archivos documentos para la historia colonial de Chile. Si 
ya no era posible que óstos sirviesen para la obra que es- 
taba acabándose de imprimir, quería a lo menos publicar 
uno o varios volúmenes de piezas inéditas o curiosas que 
sirviesen a los historiadores futuros. Habiéndole reco- 
mendado los médicos que suspendiera sus trabajos do 
París por algimos meses, puso en ejecución el vicoje que 
habia proyectado desde tiempo atrás, i que ha referido 
en una interesante carta que tenemos a la vista, cuya 
parte principal vamos a traducir en seguida: 

«Aunque la parte histórica de mi obra esté casi termi- 
nada, dice allí, acabo de ejecutar im viaje a España quo 
meditaba desde hace largo tiempo, con el objeto de cono- 
cer los archivos do Indias. Me puse en camino en di- 
ciembre de 1849, dirijiéndome a Sevilla, donde se encuen- 
tran esos archivos; pero antes habia hecho escribir por el 
ministro de relaciones estoriores al gobierno de la reina, 
para que estas altas recomendaciones pudiesen allanarme 
toda dificultad cerca de los archiveros, siempre escrupulo- 
samente adheridos a su antiguo sistema de meticulosidad. 
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Aun apesar de todas estas precauciones, el director (23) 
^o me dio al principio mas que un permiso muí limitado, 
no dejándome recorrer los papeles que bajo el rótulo de 
reservados^ están guardados en una sala aparte. Pero mas 
tarde, habiendo contraído con él una estrecha amistad, i 
habiéndole observado que la España no podia pretender 
a la reconquista de Chile, cuya independencia habia reco- 
nocido, comprendió que no existian motivos para temer 
nada de la publicación do esos documentos. Penetrado de 
estas razones a que habia resistido hasta entonces, acabó 
por poner a mi disposición un gran número de esos do- 
cumentos, todos relativos a la toma de posesión de las 
colonias de América, i algunas memorias de jeografía lo- 
cal. Encontré también cierto número de cartas de Valdi- 
via, Villagran, Hurtado de Mendoza, Ruiz de Gamboa i 
una multitud de conquistadores desconocidos aun en el 
mundo sabio, i hasta en Chile, que puede mirarse como 
su patria. Teniendo en la mano las cartas de esos infati- 
gables guerreros, mi corazón se sentia dominado de res- 
peto por las reliquias de la conquista de un país al cual 
me siento tan fuertemente adherido por la naturaleza de 
mis trabajos. Así, en lugar de permanecer solo el tiempo 
necesario para formarme una idea de estos archivos, co- 
mo era mi primera intención, me puse a recorrerlos en 
detalle, buscando con preferencia todo lo que podia inte- 
resar para mi jeografía i estadística chilenas en caso que 
pudiese publicarlas, i efectuando al mismo tiempo nume- 
rosas escursiones en el dominio de la historia, haciendo 
a veces estractos de las comunicaciones de los goberna- 



(23) Era éste don Aniceto de la Higuera, a quien conocí en 1859 i 1860 
desempeñando las mismas funciones. Durante los cuatro meses que es- 
tuve trabajando en aquel archivo, al cual tuve acceso merced a un per- 
miso especial del ministro de iiltramar, para estudiar los documentos re- 
latÍTOS a Chile, aauel adusto empleado me habló muchas veces con par- 
tícolar cariño de don Claudio Gav, haciendo buenos recuerdos de su ca- 
rácter franco i a^adable i de su laboriosidad. 

23 



170 DON CLAUDIO GA Tj 8U VIDA I 8üS 0BBA8. 

dores, real audiencia, etc., o copias enteras cuando el ín- 
teres del documento lo oxijia. Para esto, habia tomado 
dos i algunas veces tres copistas que han quedado cons- 
tantemente conmigo, i me han enriquecido con una mul- 
titud de documentos que, añadidos a los que ya poseía, 
hacen de mi colección un precioso depósito de crítica his- 
tórica sobre Chile. 

«Los archivos que se encuentran ahora en Sevilla, es- 
taban colocados en otro tiempo en Simancas, i formaban 
parto de los archivos particulares de la corona de Espa- 
ña. En 1784, Carlos IV (24) los hizo trasportar a aquella 
ciudad para reunirlos a los de la casa de Contratación. 
Están dispuestos por orden de materias en legajos de 6 
a 7 pulgadas de espesor, i algunas veces mas, i en segui- 
da distribuidos jeogi'áficamente según los países a que 
pertenecen. He contado 143 legajos referentes a Chile, i 
sin embargo no tuve tiempo de ver todo lo que se en- 
cuentra en otros estantes. Ademas, la correspondencia 
no alcanza mas que hasta el año 1700, porque todo lo que 
sigue, está aun relegado en los diferentes ministerios de 
Madrid, í particularmente en el de gracia i justicia (25). 
Todos estos legajos están clasificados en gobierno, real 
audiencia, cabildos, ejército, indios, etc., etc., i las comu- 
nicaciones se encuentran frecuentemente duplicadas i a 
veces triplicadas. Quizá no seria difícil el obtener del go- 
bierno estos duplicados que le son inútiles; pero para eso 
seria preciso ofrecer alguna cosa en cambio, porque la 
petición iria a las cámaras, i éstas no querrían tomar la res- 
ponsabilidad de este acto sino mediante una indemniza- 



(24) Fue Carlos III. La traslación fué decretada en 1781, pero solo 
comenzó a ejecutarse en 1785 i se terminó en 1788. 

(•25) Gay incurre aquí en una equivocación. Los archivos de Indias, 
depositados en Sevilla, contenian todos los documentos relativos a Amé- 
rica i correspondientes a los años trascurridos desde la conquista hasta 
el año de 1 753. Los documentos de fecha posterior- se hallaban, es ver- 
dad, en Madrid; pero en 1850 fueron ig'ualmente trasladados a Sevilla, 
si bien en esta operación se estraviaron muchos legajos. 
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cíon. Durante mi permanencia en Madrid, tuvo deseos de 
hablar de este asunto con algunas personas, pero reflexio- 
né que debia quedar allí mui poco tiempo para hacer ta- 
les propuestas, que en todo caso habrían sido mui vagas, 
i que solo el representante de Chile habría podido encar- 
garse seriamente de ellas. 

«En los últimos dias de mis trabajos en los archivos do 
Sevilla, vi llegar allí un caballero comisionado por ol se- 
ñor Sessé (encargado de negocios de Chile en Madrid) 
para hacer investigaciones sobre la cuestión de límites. 
Al principio no comprendí bien de quó se trataba, i aim 
llegué a creer que era simplemente una satisfacción per- 
sonal del señor Sessé, i no le di mayor importancia. Mas 
tarde supe que era un trabajo de inv<ístigacion que reco- 
mendaba el mismo gobierno de Chile para conocer los 
verdaderos límites de la república. Siento infinito no ha- 
berlo sabido, porque haciendo mis investigaciones habría 
podido dirijir mi atención a ese punto i obtener quizá al- 
gún resultado. Siento también que el señor Sessé no ha- 
ya contestado a los ofrecimientos que yo le hacia por si 
necesitaba algunos informes que yo pudiera darle, o a lo 
menos su respuesta no me llegó, de manera que a mi pe- 
sar me ha sido imposible sacar un doble provecho de es- 
te viaje, lo que me habría sido sumamente fácil. 

«Independientemente de los materiales rccojidos en Se- 
villa, he podido también procurarme muchos otros en las 
diferentes ciudades que he tenido ocasión do visitar. Así, 
he encontrado tres historias manuscritas de que no tenia 
la menor noticia, i mediante algunos cambios, he podido 
procurármelas. He encontrado otra en verso que tampoco 
conocía, i por fin la de Vidaurrc, que se creía perdida. 
He hallado igualmente una infinidad de documentos, ca- 
si todos oríjinales, que formaban parte de las bibh'otecas 
de los conventos. Cuando en 1830 estos conventos fueron 
suprimidos, todos estos manuscritos fueron vendidos al 
peso, i una buena parte fué rescatada por algunas per^o- 
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ñas curiosas que, sin embargo, no tenian grande ínteres 
en conservarlos todos. Apesar de esto, he podido encon- 
trar muchos papeles relativos sobre todo a la estadística, 
a los indios i a los diversos temblores de tierra que ha es* 
perimentado Chile desde los tiempos mas remotos. 

«Este viaje ha durado cerca de ocho meses, tan entu- 
siasmado con todos esos hallazgos; i sin embargo, me ha- 
llaba bajo la presión del mas fuerte dolor que un padre 
pueda^ esperimentar. Mientras estaba entregado a esas 
investigaciones, recibí una carta do la directora de la 
pensión én que so encontraba mi pobre hija, en la cual 
me hacia saber que esa hermosa criatura, llena de fuerza 
i de salud, acababa de sucumbir a consecuencia de un 
golpe de sangre que no le dio cinco minutos de descanso. 
Ya Ud. podrá presentir todo lo que he debido sufrir, yo 
que he sido tan atormentado por causa de esta niña, i cu- 
yos buenos sentimientos me prometían muchas satisfac- 
ciones para mi vejez. Desde el momento que recibí esta 
noticia, me fué imposible permanecer tranquilo. Necesi- 
taba una vida de ajitacion, de viaje, i me puse en marcha 
precipitada^) (26). 

Cuando Gay tomó conocimiento de los papeles que ha- 
bía reunido en España, se arrepintió profundamente de 
no haber emprendido ese viaje antes de comenzar su his- 
toria política. Habia estudiado suficientemente esta ma- 
teria para dejar de comprender que todo escrito histórico 
acerca de Chile que no estuviese basado principalmente 
en los documentos guardados en los archivos, no era mas 
que la repetición mas o monos imperfecta de las crónicas 
existentes, con todos sus errores i con todos sus vacíos. 



(26) Carta de Gay a don Manuel Montt, fechada en Paria el 15 de 
agosto de 1850. Como ha podido verse, la correspondencia de don Clan- 
dio Gay con el señor Montt me ha sido de grande utilidad para esta 
Íarte de mi trabajo. Estos documentos me han sido facilitados por don 
luis Montt^ a quien me hago un deber de espresar aquí mi reconoci- 
miento. 
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En SUS últimos años, Gay se manifestaba francamento 
avergonzado de toda la parte de su historia que se refie- 
re a la conquista i a la colonia; pero esceptuaba los capí- 
tulos concernientes a Valdivia, porque habian sido escri- 
tos sobre documentos auténticos. Para remediar de algún 
modo el error cometido, resolvió dar a luz un segundo 
volumen de documentos históricos, i llenarlo todo con 
piezas tomadas en el archivo de Indias. Ese volumen, de un 
alto valor, fue publicado en 1852. Gay nos decia refirién- 
dose a ese libro que las circunstancias habian hecho que 
su historia contase los sucesos de una manera i los docu- 
mentos justificativos los refieren de un modo distinto. 

En el mismo tiempo en que don Francisco Noriega re- 
dactaba de la manera que queda dicho, los dos volúmenes 
i medio últimos de la historia de Chile durante el perío- 
do colonial, Gay se ocupaba en escribir por sí mismo la 
historia de la revolución de la independencia. La cahdad 
de los materiales que habia reunido, compuestos de rela- 
ciones sueltas i parciales, de documentos i de las nume- 
rosas notas tomadas después de sus conversaciones con 
los personajes que intervinieron en esos sucesos, hacia 
indispensable que él solo redactase esta parte de su obra. 
Un colaborador como los que podia hallar en París, ha- 
bría reclamado una crónica jeneral en que estuviesen re- 
ferídos todos los hechos, i que le hubiese servido de guia 
principal, como los manuscritos de Carvallo i do Pérez 
García habian servido para la historia de la colonia; i se 
sabe que no existia esa crónica jeneral para los sucesos 
posteriores a 1810. 

Don Claudio Gay acometió este trabajo con entusias- 
mo i con amor. A fines de 1849 dio a la prensa las dos 
primeras entregas de la parte concerniente a la revolu- 
cion, es decir hasta la pajina 25G del tomo V; i a su vuel- 
ta de España, en 1850, continuó en esta tarea hasta ter- 
minar ese volumen, que alcanza hasta los primeros días 
de 1814. Apesar de los descuidos de detalle, del estro- 
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peamiento casi constante de los nombres propios i de 
cierta vaguedad en las apreciaciones, por las cuales se ve 
que Gay no quería herir las susceptibilidades de los des- 
cendientes de los personajes cuyos hechos narra, no se 
puede desconocer que ese volumen tiene un mérito ver- 
dadero. Los sucesos están distribuidos con método i con- 
tados con claridad: hai allí investigación propia, confron- 
tación de autoridades i noticias importantes que en vano 
se buscarían en otros libros, i que Gay habia recojido de 
boca de los mismos actores. 

No se puede decir otro tanto del volAmen siguiente, el 
VI de la obra, en que refiere la historia de Chile desde 
1814 hasta la caida de O'Higgins en 1823. Este tomo, 
impreso en 1854, habia sido escrito por Gay con una 
gran precipitación, en los momentos que le dejaban Ubres 
sus otras tareas, i sobre todo una fluxión a los ojos que 
le impedia trabajar muchas horas seguidas. Agregúese a 
esto que desdo el año anterior el gobierno chileno lo ur- 
jía premiosamente a que terminase cuanto antes la publi- 
cación de la obra, cuyo retardo excedia con mucho a los 
cálculos del mismo Gay, i que ya costaba injentes desem- 
bolsos al tesoro nacional. Así se comprenderá cómo este 
volumen, i sobre todo sus últimas cuatrocientas pajinas, 
cuenten atropelladamente los hechos, i carezcan del mé» 
todo i del caudal de noticias del tomo anterior. 

A las razones espuestas habría que agregar otra que 
tuvo gran peso en el ánimo de Gay para acelerar descui- 
dadamente la conclusión de esta obra. En París vivia al 
corríente del movimiento literario de Chile, i leia las me- 
morias o libros que acerca de la historia patria se publi- 
caban en nuestro país. Juzgando sus propios trabajos 
con una modestia casi sin ejemplo, don Claudio Gay creía 
que la tarea de escribir la historia de Chile correspondía 
esclusivamente a los chilenos, entre los cuales hallaba 
muchos hombres aptos para hacerlo con mejor acierto 
que él. Permítasenos publicar aquí dos fragmentos de la 
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correspondencia que desdo 1850 ha mantenido con nos- 
otros sobro diversas cuestiones de historia nacional, i de 
documentos i papeles para escribirla. «Le aseguro, decía 
en una carta escrita ese año, que veo con sumo placer 
que la juventud chilena dirije su atención a los estudios 
históricos. Bajo todos los puntos de vista, Chile ofrece 
para esto las mayores ventajas, porque su historia ha si- 
do antes mui descuidada. Si yo he sido bastante atrevido 
para emprender este trabajo, fué no tanto por llenar un 
vacío que la república percibia, cuanto por dar a mis pu- 
blicaciones demasiado científicas, un ínteres mas al al- 
cance de la jeneralidad de los chilenos. Ese solo fue el 
motivo que me sujirió la idea de reunir todos los mate- 
riales posibles; i gracias a esos materiales, que después 
he aumentado considerablemente, he podido dar a luz 
esta historia que a no estar ya publicada renunciaría aho- 
ra a hacerlo, convencido como estoi de que los chilenos 
la escribírian mucho mejor.» «Si hubiera conocido antes 
lo que se ha publicado on Chile en los últimos tres años 
Bobre la historia nacional, me escribia en junio do 185G, 
habría desistido de comenzar mi trabajo sobre la revolu- 
ción. En 1830, cuando yo estaba en Chile, los jóvenes 
pensaban tan poco en este jónero de trabajos, que para 
contentar a muchas personas, me fué forzoso ocuparnio 
en ellos, lo que de seguro no liabria hecho si hubiese pro- 
visto el talento histórico que iba a desenvolverse en bre- 
ve en el espíritu de esa misma juventud. Desde hace al- 
gún tiempo la prensa chilena se ha alimentado con sus 
elaboradas producciones, i todo me hace creer que mi se- 
gunda patria ha entrado en una era de intelijencia ciciii- 
tífica que pronto estará en relación con los progreaoá 
que no deja de hacer el país en todos los ramos de la in- 
dustria. Por grande que sea el deseo que tengo de un 
ocuparme en la historia política i de dejar a loa jóvenes 
historiadores de Chile esta hermosa tarea, he debido con- 
tinuar mi historia de la independen ^ ' la de 
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O'Higgins para no dejar incompleta la parte comenzada.:^ 

Como lo hemos dicho tantas veces, Gay habia recojido 
eii Chile un caudal inmenso de noticias para escribir la 
jeografía física i política de nuestro país, que según creía 
debían ocupar tres o cuatro tomos. Habia tomado ya nu- 
merosos apuntes sobre la climatolojía, las zonas de veje- 
tacion, i la estadística comparativa, cuando las represen- 
taciones del gobierno en 1853 para que terminase cuanto 
antes su obra lo hicieron desistir, a lo menos momentá- 
neamente, de esta empresa. Gay contrajo toda su activi- 
dad a concluir su historia civil i su zoolojía, i a hacer 
grabar o imprimir las últimas láminas de su atlas. En 1855 
dio por terminado su trabajo. Constaba entonces de 
veinticuatro volúmenes distribuidos en la forma siguiente: 
Historia política, seis tomos: Documentos, dos: Botánica, 
ocho: Zoolojía, ocho. Había ademas dos grandes volúme- 
nes de atlas jeográfico, científico i pintoresco, cuyas pri- 
meras láminas se publicaron en 1844, i las viltimas en 
1855. Vamos a describir sumariamente esta parte impor- 
tante de la obra monumental de Gay. 

El Atlas de la historia Ji sica i política de Chile consta 
de trescientas trece láminas, que están distribuidas en la 
forma siguiente: 

Un retrato litografiado do don Diego Portales, inicia- 
dor i protector de la obra (27). 

Un mapa jeneral de Chile grabado en piedra. 



(27) En la pAj. XV dek prólogo puesto al primer tomo de la historia 
política, Gay prometió publicar con el testo de esa obra, es decir de su 
mismo tamaño, i fuera de las láminas del Atlas, cuantos retratos pudiera 
procurarse de los personajes a quienes Chile debe mas o menos directa- 
mente su prosperidad i su esplendor. En efecto, junto con su primera 
entrega dio a luz una pequeña litografía que representa a la reina Isabel 
la Católica, según un dibujo mui popular tomado de un retrato qne se 
halla en el palacio de Madrid^ retrato cuya autenticidad ha sido puesta 
en duda con mui buenas razones. La difícultad i en muchas ocasiones la 
absoluta imposibilidad de proporcionarse retratos mas o menos íidedifip- 
nos, fuó sin duda causa de que Gay desistiera de continuar publicando 
esa galería. 
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Doce mapas parciales que reproducen todo el territorio 
en una escala mucho mayor. 

Ocho planos diversos, igualmente grabados en piedra. 

Dos láminas litografiadas que representan antigüeda- 
des chilenas. 

Cincuenta i dos vistas de localidades, escenas de cos- 
tumbres, tipos diferentes, trajes nacionales, litografiadas 
según los dibujos de Gay, o reproduciendo diez bosque- 
jos de Mauricio Rugendas, pintor bávaro de un raro ta- 
lento artístico que viajaba en Chile por los años de 1841 
a 1843 (28). 

Ciento tres grabados en acero que reproducen con mu- 
cho primor las principales plantas chilenas. Es rara la 
lámina de este j enero que represente una sola planta. El 
mayor número do ellas contiene dos o mas especies dife- 
rentes. 

Ciento treinta i cuatro láminas de zoolojía, de las cua- 



(28) Rugendas dejó en Chile tantos recuerdos entre sus numerosos 
amigtM i tantas muestras de su talento artístico, que me ha ])arecido 
conveniente consig^nar en esta nota alanos datos biográficos que es- 
tracté hace años de algunas publicaciones alemanas. 

Juan Mauricio Rugendas, víistago de una familia dr; pintores i graba- 
dores que venian ilustrándose en Baviera desde el siglo XVII, nació 
en Augsburtifo en 1790. Fué alumno de la academia de Munich, i desde 
■u niñez manifestó un raro talento para la pintura do animales i para el 
paisaje, de lo que dio una brillante prueba en la esposicion de 1821 , 
presentando un hermoso cuadro que representa un mercado de caballos. 
En este mismo año partió para el Brasil acompañando al barón Langs- 
áoríf nombrado cónsul jeneral de Rusia en aquel país, a cuyo lado Ru- 
gendas hizo muchas escursiones en las provincias del interior. De vuel- 
ta de este viaje, se estableció en Paris, i alli publicó entre los años de 
1827 i 1836 un Yayage pittoresque dnns le Brésil, impreso en un her- 
moso volumen en folio con 100 litografías dibujadas por el mismo Ru- 
gendaSy que representan paisajes, tipos, escenas, costumbres, etc. Esta 
magnífica obra, cuyo costo era de 250 francos^ se publicó en francés i 
también en alemán. 

Desocupado de esta tarea, Rugendas emprendió un segundo viaje a 
América. Recorrió la República Arj entina, Chile, Bolivia i el Perú, to- 
mando en todas partes vistas de paisajes, retratos de los indijenas, esce - 
DM de costumbres, copias de las ruinas de la antigua civilización ameri- 
cana, particnlarmente del Cuzco. En Chile pintó varios cuadros, los mas 
ootabíes de los cuales son La batalla deMaipOy que existe en la Biblio- 

24 
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les solo veintiséis son litografías, i las ciento ocho restan- 
tes grabados en acero, ejecutados con todo primor. Aquí^ 
como en las láminas correspondientes a la botánica^ es 
raro ver dibujado un solo animal en una sola pajina: mu- 
chas de ellas contienen dos o tres, pero la mayor parte 
representa un número mas crecido todavía. 

Aunque casi todas las láminas suponen un trabajo asi- 
duo i prolijo, son sin duda las cartas jeográficas las que 
impusieron mayores fatigas a don Claudio Gay. Hemos 
visto que en el curso de sus viajes recojia toda clase de 
informaciones de esta naturaleza, i aun se entregaba a 
observaciones jeodésicas casi estrañas a la especialidad 
de sus estudios. Así habia llegado a fijar mui aproxima- 
tivamente la posición astronómica de algunas localidades^ 
habia seguido el curso de los rios desde su oríjen, se ha- 
bia internado en las cordilleras, habia hecho la ascensión 
a algunos picos mui elevados i fijado del mejor modo po- 



teca Nacional, i El rapto de doña Trinidad Salcedo por los indios de 
Pinolieira, de que hizo varias reproducciones, una do las cuales sirvió 
para la litografía dada a luz por Gay con el título de Un malón. Publicó 
también en Santiag'o, por la litog^rafía de Lebas^ una serie de láminas 
QUG representan tipos nacionales; i en las cuales apesar de los defectos 
(te ijn])res¡on, se descubre la firmeza del lápiz del artista i su rara sag^a- 
ci Jad para tomar los caracteres distintivos de cada ti])0. Como estas lito- 
g-rafías han llegado a ser una curiosidad bibliog-ráfica, el lector podrá juz- 
gar del talento de Rugendas por los diez dibujos suyos que Gay publicó 
en Paris en el Atlas que acümj)aña a su historia. 

Kugendas se hallaba de vuelta en Paris a principios de 1847, llevan- 
do consigo una colección dé mas de 8,000 dibujos. La actividad incan- 
sable de su espíritu lo hizo emprender un tercer vinje a América; i en- 
tonces fué Méjico el teatro de sus estudios. Allí tomó también numerosas 
vistas de lugares, de escenas de familia, de tipos de indíjenas, etc., de 
las cuales escojió 18 un escritor alemán, Carlos Sartorius, para hacerlas 
grabar cuidadosamente en acoro, i publicarlas en Londres en 1859, en 
un hermoso volumen en 4.® que lleva por título México, Landscapes and 
popular shetches (Méjico. Paisajes i escenas populares). 

£n esa época Hugendas ya habia fallecido. De vuelta de Méjico, se 
estableció en Munich; i habiendo vendido todos sus dibujos al gpobierno 
bnvaro por una renta vitalicia, vivió allí dibujando solo por afición. El 
29 de mayo de 1858, murió en Weilheim (Baviera), antes de cumplir los 
sesenta años, i dejando en el museo de la capital pruebas numerosas de 
su gran talento de dibujante. 
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■ible la altura de muchas montañas por medio del baró- 
metro o del cálculo matemático. Al terminar su esplora- 
cion del territorio chileno en 1839, tenia en su cartera 
mejores i mas abundantes datos para la verdadera jeo- 
g^afía de Chile que todos los que hasía entóneos habían 
servido para la construcción de las cartas jcográficas de 
nuestro país. Gay, que habia estudiado estos documentos, 
que habia podido observar los numerosos errores do que 
adolecían los mapas que construyeron los injenieros espa- 
fioles, creyó que sus estudios individuales lo habilitaban 
para; ejecutar una obra no verdaderamente perfecta, pero 
8Í muí superior a todo lo que existia hasta esa ópoca. Co- 
mensó en Chile sus trabajos de esto orden, i aun dejó 
aquí algunos borradores que pudieran servir al gobierno 
a falta de mejores documentos; pero fué en Paris donde 
se contrajo con mayor tesón a esta tarea. En el viaje que 
hizo a Inglaterra en 1846 se proveyó de todas las cartas 
hidrográficas levantadas por los oficiales de la marina real 
para el estudio de las costas de la estremidad austral de 
América; i tomando esaí» cartas como autoridad i como 
punto de partida para el delineamiento de la costa, trazó 
la topografía del interior del país según sus itinerarios i 
las numerosas observaciones que habia recojido en sus 
frecuentes viajes. Esta obra, ejecutada con una paciencia 
infinita, le dio un resultado que se puede llamar satisfac- 
torio. Los mapas de Gay, bastante buenos como conjunto 
de indicaciones jcográficas, merecen ser calificados de 
exelentes cuando se considera el estado en que se halla- 
ban los conocimientos en la jeografía de nuestro territo- 
rio, i cuando se toma en cuenta que el que los ejecutó 
era un hombre mui laborioso, pero que no solo no estaba 
suficientemente preparado para los trabajos jeodésicos. 
Bino qué tenia que repartir su atención en observaciones 
sobre todos los ramos de las ciencias naturales. El mis- 
mo Gay no atribuía a sus mapas mas valor que el que les 
hemos dado en estas hneas ; i en su correspondencia ha- 
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biaba de ellos en los términos mas modestos. Permíta- 
senos trascribir aquí un estenso pasaje de una carta suya 
escrita en Paris el 15 de setiembre de 1856. 

«Al principio, dice, emprendí este trabajo con todo el 
cuidado de que era capaz; pero persuadiéndome pronto 
de que demandaba un tiempo estremadamente largo, con 
gran perjuicio de mis otras investigaciones, debí conten- 
tarme con recojer aquellos datos por medio de la brújula, 
observando de distancia en distancia algunas latitudes 
para mis coordenadas. Estaba convencido de que seme- 
jante medio era el vínico que debia seguir en aquella épo- 
ca, pues aunque mis cartas hubieran sido ejecutadas con 
la mayor exactitud, esto no habria impedido al gobierno 
hacerla levantar de nuevo cuando las necesidades admi- 
nistrativas lo hubieran exijido para la organización del 
catastro o para los reconocimientos militares. Por des- 
gracia, para mi carta de la provincia de Santiago me fié 
en las observaciones de ocultación de un satéUte de Jú- 
piter por los sabios Bauza i Malaspina, observaciones que 
habia podido procurarme en España, i por un error que 
no era posible presumir en esos hábiles astrónomos, mi 
lonjitud de Santiago se encuentra algunos minutos mas 
al oeste, error que se ha estendido a diversos puntos de 
los alrededores, según me lo comunicó Mr. Gillis. Por lo 
demás, como Ud. lo sabe niui bien, una carta jeográfica 
de un país no tiene otro objeto que dar a conocer la po- 
sición de las ciudades, aldeas, rios, bajo un punto de vis- 
ta relativo; i esas posiciones colocadas una o dos líneas 
mas al oeste o mas al sur no ofrecen en definitiva un 
grande inconveniente. Sin duda vale mucho mas alcanzar 
la perfección en todo; pero respecto de las ciencias de 
observación es tan difícil, que solo a la larga podrá lle- 
garse a ella, si es que se llega. Así, persuádase üd. que 
la carta do M. Pissis, necesariamente mucho mas exacta 
que la mia, correrá la misma suerte cuando mas tardie se 
quiera hacer levantar otra verdaderamente topográfica i 
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susceptible de servir a las diferentes combinaciones del 
gobierno. La carta topográfica de Francia ha sido rehe- 
cha tres veces, i desde mas de treinta años atrás se han 
ocupado en ella mas de cuarenta injenieros, etc.; vea Ud. 
si una o algunas personas pueden lisonjearse en Chile de 
terminar la de esta gran república. Como he tenido el 
honor de decírselo, la que Ud. hace levantar al presente 
será mucho mas exacta; pero es preciso no creer que ella 
dispensará a Chile de hacer construir otra mas tarde. So- 
lo los que se ocupan realmente en la ciencia saben que 
no se Uega de un salto a la perfección, como puede suce- 
der en las producciones de imajinacion i de moral, sino a 
pequeñ os _pasos ; i con frecuencia cuando se cree un he- 
cho perfectamente probado, nos asombramos de verlo 
destruido a consecuencia de un nuevo método o por la 
invención de un instrumento mas preciso. ¿No se ha de- 
mostrado últimamente que habia un error en la lonjitud 
de Londres comparada con la de París? I ¿quó no se diría 
sise quisiesen discutir las difereijcias que se encuentran 
en los autores sobre la posición de Rio Janeiro, Valparaí- 
so, el Callao, aunque las observaciones hayan sido he- 
chas por tantos marinos i astrónomos celebres, i a la ca- 
beza de grandes espediciones científicas? Me tomo la li- 
bertad de decir todo esto a Ud. para ponerme un tanto 
al abrigo de todo lo que podrá decirse nií^liciosamcntc en 
contra mia. En los trabajos de conjunto es imposible no 
hallar numerosos errores en los pequeños detalles; pero 
la crítica en tales casos es mas desleal que justa. Aunque 
los señores King i Fitz-Roy levantaron con el mayor cui- 
dado las cartas de la costa do Magallanes i de Chile, no 
hai, sin embargo, un solo punto que no esté sujeto a los 
ataques de un hombre de mala fe Mis críticos debe- 
rían darme las gracias por haberles allanado tanto su ta- 
rea, pues merced a esta publicación he podido colocar a 
todos los naturalistas del país en estado de reconocer el 
número de todos los objetos que encuentran, i de saber si 



182 DOK CLAUDIO GAY, SU VJDA I SUS OBRAS. 

éstos son conocidos o nuevos; a los jeógrafos, en aptitud 
de formarse una idea bastante estensa de cada provin- 
cia (29). D Forestas palabras se verá que Gay no pensa^ 
ba que sus cartas jeográficas eran documentos de la mas 
rigorosa exactitud. 

Cuando Gay cscribia esta carta, creia haber dado de 
mano a todos sus trabajos sobre Chile. Como lo veremos 
mas adelante, habia alcanzado los mas altos honores a 
que puedo aspirar un sabio francés, entrando a la Acade- 
mia de Ciencias del Instituto de Francia. Cada año, hacia 
una escursion veraniega dentro o fuera de ese país i vivia 
preocupado al parecer por asuntos estraños a nuestra pa- 
tria (30). Fero Gay habia contraído tal hábito de trabajo 
i tanta pasión por los estudios concernientes a Chile, que 
no podía resignarse a no pensar en ellos. 

Recorriendo las notas que habia reunido acerca de lajeo- 
grafía i de la estadística, concibió el pensamiento de orde- 
nar todas las que se reforian a la agricultura, i publicar una 
obra especial sobre la materia. Después de cuatro años de 
un trabajo que no podia ser mui asiduo a causa de la enfer- 
medad de la vista de que padecía, habia escrito el material 
para mas de un volumen sobre la climatolojía de Chile, 
sus cultivos agrícolas, su ganadería, las vias de comu- 
nicación, la propiedad territorial, los canales de regadío i 
las demás cuestiones relacionadas con éstas. Cuando lle- 
gó el caso de publicar sus primeros manuscritos, se sus- 
citó una dificultad. El gobierno chileno habia considera- 
do terminado ya su compromiso; i aun en 1855 don Fran- 
cisco Javier Rosales, en su carácter de encargado de ne- 



(¿9) Carta de Gaj a don Manuel Montt, fechada en Paris el 15 de 
setiembre de 1856. 

(30) Deseando consignar aquí todas las noticias concernientes a le 
publicación de los trabajos de Gay sobre Chile^ int-errumpimoe d tolea 
estrictamente cronolójico, i dejamos para el capitulo siguiente lee ebuil* 
dantes noticias que tenemos acopiadas sobre la vida dd célebre liígfKú 
después de 1854. 
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gocios do Chile, se habia negado a recibir de Gay el to- 
mo VIII de la zoolojía, resistencia de que desistió al fin 
en cumplimiento de una orden terminante del gobierno 
de Santiago. Gay no se resolvia a publicar su nueva obra 
sin contar con la suscricion de Chile; pero habiendo con- 
sultado este punto con el gobierno i habiendo obtenido 
mía contestación satisfactoria, dio a la prensa el primer 
volumen en 1862. El segundo tomo fué impreso en 1865, 
después que el autor hubo hecho su último viaje a nues- 
tro país, según referiremos en otra parte, pudiondo por 
este motivo reunir nuevo caudal de noticias, sobre todo 
acerca de la historia de la construcción de los ferrocarri- ' 
les existentes entonces. 

La Agricultura de don Claudio Gay no es, como podría 
hacerlo creer su título, un libro destinado a enseñar los 
procedimientos industriales. Es una esposicion clara i me- 
tódica, llena de hechos i de noticias curiosísimas, de la 
situación de esta industria en Chile durante la ópoca en 
que el autor esploró nuestro país. Se ve por esto libro que 
mientras recorría nuestro territorio con un propósito cien- 
tífico, Gay habia estudiado atentamente todos los traba- 
jos agrícolas; i que a las noticias que habia recojido por 
este medio, pudo agregar todas las que encontró en las 
publicaciones posteriores. Su libro tiene ademas un alto 
valor histórico, porque en el estudio de los antiguos do- 
cumentos i en las viejas crónicas, habia recojido un gran 
caudal de noticias sobre la industria en los tiempos de la 
conquista i de la colonia, que ha consignado alh', i quo 
los historiadores futuros podrán esplotar con provecho. 

Aunque en esta obra no haya pretendido Gay dar pre- 
ceptos de agricultura, se encuentran allí algunas indica- 
ciones de este jénero, en las cuales so muestra casi obsti- 
nadamente enemigo de toda innovación. Así, por ejem- 
plo, no aprueba, o aprueba con reservas, la introducción 
de máq[iiina8 agrícolas, de razas nuevas de animales, de 
cultívos desconocidos i aventurados. Gay creia que la 



184 DON CLAUDIO GAT, SU VIDA I SUS OBRAS. 

agricultura chilena debía perfeccionar gradu al í par cial- 
mente los métodos de labranza, cuidar sus razas de ani- 
males i no acometer reformas prematuras i ruinosas. Con- 
siderado bajo este punto de vista, su libro ha envejecido 
mucho; pero conserva su valor histórico por el conjunto 
precioso, i casi podría decirse único, de datos acerca del 
estada de nuestra industria desde los tiempos remotos 
hasta la época en que Gay esploró nuestro suelo. 

Terminada esta obra, Gay volvió su atención al estu- 
dio de la historia poKtica, mas que como una tarea for- 
mal, como un pasatiempo de sus últimos años. Habia de- 
jado suspendida esta parte de su obra con el tomo VT, 
que terminaba con la caida de O'Híggins en 1823. Aprove- 
chando las colecciones de periódicos que conservaba en 
su biblioteca, i los estudios i memorias que se han publi- 
cado en Chile en los últimos años, se propuso escribir len- 
tamente, i casi en los momentos perdidos, la historia polí- 
^ , / , tica hasta el establecimiento del réjimen conservador 

/ \ ! j ' ' después del triunfo de la^revolucion de 1830. EstáTírslb- 

ria, escrita sin animación i sin relieve, con un cuidado 
particular de no emitir opiniones i juicios que pudieran 
desagradar a los hombres que figuraron en esos sucesos^ 
o a sus hijos i parientes, i aun con una prodigalidad de 
aplausos a ciertos escritos chilenos que cita como autori- 
dad histórica i que no merecen esos exajerados elo- 
jios, contiene, sin embargo, un buen caudal de noticias es- 
puestas con algún método aunque redactadas con floje- 
dad. Esta porción de su obra forma dos volúmenes (son 
. el VII i el VIII de su historia política), mas cortos que 
los anteriores. Fueron publicados en 1870 i 1871, i cons- 
tituyen el último trabajo que salió de sus manos. Don 
Claudio Gay, que desde siete años atrás gozaba de una 
pensión vitalicia que le pagaba el gobierno de Chile, pu- 
blicó estos dos últimos volúmenes por su propia cuenta^ 
para obsequiarlos a sus amigos, i sin exijir que se les 
considerara comprendidos en la suscricion que habia to- 
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mado el gobierno al iniciarse la impresión do la obra. A 
esta circunstancia se debe que hayan sido mui escasos 
los ejemplares de estos tomos quo han circulado en Chile, 
i que solo los conociéramos las pocas personas que los re- 
cibimos como obsequio del autor. ^ 

¡espues de esta prolija reseña de la manera como se 
publicó esta obra monumental, solo nos falt¿iria indicar 
aquí cuánto costo al Estado. Hemos recojido sobre este 
punto todos los datos que hemos podido descubrir; i se- 
gún ellos, la Historia física i política de Chile ha costado 
a nuestro país la suma do 50,000 pesos (31), sin contar 
los sueldos que se pagaron a Gay durante su residencia .' . 

en Chile desde 1830 hasta 1842, las cantidades que se le 
entregaron para gastos de viaje a Europa i al Perú, el 
costo de los instrumentos que usaba i de las copias que 
hizo sacar, la gratificación que se le dio en 1842 cuando 
se volvió a Francia, i la pensión vitalicia que se le pagó 
desde los últimos meses de 18G3, gastos todos que pue- 
den estimarse en otros 50,000 pesos. ' /:-^ 

No se nos oculta que habrá muchas personas en nues- 
tro país que crean un gasto loco óste do 100,000 pesos 
en preparar la pubhcacion de una obra científica e histó- 
rica. Por nuestra parte, creemos que los gobiernos cultos 
están en la obhgacion indeclinable de hacer estudiar su 
territorio i de dar a conocer a propios i a estraños las pro- 

(81) Para que se comprenda la exactitud do niiostra avaluación, va- 
mos a indicarlas partidas quo so pairaron a (íay en diversas fechad a 
cuenta de la suscricion del p-obierno ])or 400 ejouiplaros do la obra. 

En 1842 como anticipo por la suscricion $ 0,000 

En 1845 4,000 

En 1846 4.000 

En 1848 í),r.SO S?5 / 

En 1852 l-.VIOS ?:» 

En 1854 .'Í.O.Vi 75 

En 1859 (í,í»0O 

Kn 1802 (3,000 

En 18(57 450 

Total 40,r5s 75 

25 
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flucciones de su suelo, no solo por el interés p urament e 
J industrial sino para satisfacer las aspiraciones cient íficas 

dé toda sociedad civilizada. Por este motivo creemos que 
la publicación de la Historia física t política de Chile de 
don Claudio Gay es un monumento de honor para el go- 
^! I l)ieino de 1830 que la decretó, i para las administracio- 
nes sucesivas que le prestaron constantemente su apoy o 
hasta dejarla terminada después de cuarenta años. • 

Téngase ademas presente que esa obra costosísima no 
bríjinó solo los gastos que indispensablemente tuvo que 
hacer Gay para esplorar nuestro territorio del imo al otro 
^ confín i para recojer los materiales, sino que supublica* 
eion en París, el grabado i la iluminación de sus precio- 
sas láminas, el pago de sus numerosos colaboradores im- 
pusieron a su autor desembolsos mui considerables^ i que 
éste no pudo ejecutar sino mediante el sistema mas arre- 
glado de orden i de economía. No se olvide tampoco que 
al mismo tiempo que reunia los materíales para esa obra 
colosal, i con los mismos fondos, recojia las muestras de 
nuestras producciones i organizaba el Museo de historia 
natural. 

Los particulares se hablan ofrecido también a contri- 
buir con su continjente a la publicación de esta obra. He- 
mos referido ya que en Chile se juntaron 605 suscrítores 
todos los cuales pagaron adelantado el importe de cuatro 
entregas. Si ellos hubieran cumplido puntualmente sus 
compromisos, la publicación de su historia habria dejado 
a Gay una considerable utilidad. Pero no sucedió así^ sin 
embargo. Cuando llegaron a Chile las primeras entregas, 
muchos suscrítores descuidaron el tomarlas, otros, i éste 
fué el mayor número, recibieron solo algunos tomos, de 
manera que en 1849 eran ya mui pocos los que seguían in- 
tcíresándose por la obra. Resultó de aquí que Gay se que- 
dó con un depósito inmenso de ejemplares descabalados, 
a los cuales faltaban los ¿oso tres primeros volúmenes de 
caila serie. Por eso fué que en 1864, Gay hizo hacer en 
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París una reimpresión de esos mismos tomos; i que ha- 
biendo completado así sus ejemplares, pudo vender mu- 
chos de ellos a un precio mui bajo (32), para popularizar 
la obra i para deshacerse de una parte de la existencia 
que tenia almacenada* 

Como debe suponerse, la obra no tuvo muchos compra- 
dores en Europa. La circunstancia de ser escrita en cas-, 
tellano i de referirse a un país poco conocido, eran moti- 
vos sobrados para que no alcanzara la boga a que era me- 
recedora. Sin embargo, la buscaron muchas bibliotecas 
públicas, i no pocos aficionados a los estudios científicos 
i a los conocimientos relativos a la America. Ahora mis- 
mo se busca con cierto interés. 

De todos modos, i apesar de estos contratiempos, la 
publicación de esta obra fué de grande utihdad para don 
Claudio Gay. No solo le dio un nombre científico i le 
abrió las puertas del Instituto de Francia, sino que el 
arreglo i la prudente economía con que la ejecutó, le pro- 
porcionaron beneficios que lo pusieron en situación de 
llevar en sus últimos años una vida holgada, como ya lo 
veremos. 



(33) Eaos ejemplares se vendieron a treinta i cuatro pesos cincuenta 
eentavos. Constaban de veinticuatro volúmenes de testo i de dos tomos 
de Atlas de láminas negras, todos perfectamente encuadernados. Les 
fiütabaiiy puesy los dos tomos de la apicultura i los dos últimos tomos 
de la historia política. 

En abril de 1875 la pasa de Trübner i C* de Londres vendia por cin- 
cuenta libras esterlinas (150 pesos) un ejemplar de la obra con su AtlaS| 
al cual faltaban, sin embargo, los tomos Vil i Vlll de la historia polí- 
tica. 
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CAPITULO V. 



JUICIOS DIVERSOS ACERCA DE LA '^HIHTORIA NATURAL DE CHILE." 
— GAY ES ELEJIDO MIEMBRO DEL INSTITUTO DE FRANCIA. — SUS 
ÚLTIMOS ANOS I SU MUERTE. 



Aislamiento en qne vítíó Gay mi<fntra8 prejmraba en obra. — Adriano de Jaisiea inferna 
a la Academia acerca de loe primeros volúmenes concernientes a la botánica de Chile. 
— En IKód la Academia de ciencias de París nombra nna comisión encargada de estu- 
diarla líUtoriafijtira i^litxcn de ChiU, — Gay hace las primeras jestiones para ocupar un 
asiento en la Academia, i fracasa en sus pretensiones. — M. Boussin^finlt informa 
acerca de los trabajos jeoffráficoH de Gay. — Informe de M. Brogniart sobre la botánica. 
— Informe de M. Milne-Edwards sobre la soolojfa. — Obsenracionea críticas sobre es- 
tas dos partes de la obra de Gay. — Renueva éste su petición para ocupar otra vacante 
en la Academia.— Gay es olejido miembro de ella. — La Academia le pide informe sobre 
dos cuestiones de historia i de jeografia de A meilca.— Continúa sus trabajos sobre Chi- 
le. — Su pasión por incrementar su biblioteca. — Sus ideas i principios poli'ticoi) — (vay 
visita nuevamente a Chile en 1853. — Honores i recompensas que recibió. — Últimos 
aHos de la vida de Gay. — Su amor constante i su entusiasmo ardoroso por Chile. — En- 
fermedad i muerte do don Claudio Gay. 



Mientras don Claudio Gay estuvo enteramente consa- 
grado a la preparación- de la obra que le ha dado celebri- 
dad, llevó una vida excesivamente retirada i aun podria 
decirse oscura. En su modesta habitación de la calle de 
Saint- Víctor, pasaba encerrado el dia entero, contraido a 
su tarea con un tesón incansable. Levantábase en toda 
estación a las cuatro o cinco de la mañana; i vestido con 
un traje burdo que usaba en su gabinete, pasaba su tiem- 
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po en el trabajo, hasta las nueve o diez de la noche, hora 
en que casi invariablemente se recojia a la cama. 

Durante todo ese tiempo, Gay, apesar de su carácter 
comunicativo i jovial, cultivaba pocas relaciones. Aun 
podría decirse, que no trataba mas que a sus colaborado- 
res, a algunos de los sabios del Instituto de Francia, a 
quienes tenia que ocurrir para hacerles algunas consul- 
tas científicas, i a los pocos chilenos que por esos años 
viajaban en Europa, i que lo visitaban en su apartado 
hogar. 

Sus publicaciones esencialmente científicas, concernien- 
tes todas ellas a un país poco conocido, i dadas a luz en 
una lengua estraña, no le granjearon la reputación a que 
era merecedor, ñ aun pasaron desapercibidas a la crítica 
i casi hasta a las investigaciones de los bibliógrafos (1). 
Solo uno de sus amigos, M. Ferdinand Denis, sabio tan 
modesto como laborioso, se empeñó en darlas a conocer 
algunos años después, on un estimable periódico litera- 
rio (2). 



(1) La littératurejran^aisé contemporaine de MM.Louandre et Boun- 
ouelot, catálog'o razonado de todas las obras publicadas en Francia des- 
ae 182? hasta 1849, no señala en su tomo IV (publicado en 1843) mas 
obra de Gay qiie el fragmento de su viaje al Cuzco, de que heñios ha- 
blado antes. Én cambio, el bibliógrafo norte-americano Bich, que en 
184G imprimia en Londres el se^ndo volumen de su Bibliotheea ameri' 
cana nova, recuerda en la páj. 390 el primer tomo de la Hutoria de 
Gay. Otro célebre bibliósfraíb, Mr. Joseph Sabin, librero ing^les estable- 
cido en los Estados-Unidos, describe la obra de don Claudio Graj en la 
páj. 186 del tomo VII de su importante Dictionary ofhook» relating 
to America (New York, 1874), pero desconoce cuatro tomos de ella, 
los dos últimos de la historia civil i los dos de la agricultura. M. O. Lo- 
renz, que en 1868 ha publicado en Paris el sesudo tomo de su Cátalo^ 
ffue general de la librairie franqaue pendant 25 an^ (1840-1865) anota 
6o1o los 23 volúmenes de la historia de Chile que estaban publicados en 
1865. Véase la páj. 416. 

(2) Los artículos de M. Ferdinand Denis fueron publicados en Lé 
Magasin pittoresque, periódico semanal de Paris, en 185? i 1858. Son 
cinco fragmentos o noticias descriptivas de Chile (la caza del cóndor, el 
cráter del volcan de Antuco, el salto del Laja, la caza de guanacos i la 
precesión de AndacoUo), que van acompañadas de la reproducción, por 
medio del g'rabado, de otras tantas láminas del Atlas de Gaj. 
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Se recordará que en sesión de 10 do abril de 1843 la 
Academia de ciencias de París nombró una comisión de 
cinco individuos de su* seno encargada de examinar los 
trabajos de Gay, i los materiales que habia reunido para 
escribir la historia natural de Chile. Parece que la ma- 
yoría de la comisión olvidó por completo ese encargo. 
Solo imo de sus miembros, Adriano de Jussieu, presentó 
a la Academia, en su sesión do 28 de junio do 1847, un 
informe concerniente a los volúmenes relativos a la botá- 
nica pubHcados hasta entonces (3). Permítasenos inser- 
tar aquí este documento. 

«La Academia me ha encargado do darle cuenta de la 
obra presentada por M. Gay, con el título de Historia 
física i política de Chile^ en español. Esta obra es el fru- 
to de doce años de trabajos i de investigaciones consa- 
gradas por este viajero francés a la esploracion de esta 
parte de América. Durante todo este tiempo, el gobierno 
chileno, comprendiendo todo el interés de estas investi- 
gaciones, i apredando el carácter, el celo i los conoci- 
mientos de M. Gay, lo ha secundado con una liberalidad 
que nosotros debemos proclamar i alabar públicamente; i 
mas tarde, ha alentado esta obra que justificará su jene- 
i^psa pXQteccion. M. Gay no se ha contentado con las ob- 
servaciones de historia natural a que lo llamaban sus es- 
tadios especiales, ni con las de jeografía i de física, que 
están tan íntimamente ligadas con las anteriores. Ha con- 
sultado los archivos de diferentes establecimientos civi- 
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M. P. Denifl, ademas, escribió la noticia acerca de G»v que se encuen- 
tra en la Nonvelle biograplUe genérale^ publicada por M^í. Dídot fróres, 
tomo XlXy col. 753 a 75(5. Esa corta reseña biográfica estÁ reducida 

Erincí palmen te a hacer una descripción sumaria de la obra del infatig^- 
le viajero i csplorador. Aun()ue escrita a la vista, puede decirse así, del 
mismo Gay, solo contiene noticias muijenerales acercado su vida. Ellas, 
mn embargo, han servido de base para el articulo concerniente a Gay 
que contiene el Dicíionnaire de9 contemporains de Vapereau. 

(3) CompUs-rendus cUs seances de VAcadémie ae* scienres, lomo 
XXIV, páj. 1145. 
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les i relijiosos de Chile, ha recojido piezas ^numerosas e 
interesantes; i de ahí el doble carácter de su obra. Han 
aparecido ya ocho entregas, que forman dos volúmenes 
de la historia política de Chile, en apoyo de la cual vie- 
nen documentos poco conocidos e inéditos; pero nosotros 
no tenemos que ocuparno» de esta parte, que pertenece 
mas bien a otra Academia. 

«Tenemos a la vista nueve entregas de la historia na- 
tural; una sola hasta aquí se halla consagrada a los ani- 
males (mamíferos). Esto es muí poco para apreciar eu 
este momento los resultados obtenidos por M. Gay en es- 
ta parte de la ciencia; resultados que deben ser mui es- 
tensos a juzgar por sus colecciones depositadas en el Mu- 
seo. Esta primera entrega será bien pronto seguida do 
otras cuyos manuscritos están concluidos; i cuando haya 
un número suficiente, la Academia podrá hacerse dar 
cuenta por un miembro de su sección de zoolojía. 

«La botánica es la parte mas avanzada, puesto que 
forma ya ocho entregas o dos volúmenes, que compren- 
den las plantas polipétalas, talamifloras i calicifloras, es 
decir, casi la cuarta parte de la totalidad de las faneró- 
gamas. Son en número de 980 especies distribuidas en 
232 j eneros pertenecientes a 58 familias. Chile se halla 
felizmente situado para la botánica: por un lado costeado 
por el mar i por el otro por las cadenas de las cordilleras 
que presentan en esta larga línea algunas de sus cum- 
bres mas elevadas, alcanzando por una parte casi hasta 
el trópico, i por la otra hasta la estremidad austral de la 
América, de tal modo que su flora ofrece las formas mas 
variadas, las formas do la mayor parte de las latitudes i 
altitudes. Así, comparando la lista jeneral de las familias 
de plantas con las que encontramos representadas en 
Chile, vemos que solo faltan algunas poco importantes i 
esencialmente ecuatoriales, mucho menos que en cual- 
quiera otra rejion templada. 

(c A fines del siglo último, cuando los conocimientos so- 
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bre las riquezas botánicas de Chile se limitaban a las que 
habían examinado Feuillée, Frézier i Molina, esos cono- 
cimientos no excedian de un centenar de plantas. Las co- 
lecciones hechas por Ruiz i Pavón los aumentaron nota- 
blemente, pero quedaron en su mayor parte inéditos, co- 
mo los de Dombey (4). So comprende, pues, según los 
números citados mas arriba, i que deben hacer presumir 
el de 4 a 5,000 plantas para la totalidad de las que pre- 
senta la flora actual, qué enorme proporción de adquisi- 
ciones enteramente nuevas aseguraban a nuestra ciencia 
las esploraciones modernas. En efecto, en la época en quo 
Gay envió sus primeras colecciones, casi todo era desco- 
nocido; pero al mismo tiempo que él muchos botánicos, 
MM. Bertero, Poeppig, Bridges, Cuming, i otros aun, re- 
corrían el territorio de Chile. La publicación de muchos 
materíales recojidos por ellos se ha anticipado a la obra 
de que nos ocupamos; i por eso sin duda se encuentra és- 
ta menos rica en novedades; pero, en cambio, es mas 
completa puesto quo ha podido aprovecharse de esos tra- 
bajos; i aun apesar do todo, sobro las 980 especies ya 
enumeradas, se encuentran todaWa 248 (casi la cuarta 
parte) nuevas. Hai siete jéneros nuevos {Barneoudia i 
Psychrophila en las ranunculáceas, Perreynondia en las 
cruciferas, Bidnesiax Pinfoa en las zigofíleas, Bahamocar^ 
pon en las leguminosas, Huidohria en las loáceas) i el es- 
tablecimiento de una nueva familia (la de las eucrifiáceas). 
Por otra parte, todos estos otros documentos no so han 
publicado hasta aquí sino por fragmentos arreglados do 
diversas maneras, en diversas lenguas, en diversos paí- 
ses, esparcidos las mas veces en compilaciones jcnerales. 
La flora de M. Gay tendrá la ventaja de presentarlos reu- 
nidos, coordinados, dispuestos en un plan uniforme, en 
un pequeño niimero de volúmenes fáciles de consultar, i 



(4) José Dombej, célebre botánico francés que visitó a Chile en 1784 
como asociado a la comisión científica española de Ruiz i Paron. 
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comprobados en su mayor parte por la comparación de 
los numerosos materiales que él ha recojido i observado 
por sí mismo. Estos materiales forman parte del herbario 
del Museo de París, donde los botánicos podrán ver los 
tipos auténticos de la flora chilena. Es una garantía i un 
medio de estudio cuya necesidad es hoi reconocida. Pa- 
ra la redacción de esta obra, las plantas de M. Gay han 
sido comparadas con las de los grandes herbarios de M. 
De-CandoUe i de Mr. Hocker, al cual se debe el conoci- 
miento de tantas plantas de Chile. 

«El orden jeneral de las familias i de los jéneros es el 
de la obra mas completa i mas universalmente adoptada 
hoi, el pródromo de M. De-CandoUe. El autor da los 
caracteres de cada familia, seguidos de algunas observa- 
ciones sobre el papel que ella desempeña en la flora jene- 
ral i en la de Chile. Para cada j enero se encuentra desde 
luego el carácter esencial en latin, mas detallado en se- 
guida en español, i después observaciones sobre su dis- 
tribución jeográfica, jeneral i particular a Chile, sobre sus 
usos i sus propiedades. Cada especie se halla señalada 
por una frase característica en latin, seguida de la sinoni- 
mia que indica, con el nombre vulgar, los nombres ya 
propuestos, los autores i las figuras que a propósito de- 
ben consultarse; en seguida, viene descrita de una ma- 
nera mas completa en español, con la indicación de las 
localidades precisas, i las mas veces de las alturas en que 
ha sido observada, la indicación de sus usos i otras ob- 
servaciones mas o menos estensas, según el grado de in- 
terés que ella presenta. 

«Se comprende que la obra no ha sido arreglada sola- 
mente para el uso de los botánicos europeos, para los 
cuales muchos de estos detalles habrian sido supérfluos, 
sino que debe tener por lectores a los habitantes del país 
de que trata: nosotros debemos desear vivamente que 
encuentre allí acojida i que esparza el gusto i el conoci- 
miento de las ciencias naturales. Una vez familiarizados 
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con la lengua i los métodos de los naturalistas, podrán 
dar la mano a los de Europa, i comnicarle la luz en lugar 
de recibirla. Es entonces solamente cuando se deben es- 
perar conocimientos completos sobre estas ricas rej iones 
que hasta aquí no han sido estudiadas sino por estranje- 
ros i transeúntes. Porque, si se esceptúa la América del 
norte, todas las floras americanas, así como nosotros las 
llamamos, no son hasta ahora mas que descripciones de 
herbarios formados por viajeros que recorren mas o me- 
nos rápidamente vastos países sobre una o muchas líneas 
solamente: no es una estadística completa, paciente, es- 
tudiada sobre todos los puntos del territorio, en todos los 
instantes del año, como lo es una flora de un país europeo; 
i aun estas mismas no son hoi completas. 

f Sin embargo, sin pretender esta perfección, la de M. 
Gay, fruto de doce años de esploraciones incesantes, con- 
tinuadas con ardor i poderosamente secundadas, será la 
mas completa que so haya publicado hasta ahora sobre 
una parte de la América del sur; pero es necesario que 
sea continuada i concluida, que no quede a medio camino 
como la mayor parte de nuestras floras exóticas. Espera- 
mos que continúe gozando del apoyo que ha permitido 
emprenderla, i que Chile, que ha adoptado a nuestro com- 
patriota, sostenga hasta el fin esta laboriosa i vasta pu- 
blicación, que nos da a conocer todas sus riquezas natu- 
rales. 

cM. Gay, que estendia sus investigaciones a la jeolo- 
jía, a la meteorolojía i a la jeografía al mismo tiempo que 
a la botánica, ha podido comprobar así los terrenos i las 
alturas en que crece cada planta, todas las condiciones 
esteriores necesarias para su vejetacion. Él las indica 
frecuentemente en las observaciones que siguen a cada 
una, i las resumirá al desarrollarlas en un capítulo jeneral 
de jeografía botánica. 

«Un atlas en folio completa la obra. Las planchas dr 
botánica son dibujadas por M. Biocreux, con el ti 
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la exactitud de que ha dado pruebas en muchas otras 
obras. Debemos mencionar también muchos jóvenes i há- 
biles botánicos con que M. Gay se ha asociado para la 
redacción de la obra, MM. Barnéoud, Closs i Remy. El 
nombre de cada uno de ellos se encuentra al fin de la fa- 
miha que ha tratado; las que no llevan nombre i que for- 
man la mayor parte (5), se deben al mismo Gay. 

«Pensamos que está publicación merece i tiene todo el 
ínteres de la Academia, aunque no podemos proponerle 
que lo esprese por tratarse de una obra impresa, d 

Seis años mas tarde, Adriano de Jussieu vuelve a lla- 
mar la atención de la Academia hacia los trabajos de don 
Claudio Gay. En la sesión de 14 de febrero de 1853, al 
presentarle a nombre de éste los últimos volúmenes que 
se habian publicado de la Historia Ji sica i política de Chi^ 
/e, de Jussieu pidió que la Academia hiciera examinar 
este trabajo; i como esta corporación no acostumbra so- 
meter a examen las obras pubhcadas, tomándose este cui- 
dado solo con las que se le envian manuscritas, aquel sa- 
bio naturalista solicitaba que se hiciera una escepcion en 
favor de la obra de Gay, que habia sido impresa en len- 
gua castellana, mui poco conocida entre los sabios euro- 
peos. La Academia atendió esta indicación, i encargó a 
tres de sus miembros, Milne-Edwards, Brogniart i Bous- 
singault, que informasen acerca de aquel trabajo (6). 

Alentado por estas muestras de consideración, i cedien- 
do sin duda a las indicaciones i consejos de algunos do 
sus amigos, Gay llegó a persuadirse de que su obra era 
un título suficiente para entrar al Instituto de Francia. 
Venciendo su natural modestia, se presentó a la Acade- 
mia de ciencias, en sesión de 27 de febrero de 1854, pi- 
diendo que se le contase como candidato a un lugar que 
habia vacante en la sección do bobinica, por muerte de 



(5) Como hemos visto en un capítulo anterior, no es perfectamen- 
te f^xacta esta aseveración del informe. 
^ " ''•* (0) Comptes-rendu^, tomo XXXVI, pAj. 304. 
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Carlos Gaudichaud, i anunciando que pronto enviaría 
una esposicion de sus méritos i trabajos (7). Sin duda, 
algunos de nuestros lectores considerarán desdoroso pa- 
ra un sabio el hacer una solicitud de esta naturaleza, tan 
contrario es ese acto a los usos i prácticas de nuestro país. 
Pero conviene advertir aquí que Gay se sometía estricta- 
mente a la costumbre invariable de tedas las Academias 
del Instituto de Francia, donde ni siquiera se puede con- 
siderar candidato para ocupar una vacante a quien no 
haya manifestado espresamente el deseo de obtener esto 
honor. 

En esta primera tentativa, Gay fué poco feliz. En la 
elección, que tuvo lugar el 18 de diciembre de 1854, el 
escrutinio favoreció por una inmensa mayoría a Juan 
Bautista Payer, naturalista de un gran saber, i hombre 
distinguido en el campo de la política durante la repúbli- 
ca de 1848, i muerto pocos años mas tarde en todo el vi- 
gor de su intelijencia i do su actividad. En esa elección, 
Gay no obtuvo un solo voto. 

Fué indemnizado de este contratiempo por las grandes 
recomendaciones que se hicieron de sus trabajos el año 
siguiente en el seno mismo de la Academia. En la sesión 
de 2 de abril de 1855, la comisión nombrada en febrero 
de 1853 dio su informe acerca de la obra de don Claudio 
Gay. Boussingauit, que so habia contraído a estudiarla 
bajo el punto de vista de la jeografía física i de la jeolo- 
jía, materias que como sabemos, no están especialmente 
tratadas en la Historia física i jwlltica de C¿¿le^ se limito 
a hacer una descripción de toda ella, i a trazar una rese- 
ña histórica de los trabí\jos que habia tenido que ejecutar 
este naturalista para darlo cima. Ese informe, lleno de 
consideraciones jenerales sobre la jeografía de Chile, for- 
madas sin duda en el estudio de las diversas memorias 
que habia escrito Gay, se detiene particularmente en el 

(7) Comptcs rcfulus, tomo XXXVIII, pnj. -ill. 
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examen de los mapas, que Boussingault considera con 
mucha razón mui superiores a todos los que existían has- 
ta entonces acerca de nuestro pais (8). 

El informe de Brogniart, contraido especialmente a la 
sección de la obra de Gay relativa a la botánica, hace un 
examen de ella, i pronuncia un fallo altamente favorable* 
Hé aquí esta importante pieza: 

«La América meridional, aunque habia sido esplorada 

* en la mayor parte de sus rejiones desde mas de un siglo 

bajo el punto de vista de la botánica, no ofrecia, algunos 

años ha, sino documentos mui incompletos sobre cada 

una de sus rejiones en particular. 

«Swartz i Jacquin en las Antillas, Aublet en la Guaya- 
na francesa, Ruiz i Pavón en el Perú, no nos han dado a 
conocer sino los resultados de sus propias investigacio- 
nes, i de investigaciones limitadas a viajes de algunos 
años en localidades bien restrinjidas. Los admirables tra- 
bajos de M. Plimiier sobre la flora de las Antillas, tan 
acabados para la época en que fueron hechos, han que- 
dado en gran parte inéditos. En fin, a principios de este 
siglo, la ostensión de nuestros conocimientos sobre la flo- 
ra de la América ecuatorial, debida a las investigaciones 
tan profundas i tan perseverantes de MM. de Humboldt 
i Bonpland durante sus largos viajes, no es todavia sino 
el resultado de las investigaciones de los viajeros que re- 
corren una inmensa superficie del país con asombrosa ra- 
pidez sin poder reunir por esto mismo todas las produc- 
ciones. 



(8) El informe de Boussingault, que no reproducimos aquí por no 
alargar estos estadios con documentos que repiten las noticias i aprecia- 
ciones que liemos consignado, asi como los de Brogniart i Milne-Ed- 
wards, que por contener un juicio mas preciso sobre la Botánica i la 
Zoolajía-, insertamos en seguida, fueron publicados en la recopilación ti- 
tulada Comptes-rendus, etc. tomo XL, páj. 743 i siguientes. M^ Louis Fi- 
guier hizo un estenso i prolijo resumen de estas tres piezas en L^anvUé 
identifique, premiére année (1856), pajinas 482 a 444. 

M. Brogniart ha hecho igualmente un resumen de ese informe en sil 
Eapport sur ks progris de la botanique en France, Paris, 1868, p^j. 192- 
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«Para conocer el conjunto de la vejetacion de un país, 
i sobre todo de las rej iones en que ella se presenta cou 
una profusión tan grande de formas diversas, es necesa- 
rio unir a sus propias investigaciones, prolongadas du- 
rante varios afios, los materiales reunidos i publicados 
por los naturalistas que nos han precedido. 

«Las obras así redactadas no serian solamente el resul- 
tado de las investigaciones necesariamente mui incomple- 
tas de un solo hombre, sino de todos los botánicos que 
hubiesen recorrido ya la misma rej ion. En la época ac- 
tual no se puede aun esperar que nos den un cuadro com- 
pleto de la vejetacion deim país tan vasto como cada uno 
de los grandes estados de la América meridional; pero 
esos trabajos formarían la base de la jeografía botánica 
de este gran continente. 

«Es así como M. Claudio Gay ha concebido la Flora 
chilena^ que forma parte de su grande obra sobre Chile* 

«Durante su larga permanencia en Chile, desde 1829 
hasta 1842, por viajes repetidos en las diversas provin- 
cias de esa república, ha reunido colecciones botánicas 
mas ricas quo todas las formadas por los viajeros prece- 
dentes; pues no solamente ha residido largo tiempo en 
las partes vecinas a las grandes ciudades i en los puertos 
de mar amenudo visitados por los viajeros naturalistas 
que le habían precedido, sino que ha heclio repetidas ve- 
ces largos viajes a las diversas partes de la cordillera i a 
las provincias australes i setentrionales rara vez esplora- 
das, i ha podido así observar i fijar los límites de las 
diferentes zonas de la vejetacion, siguiendo las alturas i 
las latitudes tan diversas que presenta un país que com- 
prende treinta grados en latitud, i diferencias de alturas 
desde cero hasta 3,000 metros. 

«Se apreciaría mal el número de las especies nuevas 
que M. Gay ha agregado a la flora chilena, tal como se 
la conocía en la época en que él llegó a Chile, si se juz- 
gase solamente por las especies inéditas que se encuen- 
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tran descritas en su Flora de Chile; pues durante su re- 
sidencia en ese país i después de su vuelta, antes de la 
publicación de su Flora^ M. Gay se habia apresurado a 
comunicar a los botánicos, con la mayor liberalidad, las 
ricas colecciones que habia hecto, con las cuales debían 
completar sus obras, i sobre todo a M. De-Candolle que 
ha insertado en su Prodromus^ un gran número de es- 
pecies descubiertas por M. Gay. Así, la mayor parte de 
las formas nuevas de la famiha de las compuestas descu- 
biertas por M. Gay en partes poco esploradas de Chile, 
han sido descritas por la primera vez por M. De-Candolle 
según las muestras comunicadas por aquel naturalista. 

«Por otra parte, muchos viajeros han visitado a Chile 
en la misma época que nuestro compatriota, i las investi- 
gaciones de aquéllos, aunque menos estensas i menos 
prolongadas que las de éste, le han arrebatado cierta par- 
te de su novedad. 

ccPero lo que da un carácter enteramente particular a 
la Flora chilena de M. Gay, es que ha sido el primero en 
reunir a laiá numerosas observaciones que le son propias, 
a las especies recolectadas por él mismo, todas las que 
otros viajeros han descubierto en este país i descrita en 
sus diversas obras. 

«Este vasto trabajo que comprende la determinación i 
la descripción de 3,767 especies, i forma ocho volúmenes 
en S."* acompañados de un atlas de 100 láminas en 4.% M. 
Gay lo ha llevado a término con una perseverancia, una 
hilacion i una unidad de plan notables, en el espacio de 
ocho años. 

«Después de haber reunido los materiales de esta gran- 
de obra, de haber trazado un plan a un mismo tiempo útil 
a los botánicos europeos i a los habitantes del país cuyas 
producciones da a conocer, después de haberse dedicado 
él mismo a redactar una gran parte de su obra, M. Gay 
ha sentido, sin embargo, que él solo i en medio de las 
otras ocupacion3s que le imponía la ejecución de las di- 
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Versas paxtes del vasto trabajo que habia emprendido so- 
bre la historia física i política de Chile, no podia terminar 
la redacción de la Flora de Chile sino después de un lap- 
so de tiempo que le habría quitado mucho interés. 

«Para asegurar la buena i rápida ejecución de esta 
obra, se ha asociado para las diversas familias i sobre to- 
do para aquellas que exijian amenudo un estudio muí 
largo i muí minucioso, con botánicos de talento que han 
podido hacer de esas familias un estudio profundo. 

«Así^ M. Baméoud ha redactado las familias de las 
cruciferas, de las jeraniáceas, de las oxalídeas i de los 
grupos vecinos, así como las mirtáceas i las portuláceas; 
M. Closs se ha encargado de las leguminosas, de las um- 
belíferas i de muchas importantes familias monopétalas; 
M. Remy ha estudiado con notable atención la vasta 
familia de las compuestas, las solanáceas, las saxifrájeas 
i muchas familias apétalas; nuestro colega Aquiles Ri- 
chard ha contribuido a esta obra con la descripción de las 
orquídeas; en fin, el último volumen de la fanerogamia 
comprende las gramíneas i las ciperáceas estudiadas i 
descritas por un joven botánico, M. Desveaux,' cuyo tra- 
bajo filé a un mismo tiempo el primero i el último, i que 
habia dado pruebas, en este estudio profundo de dos fa- 
milias tan difíciles, de un talento quo hace sentir viva- 
mente su muerte prematura. 

«Esta colaboración, necesaria para terminar en el es- 
pacio de algunos años los seis volúmenes consagrados a 
las plantas fanerógamas, no ha impedido a M. Gay tomar 
una parte mui activa en la redacción de esta sección de 
BU Hora; mas de la mitad de las familias han sido estu- 
diadas i descritas por él (9). 

«Pero, la cooperación mas importante en este gran traba 
jo es debida a nuestro colega M. Montagne. Toda la par- 



(0) Esta aseveración no es completamente eiactn, como ya lo hemog 
visto. 
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te de las criptógamas celulares es el resultado dgl estudio 
profundo que ha hecho de los materiales reunidos por M. 
Gay o por otros viajeros. Jamas la parte criptogámica de 
ninguna flora extra-europea habia sido tratada en su con- 
junto de una manera tan estensa i tan completa; pues es- 
ta parte de la flora de Chile forma ella sola dos volúme- 
nes, i comprende la descripción de mas de novecientas 
especies. 

«Se ve que M. Gay ha sabido asociarse en su obra con 
botánicos eminentes i con sabios jóvenes cuyos méritos 
ha sabido apreciar, i a quienes ha dado ocasión de ejecutar 
trabajos útiles i de hacerse conocer. Ha llegado al fin de 
un corto trascurso de tiempo, bastante corto si se le com- 
para a la ostensión de la obra, a terminar la flora de un 
país tan vasto como la Francia, comprendiendo cerca de 
4000 especies, i a suministrar a los estudios de la jeogra- 
fía botánica, bases sólidas en lo que concierne a esta par- 
te de la América del sur, datos que faltan hasta hoi para 
las otras rej iones de este vasto continente, sobre las cua- 
les no hai aun sino materiales recojidos por viajeros ais- 
lados, o principios de obras que están mui lejos de tocar 

a su término. 

«Bajo el punto de vista de la botánica, se debe, pues, 

mucho a M. Gay, sea por las numerosas colecciofies que 
ha recojido él mismo durante su larga residencia en Chi- 
le i por las notas interesantes que las acompañan, sea 
por la. manera como ha puesto en ejecución i conducido 
a su término una obra tan importante como la Flora chi* 
lena . t> 

El informe de Milne-Edwards, que publicamos en se- 
guida, está contraido particularmente a la parte concer- 
niente a la zoolojía. 

c(La parte zoolójica de la obra de M. Gay es mui estensa: 
forma ocho volúmenes en 8.** i un atlas de ciento treinta 
láminas en 4.°. Contiene una descripción detallada de los 
animales de todas las clases, recolectados por este viajero 
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durante su larga residencia en Chile, i nos da a conocer 
la fauí^a de esta rejion lejana mucho mejor de lo que co- 
nocemos la de muchas partes de Europa. 

<rEl estudio profundo de las riquezas zoolójicas reuni- 
das por M. Gay, no podia ser bien hecho sino por hom- 
bres especiales; i ha sido confiado a manos hábiles. Así 
son M. Gay i M. Gervais, profesor de zoolojía en la facul- 
tad de ciencias de Montpellier, quienes han redactado el 
volumen que contiene la historia natural do los mamíferos 
i de las aves de Chile (10). Los reptiles i los peces han 
sido descritos por M. Guichenaud, discípulo de nuestro 
sabio colega M. Dumcril; en fin, la parto entomolójica 
de la obra es debida principalmente a MM. Blanchard, 
Spinola, NicoUet i Solier. 

«El número de las especies nuevas con que M. Gay ha 
aumentado nuestros catálogos zoolójicos es mui conside- 
rable. Los mamíferos de Chile, ya estudiados por Molina 
i por algunos otros naturalistas, no le han suministrado, 
es verdad, sino tres especies inéditas; pero en otras cla- 
ses las especies nuevas abundan, i en todas las ramas de 
la zoolojía las investigaciones de M. Gay han sido mui úti- 
tes, pues ellas nos dan a conocer muchos detalles relativos 
a las costumbres de los animales, i arrojan luces preciosas 
sobre la historia de muchas especies importantes mui im- 
perfectamente observadas por sus predecesores. Tales 
son, por ejemplo, dos grandes mamíferos de la cordillera 
do los Andes, el huemul i el pudú, que habian sido clasi- 
ficados por Molina el uno en el jcnero del caballo i el otro 
en el de la cabra, pero que en realidad pertenecen los dos 
al jónero ciervo. 

«Creemos necesario señalar a la atención de la Acade- 
mia las observaciones de M. Gay acerca de los mestizos 
de carnero i de cabra que los agricultores chilenos crian 



(10) Hemos dicho ya que la parte relativa a las aves fué trabajada 
por M. Desmura. 
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en gran número. Esos animales híbridos, cuyo vellón 
ofrece una mezcla de lana suave i de pelos tiesos, i se 
emplea para la confección de especies de cobertores de- 
signados en el pais con el nombre de pellón^ se obtiene 
por la imion del cabro i de la oveja. Este hecho de la 
unión fácil de dos mamíferos que pertenecen a divisiones 
jenéricas distintas, no es sin interés, i conduciría quizá a 
los zoolojistas a no ver en las cabras i en los cameros si- 
no especies diferentes de un solo i mismo jénero natural 
en conformidad con las ideas sobre la delimitación de los 
grupos jenéricos, presentadas hace algunos años por 
nuestros sabio colega M. Flourens. 

aM. Gay asegura también que los mestizos de cabra i 
de camero, de los cuales ha visto rebaños numerosos, le- 
jos de ser estériles, como lo son la mayor parte de las 
muías, son fecundos i se multiplican fácilmente entre ellos 
tan bien como el cabro. Ha confirmado que la fecxmdi- 
dad de esos productos mistos no disminuye durante mu- 
chas jeneraciones, sino que las particularidades distin- 
tas de la raza híbrida se borran gradualmente, i que al 
tercero o cuarto grado los descendientes de la oveja i del 
cabro vuelven a tomar todos los caracteres del cordero; 
de suerte que para conservar al vellón su valor, es preci- 
so recurrir de nuevo a la intervención del cabro. 

«Sentimos que M. Gay no haya traído la piel completa 
de algunos de esos animales híbridos; pero esperamos 
que este pequeño vacío de sus colecciones no tardará en 
ser llenado. 

dSe encuentran también en la parte erpetolójioa de la 
obra de M. Gay, muchas observaciones fisiolójicas de 
grande ínteres. Así, este viajero ha comprobado que el 
batraquio de la familia de las ranas, descrito por M. Du- 
méril bajo el nombre de rhinoderma darwinii, es vivípa- 
ro, i que no solamente los hijuelos nacen en el vientre de 
BU madre sino que concluyen ahí sus metamorfosis, de 
manera que vienen al mundo en estado perfecto. Parece 
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también, según las observaciones de este viajero, que en 
la rejion húmeda de Valdivia, la mayor parte de las cule- 
bras i de los lagartos son igualmente ovovivíparos, i que 
por consiguiente, bajo este punto de vista^ se parecen a 
nuestras víboras, i a la especie de lagarto con el cual M. 
Wagler ha propuesto formar el jénero zootoca. 

cLos reptiles propiamente dichos que M. Gay ha en- 
contrado en Chile son en el námero de veintiocho espe- 
cies, de las cuales mas de la mitad era nueva para la cien- 
cia cuando MM. Duméril i Bibion publicaron su descrip- 
ción en su grande obra sobre la erpetolojía. Añadiré que 
en toda la rejion esplorada por M. Gay no parece existir 
ninguna serpiente venenosa; i que este viajero ha descu- 
bierto una nueva especie de reptil fósil del jénero plesio- 
Fauro. 

cLa fauna de la provincia de Valdivia presenta otra 
particularidad curiosa. Las sanguijuelas abundan ahí^ 
pero en lugar de habitar en el seno de las aguas, como 
lo hacen nuestras hirudíneas ordinarias, viven en tierra, 
en los bosques húmedos; con frecuencia se les encuentra 
a distancia considerable de toda agua, i a veces estas san- 
guijuelas terrestres incomodan mucho a los viajeros que 
tra&can a pié. Las planarias de Valdivia viven igualmen- 
te fuera del agua; i M. Gay ha traido una especie de ta- 
mafto muí grande, cuya anatomía ha sido hecha por M. 
Blanchard. 

cPero la parte mas importante de la Fauna chilena 
de M. Gay es la relativa a la historia natural de loe in- 
sectos i de las aracnidas. Allí se encuentra la descrip- 
ción de mil ochocientas treinta i tres especies de insectos^ 
de los cuales apenas doscientos estaban inscritos en los 
catálogos entomolójicos antes de la publicación de esta 
grande obra. La mayor parte de las especies que M. Qsj 
ha recojido, ha sido depositada en las galerías del Museo 
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de Paris (11) ;i por consiguiente su determinación ha po- 
dido ser ejecutada con mucho cuidado. Las descripciones 
van acompañadas de figuras que representan no solo un 
ejemplar de cada j enero, sino también los detalles de las 
partes características de estas divisiones zoolójicas. El 
conjunto de este trabajo es una adquisición preciosa para 
la entomolojía en jeneral, como para la historia natural 
de Chile en particular. 

«Pasando en revista las colecciones zoolójicas descritas 
en la obra de M. Gay, nos han sorprendido dos cosas: 
primero, las diferencias considerables que se observan 
entre la fauna de Chile i la de otras partes del mismo 
continente: segundo, cierta semejanza en el aspecto jene- 
ral de esta fauna i la de Europa. Esta semejanza no se 
habia escapado a la atención de los naturalistas, i aun yo 
mismo habia dicho algunas palabras en un trabajo sobre 
la distribución jeográfica de los crustáceos que tuve 
el honor de leer a la Academia hace cerca de veinte 
años; i aunque jamas haya identidad en las especies ori- 
jinarias de estas dos rej iones tan apartadas, la analojía 
ha llegado a ser mas evidente i mas digna de notarse 
desde que, gracias a las investigaciones perseverantes de 
M. Gay, la historia natural de Chile es bien cojiocida. 

«Por todo lo que precede se ve que la Hütoiria física i 
política de Chile es una obra digna del interés de la Aca- 
mia, i debemos felicitar a M. Gay por haber emprendido 
un trabajo que ahora toca a su término. Aun podría- 
mos considerar terminada la obra de M. Gay si no supié- 
semos que este viajero infatigable ha reunido sobre la 



(11) En las g-alerias del Museo de historia natural de París, hai una 

(Meza ocu[)ada toda ella por el herbario de plantas chilenas, formado con 
as colecciones reunidas por Gay, por Bercero i por Dombey. Como debe 
comprenderse, los donativos de Gay son los mas considerables. Véase 
JLe líuséum cChistaire naturelle, por M. P. A. Cap, segunda parte, 
páj. 100. 

Gay obseqiúó ademas ni Museo, como ya hemos dicho, una valiosísima 
colección de animales, a que se refiere el informe de Milne-Edwards. 
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jeógraíía botánica i sobre la metcorolojía do Chile largas 
series de observaciones preciosas que hasta ahora perma- 
necen inéditas. Esperamos que 'no quedarán perdidas pa- 
ra la ciencia, como podíamos temerlo hace algún tiempo^ 
i sabemos con satisfacción que el gobierno chileno, cuya 
ilustrada protección ha contribuido ya poderosamente al 
éxito de los trabajos de M. Gay, no dejará su obra incon- 
clusa, d 

Estas apreciaciones tan sumamente favorables que emi- 
tían acerca de la obra de Gay hombres tan eminentes co- 
mo Adriano de Jussieu, Brogniart i Milne-Edwards, son 
justas cuando se considera solo el conjunto de los traba- 
jos del infatigable viajero, la laboriosidad de toda su vi- 
da i el caudal inmenso de noticias nuevas que agregaba 
a las conquistas anteriores de la historia natural. Pero 
cuando se estudia esa obra en sus pormenores no se pue- 
de dejar de advertir grandes descuidos i de lamentar quo 
toda ella no fuese trabajada como lo han sido ciertas par- 
tes. Se comprende que habiendo tenido Gay que emplear 
muchos colaboradores, i que estando éstos reducidos a 
hacer sus estudios lejos do Chile i sobre muestras de ani- 
males i de vejetales que habían debido sufrir notables 
deterioros, unos hayan caído en errores involuntarios i 
otros no hayan puesto toda la atención que requería un 
trabajo de esta naturaleza. 

En efecto, los que han tenido que estudiar prolijamen- 
te algunos puntos de la historia natural de Chile, han no- 
tado la desigualdad que hai entre todas las partes de esta 
obra, los descuidos que se hallan aquí o allá, los errores 
que se han cometido. Los señores doctor don Rodulfo A. 
Phílippí i don Edwyn C. Reed, autores de valiosas mono- 
grafías sobre ciertos órdenes de anímales o de plantas, han 
podido hacer, sobre todo el primero, curiosas observacio- 
nes críticas que han repetido i completado algunos sabios 
europeos. Se nos permitirá consignar aquí algunas do 
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ellas para dejar establecido en su justo valor el méríto 
científico de la obra de Gay. 

Comenzaremos por la parte concerniente a la zoolojía. 

Esta importante sección ocupa, como sabemos, ocho vo- 
lúmenes. 

Hemos hablado antes del empeño que Gay puso en 
que sus colaboradores reuniesen a la descripción de los 
objetos colectados por él, la de aquellos que hablan estu- 
diado i dado a conocer otros viajeros naturaUstas. Sin em- 
bargo, por precipitación o descuido, se ha dejado de in» 
cluir en la zoolojía un número considerable de animales 
chilenos descritos i clasificados en obras anteriores que 
eran conocidas en Paris, i algunas de las cuales hablan 
sido publicadas en esa ciudad. Sin estendernos mucho 
en este punto, vamos solo a citar dos ejemplos. La His- 
taire naturelle des insectes coUopthres^ publicada en 1840 
por el conde de Castelnau, en dos volúmenes en 8.**, con- 
tiene cerca de diez coleópteros chilenos bien descritos, 
que no están mencionados en la obra de Gay. En el tra- 
tado de los moluscos, sobre todo en los fósiles, se han de- 
jado de mencionar muchas especies descritas cuidadosa- 
mente bajo los auspicios de Darwin, en la pubHcacion de 
los resultados científicos de la espedicion inglesa de 1826 
a 1836. Del mismo modo, Hupé, que ha trabajado esta 
sección del libro de Gay, ha utilizado la descripción de 
algunas conchas magallánicas que el doctor Philippi ha- 
bla dado a luz en Alemania en los Archivos de historia 
natural (1845), pero omite otras, i parece haber descono- 
cido que en el mismo volumen se hallaba la descripción 
de tres spatagus (erizos de mar de forma irregular) de 
Magallanes con sus figuras . En otras ocasiones se men- 
cionan algunas especies descritas por ciertos naturalistas 
i se suprimen otras; i aun en las incluidas, se han hecho 
cambios de nombres que embarazan al hombre de es- 
tudio. 

Las descripciones son hechas en latin i traducidas al 



APRECIACIÓN DE SU HISTORIA NATURAL. 209 

castellano con mayor desarrollo. Pero, muchas veces es- 
tas descripciones se contradicen en los detalles, por lo 
que conviene preferir las latinas, apesar de los defectos 
gramaticales que no escasean. En otras ocasiones, esas 
descripciones, tanto las latinas como las castellanas, son 
de tal manera oscuras o están tan equivocadas en los de- 
talles, que aun los naturalistas de profesión no pueden for- 
marse una idea cabal del objeto. A veces la descripción 
de una especie contieno los caracteres de todas las espe- 
cies del mismo jénero, i por lo tanto habría convenido co- 
locarlos siempre cuando se comienza a hablar de un jé* 
ñero. 

Algunas veces, una misma especie está descrita dos 
veces con distintos nombres. Así, por ejemplo, el tril es- 
tá señalado en una parte {Zool.^ tomo I, páj 345) con la 
denominación de cacicus chrysocarpus, i en otra (páj. 
346) con el de xanthomus cayennensis. Mui probable- 
mente, para la primera descripción se tuvo a la vista una 
hembra i para la segunda un macho de esta especie tan 
común' en casi toda la América i en todo Chile. 

Diversas medidas que se dan en las descripciones de 
los animales, están anotadas con mucho descuido. Nos 
bastará citar un solo ejemplo. La bemicla inornata, que 
es casi del tamaño de un ganzo, está descrita (tomo I, páj. 
444) como de una lonjitud total de tres pulgadas. 

La fijación de las localidades en que viven los anima- 
les, dato tan importante para conocer la distribución jeo- 
gráfica de las especies, no siempre es hecha con exacti- 
tud. Asi, por ejemplo, del xanthomus cayennensis (tomo I, 
páj. 346), el tril, se dice que habita en los valles de Co- 
piapó, cuando es una ave tan común en toda la parte cen- 
tral de Chile. En otra parte del mismo tomo (páj. 331), 
se dice que el turdus fuscater, ave de la República Ar- 
jentina, es una de las mas comunes en Chile, desde Co^ 
quimbo hasta Valdivia, porque se la ha confundido equi- 
vocadamente con el zorzal, o turdus falklandicus. Este 

28 
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Último error, notado por primera vez por el doctor Phí- 
lippi, ha hecho decir a ua distinguido ornitolojista, Mr, 
P. L. Sclater, secretario de la sociedad zoolójica de Lon- 
dres, que la «autoridad de Gay no merece confianza (12). > 
Es justo reconocer que no todas las partes de la zoo- 
lojía do Gay están tratadas con los mismos descuidos. 
Las críticas de los sabios han recaído particularmente so- 
bre la parte relativa a las aves, que ha tratado Des-Murs, 
naturalista distinguido sin embargo por sus estudios de 
omitolojía (13): sobre la referente a los coleópteros, des- 
critos por Solier; sobre la sección de los hemípteros i los 
himenópteros, trabajada por el marques de Spinola; i so- 
bre la descripción i clasificación de las conchas hecha por 
Hup6. Esas críticas se reducen principalmente a no ha- 
ber incluido todas las especies conocidas i descritas por 
naturalistas anteriores, i a haber dado descripciones os- 
curas que no satisfacen a la ciencia i que exijen el exa- 
men personal del objeto de que se trata (14). 



(12) Véase en The nroceedinga qfthe scientific meetings ofthe zool^y^ 
gical society of LonaonJ'or the year 1807, p/ij. 319 i sip;iiientes, un» 
memoria de Mr. Sclater titulada Áotas sobre las aves (le Chile. El juicio 
que copiamos en el testo, está repetido dos veces mas con diversas pa- 
labras, 

(13) M. O. Des-Murs trabajó ig-ualmente la parte referente a las aves 
en la grande obra de Castelnau sobre su viaje en la América meridional, 
publicó en 1849 una Iconogrnphie O7'nithologiqve, en 1 volumen en folio, 
1 en 18C0 un Traite general de zooloyie ornitholoyique, en un volumen en 
8.®, que ha merecido las recomendacionos de Milne-Edwards en la páj. 
75 de su Mapport sur les progrds recen ts des sciences zoologiqties en 
Francey París, 1867, 1 volumen en 8.® mayor. 

(14) Sin pretender dar aquí la bibliografía completa de las críticas de 
que ha sido objeto la zoolojía de Gay, lo que nos llevaría fuera del pro- 
pósito do estos estudios, señalaremos, ademas de la memoria de Mr. 
8clater, que hemos recordado en una ñuta anterior, los escritos que si- 
guen: 

Lacordaire (Juan Teodoro), Histoire naturelle des insectes, importan- 
te obra en ocho volúmenes en 8.% publicados de 1854 a 1868. Véanse 
particularmente las pajinas 151 del tomo II i la 220 del tomo IV que 
contiene dos críticas de los trabajos de Solier. 

Candeze (doctor M, E.), Aíonographie des élatérides, tomo IV pái 66 
i 573, contiene dos críticas bastante duras contra los trabajos de Solier. 

Signoret (doctor V.), Revisión des hémiptéres du Chili, memoría pu- 
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La sección destinada a la botánica en la Historia física 
i política de Chile áQ Gay es mui superior, bajo todos as- 
pectos, a la zoolojía do que acabamos de hablar. Pero 
adolece también do algunos defectos nacidos de descuido, 
i que habría sido fácil evitar. 

Aquí, como en la zoolojía, se echa de menos la intro- 
ducción ofrecida por Gay para facilitar el conocimiento 
de los animales i de las plantas a los que no son natura- 
listas de profesión, i que hubiera servido de clave del li- 
bro. En lugar de esas nociones jenerales, hai en la botá- 
nica largas noticias características do las familias, inúti- 
les para los hombres de ciencia i no bien concebidas pa- 
ra servir a los estudiantes. Para éstos, habría convenido 
dar una clave de las familias, en las familias una clavo 
de los jéneros i en los jóneros una clave de las especies, 
en que pudieran notarse fiícilmente las diferencias que 
hai entre las plantas o grupos de plantas que pertenecen 
a cada una de estas divisiones o subdivisiones. Por el con- 
trario, con el sistema jeneralmente seguido en la obra de 
Gay, se repiten muchas veces en cada especie los carac- 
teres que son comunes a todas las especies del mismo jé- 
nero. Este sistema tiene, por otra parte, el inconveniente 
de exijir la lectura do muchas pajinas, necesitándose con 
frecuencia comparar casi palabra por palabra estas pro- 
lijas descripciones para encontrar los caracteres distinti- 
vos de la especie que se busca. 

En la botánica, como en la zoolojía, hai ciertas espe- 
cies que han sido descritas dos veces; pero aquí ha naci- 



blicadfi en la páj. 540 i simientes de los Annales de la Mociefé entomolo- 
ffiqve de France (IdCO), contiene algunas criticas de ios trabajos de Spi- 
nola. 

Fauvel (Alberto), Remarques critiqtien sur les staphyUmdcs décrits 
par Solier dans VHistoire du Chile (le Gay, memoria publicada en la 
misma revista, páj. 11? i siguientes de 1864. Allí se habla de una memo- 
ria i^obre la misma materia escrita por el naturalista alemán Kraatz, i 
publicada en Berlín en 18d9| en la Gaceta entcmolójica. 
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do no tanto d^ un error como del descuido de alguno do 
los colaboradores que no habia consultado el trabajo do 
los otros. Solo a descuido deben atribuirse los errores 
que se hallan en esta obra sobre la medida de algunas 
plantas, de que vamos a dar un solo ejemplo. El ralral 
(lomatia obliqua) es un árbol chileno que crece hasta la 
altura de diez i seis a dieziocho metros, i cuya madera 
sirve para la fabricación de remos, de muebles i de otros 
útiles. El libro de Gay (tomo V, pájs. 308 i 309) recuerda 
esta última circunstancia, i sin embargo, en su descrip- 
ción dice que el ralral tiene de ocho a diez pies de alto. 
Se ha incurrido igualmente por lijereza en otro error qtie 
también hemos señalado en la zoolojía. No todos los co- 
laboradores de Gay han consultado las publicaciones an- 
teriores sobre la flora chilena, o mejor dicho, lo han hecho 
precipitadamente. Así se ve que han omitido varias es- 
pecies de vejetales chilenos que se hallan mencionados i 
descritos en las obras que citan, i de donde han tomado 
otras descripciones. En confirmación do este aserto, nos 
limitaremos a señalar tres ejemplos. Citan i dan las des- 
cripciones de las especies nuevas descritas por el viajero 
alemán Eduardo Poeppig, pero omiten algunas de las que 
recojió i dio a conocer este laborioso botánico. De la mis- 
ma manera han hecho uso de una importante obra de los 
botánicos ingleses Hooker i Arnott, titulada Contnbutions 
to the flora of South America^ pero omiten varias cosas^ 
entre otras la rectificación que éstos hicieron de la opi- 
nión del botánico Don que suponía la existencia de dos 
especies de quillai; porque aun cuando Gay no cree en las 
dos especies (tomo II, páj. 275), no se señala en su obra 
la importante rectificación a que aludimos. Aun en la par- 
te del célebre Prodromus de De-Candolle, pubUcada on 
Paris antes que Gay pusiera en prensa el primer tomo 
de su Botánica^ se encuentran notas sobre plantas chile- 
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ñas que omitieron los colaboradores de éste (15). Estas 
omisiones son causa de errores i de fatigas para los na- 
turalistas que quieran ocuparse en el estudio de la flora 
chilena. Se acepta fácilmente, i así lo dice el autor, que 
la Botánica i la Zoolojía de Gay, publicadas después de 
tantos afanes, han reunido todas las descripciones de 
plantas i de animales chilenos hechas por los naturalistas 
anteriores y i se toman como especies nuevas i se dan 
nombres diversos a las que no están incluidas allí, por 
mas que muchas de éstas sean ya conocidas i clasificadas 
por la ciencia, resultando de aquí confusiones i embara- 
zos que hacen dificultoso un estudio que por su carácter 
debería ser mui sencillo. 

Si algunas de las partes de la Botánica de Gay merece 
príncipalmente estas críticas, hai otras que son dignas de 
mucha mayor estimación. Deben recomendarse entre es- 
tas últimas los trabajos de Desveaux, do Richard i de 
Remy, i quizá sobre todas las demás, la sección de las 
criptógamas, que ocupa los dos últimos volúmenes, i que 
fueron descritas con tanta ciencia como prolijidad por M. 
Montagne, uno de los hombres mas competentes en los 
estudios de este orden. 

No se crea que con estas observaciones, que en gran 
parte recejemos de algunas obras, como ya hemos dicho 
pretendemos rebajar el mérito de la obra de Gay. Nues- 
tro propósito es solo establecer su valor científico, i no 



(15) Como un hecho singular daremos aquí la noticia siguiente. Se 
sabe que Dc-Candolle m\mó en 1841 sin haber terminado la publicación 
de 8u Prodroiftus; i que otros naturalistas, bajo la dirección del hijo del 
ilustre sabio, que también es un g^ran boU'inico, continuaron esa obra. 
En 1852 salió a luz el tomo Xíli, en que se encuentra la descripción 
de loa solanáceas hecha por Mi«;;uel Dunal, botánico de notn. Dunal pa- 
rece no haber consultado el tomo V do Gay en que están bien dascritas 
las solanáceas chilenas por M. Julio Kemy, i que fué publicado tres años 
antes, en 1849. De aquí resulta que describe como plantas nuevas i con 
nneTos nombres las especies conocidas i descritas por M. Remy. ¿Pro« 
Tiene esto de desden por la historia natural de Chile de Gay? ;,E8 orijL- 
nado solo de desconocimiento do esta obra? Xo podremos decirlo. 
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poner en duda los títulos que el infatigable viajero tiene 
a la gratitud de los chilenos. Los trabajos de esta natu- 
raleza no alcanzan nunca o casi nunca a la perfección, i 
pocas veces se ha visto que el primer ensayo de un estu- 
dio serio i estenso sobre la historia natural de un país no 
haya salido plagado do errores i descuidos mayores 
todavía que los que hemos señalado. 

Por otra parte, la obra de Gay ha prestado servicios 
importantes al desarrollo de las ciencias naturales. Ape- 
sar de haber sido publicada en un idioma poco cultivado 
en el mundo científico, los sabios, conociendo las imper- 
fecciones de detalle, han apreciado su conjunto i estima- 
do las noticias que contiene. Nos contentaremos con ci- 
tar nn solo ejemplo. El famoso barón de Humboldt pu- 
blicó en Berlin, en 1849, una nuena edición de sus Cua- 
dros de la naturaleza (Ansichten der natur)^ i en ella in- 
cluyó su ensayo titulado Nociones de íina fisionómica de 
los vejetales^ con largas notas de esclarecimientos i adicio- 
nes. En ella ha citado diez o doce veces la opinión de 
Gay en materias de zoolojía i de botánica, tributándole 
de ordinario merecidos elojios (IG). 

Sea" como se quiera, las grandes recomendaciones de 
la obra de Gay hechas por Boussingault, por Brogníart i 
por ]\Iilne-Edwards, muí justas cuando se considera el 
conjunto do ese trabajo colosal, valieron a su autor una 
alta estimación, i le permitieron aspirar con justos títulos 
al puesto mas honroso a que puede llegar un sabio fran- 
cés. Esos informes daban a conocer un hbro de un gran 
mérito, fruto de cerca de cuarenta años de estudios i de 
fatigas, que por estar publicado en lengua castellana, no 
era leido i apreciado sino por una que otra persona. 



(16) Véase la traducción francesa de esta obra hecha por el doctor 
Ferd. Hoefer, i publicada en Paris en 1850, dos volúmenes en 8.®. Las ci- 
tas de Gay se encuentran en el segundo tomo, pájs. 37,46, 47, 135, 148, 
153, 154,*^! 68, 179, 191 i 207. — El mismo doctor Iloefer recomienda los 
trabajos científicos de Gay en su Histoire de la J^otanique, páj. 279, 
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Alentado por esas aprobaciones i por los bonsejos do 
BUS amigos, Gay renovó su petición a la Academia en se- 
sión de 27 de febrero de 1856 haciendo valer sus títulos 
de botánico viajero para ocupar el asiento que habia que- 
dado vacante por muerte de Mirbel (17). Dos meses des- 
pués, la sabia corporación leia un fragmento de jeografía 
botánica de Chile escrito por Gay (18). En la sesión si- 
guiente, la comisión de botilnica de la Academia presentó 
la lista do los candidatos que solicitaban el puesto vacan- 
te, distribuyéndolos según los títulos que poseían. Don 
Claudio Gay estaba colocado allí en tercer lugar, en igual- 
dad do méritos con otro botánico distinguido, M. Tré- 
cul (19). Esta designación no parecia prometer un resul- 
tado favorable a sus aspiraciones. La Academia, como 
vamos a verlo, la encontró injusta el dia de la votación. 

Tuvo ésta lugar el 19 de mayo de 185G. Permítasenos 
reproducir aquí una parte del acta do aquella sesión. Di- 
ce así: «La Academia procede por medio de cédulas es- 
critas, al nombramiento de un miembro que ocupo en la 
sección de botánica el lugar vacante por muerte de M. do 
Mirbel. 

«En la primera votación, siendo 54 los votantes, M. 
Gay (Claudio) obtiene 23 votos, M. Duchartre 22, M. 
Chatin 7, M. Trécul 2. 

«No habiendo obtenido ninguno de los candidatos la 
mayoría absoluta de votos, la Academia procedió a hacer 
segunda votación. El numero de votantes era 55. M. Gay 
obtiene 27 votos, M. Duchartre 25, M. Chatin 2. Hubo 
una cédula en blanco. 



(17) Comptes-rendus, etc., tomo XLII, pííj. 211. 

(18) En sesión de 5 de majo de 185(3. Comptes-rendun^ tomo XLII, 
p/y. 830. Este fra^rmento es mas o menos el mismo que Gaj presentó en 
diciembre de 1838 a la Sociedad de Agrioultura de Santiago, que fué 
publicado en el núm. 2 del Agricultor, i q^ue leyó mas tarde a la Socie- 
dad de jeo^afía do Paris, seg^un hemos reterido ya. 

(U>) Conipies-rendus, tomo XLII, pnj. 910. 
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cComo aun en esta ocasión no hubiese obtenido ningu- 
no de los candidatos la mayoría absoluta, la Academia 
procede a hacer la votación entre los dos que tenian ma- 
yor número de sufra] ios. El número de votantes era siem- 
pre 55. M. Qay obtiene 28 votos, M. Duchartre 27. M- 
Gay (Claudio), habiendo reunido la mayoría absoluta de 
sufrajios, es proclamado elejido. Su nombramiento será 
sometido a la aprobación del emperador (20). d 

El acta de la sesión de 2 de junio de 1856 contiene la 
confirmación de este nombramiento. Vamos a copiar tes- 
tualmente algunas palabras de ella: <rEl señor ministro 
de instrucción pública trasmite una ampliación de un de- 
creto imperial, de fecha 26 do mayo último, que confirma 
el nombramiento de M. Claudio Gay en el lugar vacante 
en la sección de botánica por muerte de M. de Mirbel. Se 
dio lectura a este decreto. Por invitación del presidente 
(M. de Is. Geoftroy Saint-Hilaire), M. Claudio Gay toma 
asiento entre sus colegas (21). d 

Este nombramiento cambió por completo la situación 
de Qay. Mediante el orden i la prudente economía con 
que habia dirijido la preparación i la publicación de su 
obra, habia conseguido incrementar la modesta fortuna 
que heredó de sus padres. Desde el año anterior, i cuan- 
do dio por terminada la Historia física i política de Chiles 
habia abandonado su modesta i apartada habitación de 
la callo de Saint- Víctor, i habia ido a instalarse en un es- 
pacioso i cómodo departamento del quinto piso de la casa 
núm. 25 del Boulevard Bonne Nouvelle. Allí reunía en 
BU mesa a sus mejores amigos tres o cuatro veces durante 
el invierno, frecuentaba la sociedad de muchas personas 
distinguidas, i salía cada verano a hacer sus escursiones 
de vacaciones sea a Le-Deffends, la propiedad de su fami- 
lia en Flayosc, cerca de Draguiñan, o sea a las habitacio* 



^ 



20) Comptes-renduSy tomo citado, páj. 931. 
Comptes-rendus, tomo citado^ páj. 1197^ 
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!1G8 de campo de algunos de sus amigos, que lo recibian 
siempre con mucho agrado por la amenidad i alegría de 
la conversación, la suavidad de carácter, i la honorabili- 
dad i la rectitud de toda la vida de Gay. Algunas veces^ 
estas escursiones veraniegas se estendian fuera de Francia 
i duraban varios meses. Así fué como visitó a Marruecos^ 
la Polonia, una gran parte de la Rusia i una porción do 
la Tartaria* Durante su residencia en San Petersburgo, 
sil título de miembro de la Academia de ciencias do Pa- 
rís, le mereció honrosas atenciones de parte del empera- 
dor Alejandro II. 

En París, donde Gay residía habitualmente ocho o die^ 
meses cada año, llevaba su vida de trabajo casi con la 
misma constancia de sus mejores días, permaneciendo en 
su gabinete, rodeado de libros i do papeles, todo el tiem- 
po que se lo permitía la molesta fluxión a los ojos que 
estaba sufriendo desde algunos años atrás. Aunque asis' 
tía regularmente a las sesiones de la Academia, tomaba 
una parte reducida en sus tareas. En las memorias de es- 
te cuerpo, no hemos hallado mas que dos escritos suyos, 
fuera de las notas con que acompañaba el envío de algu- 
nos volúmenes de su historia o el obsequio de algunas 
otras obras. Esos escritos son: 1.® Un informe de diez pa- 
jinas acerca de una memoria del naturahsta peniano don 

Mariano Eduardo de Rivero sobre las momias del Pe- 
ni (22); i 2.° otro informe sobre la Descripción topográjica 

ijeolójica de la provincia de Aconcagua por don Amado 
Pissis (23). En cambio, don Claudio Gay empleaba su 
tiempo en sus queridos trabajos sobre Chile, en la pre- 
paración de los cuatro últimos tomos de su obra, los dos 
concernientes a la agricultura i los dos relativos a la his- 



(í^) Leido en sesión de 8 de junio de 1857, Comi^fe/t-renJují, etc., to- 
mo XLIV, páj. 1197. — M. Figuier ha hecho mención de este trabajo en 
L*anñée scientifiqtie de 1857, páj. 125. 

(23) Leido en la sesión de 13 de majo de 1858, Comptes-renduJt, etCm 
tomo XLVI, píij. 433, 

29 
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toria civil desde 1823 hasta 1830, i en recojer notas pm^ 
la jeografía física de Chile, que no alcanzó a escribir. La 
manera como ejecutaba estos trabajos, obligado a inter- 
rumpirlos a cada rato por el mal estado de su vista, fué 
causa, mas aun que el cansancio natural de su vejez, de 
que esta parte de su obra se resintiera de flojedad en el 
estilo i de la carencia casi absoluta de la animación i co- 
lorido que distinguen sus primeros escritos, i sobre toda 
algunas descripciones de las costumbres de ciertos ani- 
males que dio a conocer en su zoolojía. 

Otro gusto favorito de don Claudio Gay en los último» 
diez i seis años de su vida era el cuidado i el aumento de 
su biblioteca. Aunque fuera de sus estudios predilecto» 
poseia esos conocimientos jenerales que se adquieren en 
las sociedades civilizadas casi solo con el trato de lo& 
hombres ilustrados, Gay no era lo que puede llamarse un 
erudito ni un bibliógrafo en la verdadera acepción de es- 
ta palabra. Era sí un bibliómano, un coleccionista perse- 
verante i apasionado, que no perdonaba dihjencias para 
aumentar los tesoros de su rica biblioteca. Por medio de 
canjes de ejemplares de su historia, habia obtenido mu- 
chas de esas obras valiosas sobre viajes científicos, sobre 
botánica o zoolojía, que están compuestas de numerosos 
volúmenes i adornadas de ricas colecciones de lámi- 
nas (24). A las adquisiciones obtenidas por esto medio, 
Gay agregaba las que hacia por compras; pero no pudieu- 
do disponer de una fortuna considerable para satisfacer 



(24) Como recuerdo de bibliómano^ consignaré aquí nna noticia per- 
sonal. £n diciembre de 1859^ hallándome en Madrid^ serví de interme- 
diario para un canje de esta naturaleza entre Gay i don Manuel Rira- 
deneyra. El primero dio un ejemplar empastado de la Historia física i 

Ífólítica de Óhile, compuesta entonces de 24 volúmenes de testo i 2 vo- 
(imcnes de Atlas, por otro ejemplar i^almente empastado de la Biblia- 
teca de autores españoles que publicaoa aquel célebre editor, i que en 
esa época constaba ja de 49 volúmenes. Gay i Rivadeneyra se compro- 
metían a continuar enviiíndose en las mismas condiciones los volúmenes 
de ambas obras que sig^uiesen publicando. 
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mis gustos de coleccionista, habia recurrido al arbitrio a 
que acuden los compradores mas intelijentes i esperimen- 
tados en los grandes centros del movimiento científico í 
literario, es decir, a comprar en las librerías i ventas do 
ocasión. Por este medio, mediante el cual no siempre so 
halla lo que se busca, es posible obtener obras valiosísi- 
mas por la mitad i a veces por el tercio de su valor pri- 
mitivo. Don Claudio Gay, cuando me mostraba su biblio- 
teca en los años de 1859 i 18G0, referia con manifiesta sa- 
tisfacción los precios reducidísimos que Labia pagado por 
obras de gran valor, i me daba consejos para comprar ba- 
jo las mismas condiciones (25). En esa ('•poca, la bibliote- 
ca de Gay constaba de nueve a diez mil volúmenes; i es 
probable que en los años posteriores la incrementase con- 
siderablemente. En ella ocupaban un lugar preferente los 
libros impresos i manuscritos sobre la historia de Chile, 
i las publicaciones que se hacian en este país, que Gay 
pedia siempre con grande interés i que coleccionaba con 
verdadero amor. 

Apasionado por estas pacíficas ocupaciones, Gay vivia 
sistemáticamente alejado de las cuestiones políticas, o no 
les consagi-aba mas que algunos momentos de charla. Sin 
embargo, en esos momentos dejaba ver sus simpatías 
i sus convicciones. Don Claudio Gay era esenciahnento 
autoritario i conservador cuando hablaba de los asuntos 
de Chile; conservador i monarquista cuando so trataba do 
Francia. Con todo, era enemigo encarnizado delgobionií> 
de Napoleón III, al cual condenaba con toda la franque- 
za en sus conversaciones. En este punto, sus opiniones 



(35) Gav había adquirido una verdadera pasión por el hábito de bou^id' 
iuír, es decir, de buscar libros de ocasión en los malecones del Sena, en 
las ventas do libros viejos i en otros rincones de París; i ordinariamonto 
ofrecía sus servicios i la intelijcncía especial que habia ad(|uirido on os- 
la clase de compras, a muchos de sus amigos, para quienes obtenía mu- 
chos libros a precios sumamente bajos. V^arios coleccionistas chilenos uti- 
lizaron flus servicios i pudieron hacer ventajosos adtjuísiciones. 
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políticas eran las mismas de muchos de los ilustres sa- 
bios del Instituto de Francia con quienes vivia en cons-^ 
tante comunicación. Para 61, como para el mayor número 
de sus amigos, el gobierno que mas convenia a ese país 
era el de los príncipes de la fomilia de Orleans, cuyo 
primer jefe, el rei Luis Felipe, lo habia gobernado prós- 
pera i pacíficamente. Gay atribuía a esos príncipes todas 
las grandes cualidades para el mando, variada ilustra- 
ción, tino esquisito para no comprometer a la patria en 
empresas aventuradas ni en guerras dispendiosas, i so- 
bre todo, gran moderación i tolerancia, particularmente 
en las cuestiones relijiosas i eclesiásticas. Si en la con- 
versación familiar no perdía la calma cuando hablaba de 
estos negocios, no sucedía lo mismo cuando contaba los 
excesos de la demagojia de 1848, o cuando creía llegado 
el caso de condenar las opiniones liberales o ultra-libera- 
les. Gay conservó estas ideas hasta sus últimos días; í 
los excesos de la comuna de 1871, en que muí equivoca- 
damente creía hallar la justificación do sus antipatías 
contra los principios liberales, no hicieron mas que forti- 
ficar sus convicciones. En una carta escrita a uno de sus 
mejores amigos, M. Julio Remy, colaborador importante 
en la sección de botánica de su obra, le decía pocos meses 
antes de morir: «Admiro í envidio vuestra permanencia 
en el campo, lejos de todos estos infames crimínales que 
infectan a Paris i que solo buscan una ocasión para con- 
sumar el segundo acto de su infernal brutalidad. Feliz- 
mente vivo un poco retirado, sin leer ningún diario de 
todos estos habladores dispuestos mas bien a engañar í a 
desmoralizar que a instruir, i no me encuentro mas mal 
así. En fin, digo con el poeta: 

Satis una superque 

Vidimus excidia^ et capt» superavimus urbi (26).» 

(26) cEs bastante i mas que bastante que hayamos visto la destrac* 
cion i que hayamos sobrevivido a la toma de la ciudad,» Virjilio, Enei- 
da, libro II, V. 642 i 64^. 
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Este pasaje envuelve un anatema que el autor quiso 
aplicar sin duda a los liberales exaltados i a los bonapar- 
tistas. Pero sea cual fuere la vehemencia de sus palabras, 
Oay hablaba solo movido por un sentimiento desintere- 
sado de patriotismo, porque no solo no abrigaba pasión 
política alguna, ni tenia intereses comprometidos en la lu- 
cha, sino que no cesaba de recomendar en todas circuns- 
tancias a sus amigos que viviesen lójos de ese campo, ya 
eea que se tratara de Francia, ya que se hablase de los ne- 
gocios de Chile. Para él, la industria en sus diversas ma- 
nifestaciones i el cultivo de las letras i de las ciencias, 
oñ'ecian campo sobrado para ejercitar la actividad huma- 
na, sin necesidad de tomar parte ni de interesarse mu- 
cho en las luchas obstinadas de los partidos. 

Gay que profesaba a Chile el mas profundo cariño, co- 
mo tendremos ocasión de decirlo, no habia renunciado 
nunca a la esperanza de visitar este país en que habia 
pasado doce años de su vida, i donde habia conquistíido 
los títulos que tenia a la celebridad i al respeto de que 
gozaba entre sus conciudadanos; pero circunstancias es- 
trañas a su voluntad habían retardado la ejecución de es- 
te proyecto querido. Al fin un accidente inesperado vino 
a determinarlo a emprender este último viaje. En las 
sesiones de 1862, el congreso chileno habia borrado del 
presupuesto de gastos nacionales la partida destinada a 
protejer la publicación de los últimos tx)mos de su obra; i 
aunque la administración de esa época, apesar de verse 
constantemente combatida por el congreso, mandó pagar 
a Gay las cantidades que se le debían por la publicación 
de los tomos anteriores, quedaba aun algo que hacer pa- 
ra liquidar las cuentas entre éste i el gobierno chileno. 
Esta situación lo obligo a emprender un viaje a princi- 



Esta carta, escrita en Paria el 14 de febrero de 1873, fué publicada en 
el BulUiin de la Societé botanique de Franre, torno XXÍ 0874), en uu 
articulo necrolójico de Gay, leído en la sesión de 27 de febrero de 
año. Véase la {)ííj. 57 de ese tomo de la revista citada. 
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pies do 1863; i tomando uno de los vapores que Lacen el 
viaje de Inglaterra por la via de Panamá, llegó a Valpa- 
raíso el 15 de marzo de ese ailo. «Antes de morir, nos 
escribia desde esa ciudad el dia siguiente de su arribo^ 
he querido ver una vez mas este hermoso país, i los ex- 
celentes amigos que aquí poseo i que me serán siempre 
tan queridos. Seguramente, i si no consultase mas que 
mi corazón, habría vuelto a Chile para establecerme de- 
finitivamente i pasar aquí el resto de mis dias. Pero no 
es esta mi intención: pienso volver a Francia dentro de 
pocos meses llevando, si esto es posible, un aumento de 
mi patriotismo chileno i nuevos recuerdos de las perso- 
nas que me honran con su amistad. d 

Don Claudio Gay pasó en Chile todo el resto de ese 
año hasta mediados de diciembre, en que se embarcó de 
nuevo para Europa. En este tiempo recorrió otra vez 
una parte de nuestro país, no para estudiarlo bajo el as- 
pecto de la historia natural, sino para refrescar sus re- 
cuerdos i admirar los grandes progresos que esta segun- 
da patria habia hecho durante los veinte años que él ha- 
bia estado ausente. Gay hablaba de estos progresos con 
un entusiasmo casi loco. Visitó todos los establecimien- 
tos públicos, tomando en todas partes apuntes de lo que 
llamaba su atención. Visitó igualmente muchas hacien- 
das i muchos estíiblecimientos industriales para examinar 
de cerca los progresos que habia hecho la agricultura i la 
industria fabril. Durante su permanencia en nuestro país, 
asistió lleno de contento a la iustiilacion de la estatua del 
jeueral San Martin i a la inauguración del ferrocarril de 
Santiago a Valparaíso, fiestas ambas que representaban 
para él los progresos morales i materiales de Chile. Du- 
rante este tiempo también, ocupó muchos dias en recojer 
afanosamente libros i papeles publicados en Chile, que 
pudieran servir para dar a conocer la prosperidad i la 
ilustración que habia alcanzado este país, con el propósi- 
to de llevar un valioso obsequio a la biblioteca del Insti- 
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tituto de Francia, i de popularizar en cuanto de él depen- 
diera las noticias concernientes a su segunda patria. 

Por todas partes recibió Gay las mas lisonjeras mani- 
festaciones de estimación i de aprecio. Ademas de un ban- 
quete popular con que fué obsequiado, sus numerosos 
amigos se esmeraron en prodigarlo las mas esquisitas 
atenciones; i si la mueiie en el trascurso de los últi- 
mos veinte años habia hecho muchos estragos en las 
filas de sus antiguas relaciones de 1830 a 1842, recibió 
ahora las consideraciones de la juventud que lo habia vi- 
sitado en Europa o que lo conocia i lo estimaba por sus 
obras. 

En el arreglo de las dificultades a que habia dado lu- 
gar la liquidación de sus cuentas, don Claudio Gay no 
fué menos feliz. El ministro del interior, don Manuel An- 
tonio Tocornal, con la rectitud i la caballerosidad que lo 
eran características, arribó £ieilmente a hacer desapare- 
cer todas las diferencias. El congreso chileno, que en 
1862 se habia mostrado en cierto modo hostil a Gay, re- 
paró esta injusticia dictando una lei que fué promulgada 
en los términos siguientes: 

Santiago^ setiembre 3 de 1863. 

«Por cuanto el Congreso Nacional ha prestado su apro- 
bación al siguiente proyecto de lei: 

«Se asigna a don Claudio Gay, como testimonio del 
agradecimiento nacional, la renta vitalicia de dos mil po- 
sos por año, que podrá gozar residiendo fuera del territo- 
rio de la República.» 

cl por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a 
bien sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efec- 
to como lei de la República. 

José Joaquín Pérez. 

Mi(/ucl M. Güemes.i^ 



224 Dox CLAUDIO gát^ su vida i sus obras. 

Esta pensión de que don Claudio Gay gozó durante los 
diez últimos años de su vida, aunque fué un objeto de 
escándalo para ciertos espíritus apocados que miran con 
mal ojo todo lo que es estímulo i premio a las ciencias i 
a las letras, era una obra de la mas estricta justicia; mas 
aun, eia el cumplimiento fiel de una promesa empeñada 
por el gobierno i por el congreso en el art. 4,® de la leí 
de 29 de diciembre de 1841, que hemos copiado . en otra 
parte (27), Fué don Manuel Montt, el mismo que firmara 
la leí que acabamos de citar, el que haciendo valer sus 
poderosas influencias en el congreso de 1863, preparó el 
cumplimiento de la promesa empeñada solemnemente 
por la nación veintidós años antes. 

Gay, como hemos dicho, se alejó definitivamente de 
Chile a mediados do diciembre de 1863. Los últimos dias 
que pasó en Valparaíso fueron amargados por la noticia 
que allí recibió del incendio de la Compañía i de la muer- 
te hon'ible de mas de dos mil mujeres. Las personas que 
lo trataban en esa ciudad, refieren la penosa i profunda 
impresión que produjeron en su alma sensible i chilena 
los pormenores de aquella horrorosa catástrofe. El mismo 
ha consignado en algunas de sus cartas el dolor que lo 
dominó en aquellos dias en que se preparaba para volver 
a Francia. «Todcs los goces de mi viaje, decía, han sido 
nublados por este cruel accidente que me ha llenado de 
amargura en los momentos de mi despedida,» 

Los últimos dioz años de la vida de don Claudio Gay 
fueron ocupados, como ya hemos dicho, en la composi- 
ción de los últimos tomos de la historia civil de Chile, i 
del segundo de los que ha destinado a la agricultura. 
Gay trabajaba ahora loutameute, no tanto por el cansan- 
cio natural Je la vejez cuanto por el mal estado de su 

vista que le impodia consagrarse muchas horas seguidas 
a leer o a escribir. Su situación pecuniaria había cambiá- 



is?) En el capítulo III de este libro. 
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do ooiisiderablemente; i gracias a la pensión que le paga- 
ba el gobierno chileno, i que habia aumentado su renta 
propia, podia vivir con las comodidades vecinas al lujo 

en un hermoso departamento de la casa núm. 2G de la ca- 
De de La Ville TEvOque. Oigamos la suscinta descripción 
de su morada escrita por uno de nuestros compatriotas 
que fué amigo constante de Gay i que lo visitó allí. 

«En la calle de La Ville TEvéque vivia M. Gay en un 
fausto i holganza comparativas, gracias a la jenerosidad 
de un noble millonario bretón, M. de Kersan, que le ha- 
bia cedido la mitad de su palacio por un módico arrenda- 
miento. Una larga galería tapizada de libros, i en cuyo 
centro se veia un admirable busto del sabio, trabajado 
en mármol por nuestro escultor don Nicanor Plaza (28), 
daba acceso a su salón de recibo, esquisitamente adorna- 
do por una hermana querida del naturalista, con cuadros, 
cortinas i flores vivas, colocadas en el centro do un tabi- 
que que en el invierno recibia el apéndice de una estufa. 
Su comedor era irreprochable como elegancia i buen ser- 
vicio, gracias a la solicitud fraternal que acabamos de re- 
cordar; i en él reunia nuestro amigo dos o tres veces en 
cada invierno con una cordialidad verdaderamente pater- 
nal, a los chilenos que lo visitaban o le eran recomenda- 
dos (29).» 

Pero las atenciones de Gay en favor de los chilenos 
que lo visitaban no se reducian a esto solo. Facilitábales 

boletos para asistir a las sesiones del Instituto o a los bai- 



(28) Existen on Cbile varias reproducción ne« de este excelente busto, 
en que Gay está representado con la casaca bordada de miembro del Ins- 
tituto de Francia. Una de ellas adorna el solón do lectura de la Biblio- 
teca Nacional de Santia^ro. 

(29) Copio estas palabras de nn notable articulo necrolójico de Gaj 
escrito por don Benjamin Vicuña Mackenna i publicado en marzo de 
1874. Ese artículo es una bio»rrafia truznda a la lijera i poco después de 
saberse en Chile la muerte de Gay; i aunque contiene alonas inexacti- 
tudes en los pormenores, es tan interesante por la amenidad con que es* 
tá escrita como por la verdad que hai allí en el retrato moral del cele* 

bre naturalista. 

30 
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les i fiestas oficiales, a que tenia entrada como miembro 
de la Academia de ciencias. Llevábalos a los museos i bi- 
bliotecas i los ponia en cumunicacioii con los sabios con 
quienes vivia en amistosas relaciones. Gay era bajo to- 
dos estos aspectos el mas cariñoso i el mas obsequioso 
amigo de los chilenos en quienes descubría amor al estu- 
dio i deseo de utilizar su residencia en Europa para en- 
Banchar sus conocimientos. Nos consta que en varias 
ocasiones facilitó aun recursos pecuniarios a algunos de 
nuestros compratriotas que por un motivo cualquiera se 
encontraban en situación difícil. 

Don Claudio Gay prestaba estos servicios sin afecta- 
ción, creyendo según decia, pagar en parte la inmensa 
deuda de gratitud que tenia para con nuestro país, que 
llamaba siempre su patria. En efecto, jamas estranjero 
alguno fué mas chileno en sus afecciones que Gay. Cuan- 
do hablaba de Chile, se entusiasmaba a tal punto quo ha- 
llaba bueno todo lo de nuestro país, su suelo, su clima, 
sus producciones, sus hombres, sus costumbres. En su 
conversación se animaba singularmente cuando referia 
sus viajes i esploraciones en Chile, las mortificaciones i 
sufrimientos por que habia pasado en algunas ocasiones, 
la vida que habia llevado en el campo, en las cordilleras, 
en las selvas del sur, en los despoblados del norte, i cuan- 
do recordaba las amistades que habia dejado aquí, la hos- 
pitalidad jenerosa que habia recibido ya fuera en las ca- 
sas espaciosas de una hacienda, ya en el rancho misera- 
ble de un vaquero o en las rucas de los indios araucanos. 
En los últimos años de su vida, cuando la vejez i las en- 
fermedades habian doblegado su cuerpo, Gay parecia re- 
juvenecer al evocar estos recuerdos en su conversación. 
En medio de su contento, entonaba los cantos populares 
que habia oido, o imitaba los gritos de los huasos en una 
trilla o en un rodeo. 

I no reservaba solo para la conversación de sociedad 
la espresion de estos sentimientos de amor i de gratitud 
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por Chile. Lejos do eso, don Claudio Gay no dejaba pa- 
sar una sola ocasión de hablar en público de nuestro país 
con el mismo entusiasmo. En la Academia de ciencias de 
París, cada vez que presentaba uno o mas tomos de su 
obra, o que informaba sobre algún asunto relacionado con 
Chile, Gay se dejaba llevar por su amor a este país para 
tributarle grandes elojios. Algimas citaciones manifesta- 
rán que no exajeramos nada. 

En la sesión de 1.*" de marzo de 1858, Gay presenta a 
la Academia algunos volúmenes de su historia; i después 
de esplicar el objeto de esta obra con su modestia habi- 
tual, dice: ((Por la grande importancia de esta publica- 
ción, enteramente ejecutada a espensas del gobierno i de 
los suscritores chilenos, la Academia verá con satisfac- 
<;ion, según creo, que a diferencia do lo que sucede en 
las otras repúblicas americanas de oríjen español, Chile 
marcha con las ideas de la mas alta civilización, atendien- 
do particularmente cuanto se refiere al bienestar social e 
intelectual del país. Así, una tranquilidad de veinticinco 
años solamente, ha bastado para crear una era enteramen- 
te nueva. Las fábricas de todo jónero se multiplican con 
actividad i provecho, los ferrocarriles surcan muchas pro- 
vincias, etc., otc.;í> i continúa haciendo la enumeración 
sumaria de los progresos industriales e intelectuales de 
Chile (30). 

Tres meses después, en 31 de mayo del mismo año, 
teniendo que informar a la Academia acerca de la Des- 
cnpcion topográfica ijeolójica de laprovvicia de Aconca- 
gua^ por don Amado Pissis, Gay vuelve a repetir sus cou- 
flideraciones sobre los progresos do nuestro país (31). 

En 30 de eaero do 1805, de vuelta de su último viaje 
a Chile, don Claudio Gky presenta a la Academia una 
gran colección de libros chilenos que habla reunido pa- 



(30) (Tomptei-reníluMy tomo XLVí, páj, 433. 

(31) CompteS'Tendus, tomo XLVI, páj. 1034. 
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cientemento en Santiago para obsequiarlos a nombre de 
nuestro gobierno a la biblioteca del Instituto de Francia. 
Aprovechó esta ocasión para escribir una Reseña sobre la 
instrucción pública en Chile^ memoria de ocho grandes 
l)ájinas en que con un entusiasmo ardoroso traza el cua- 
dro de los progresos materiales, científicos i literarios de 
nuestro país. Aquel bosquejo, publicado en la revista de 
los trabajos de la Academia i reproducido o analizado en 
otras publicaciones periódicas, daba a conocer a Chile 
bajo un aspecto mui lisonjero (32). 

Poco tiempo antes de morir, en 12 de habril de 1873, 
Gay dirijia a la Academia otra comunicación para presen- 
tarle el último volumen de su obra (el VIII de la historia 
civil). AIK espone sumariamente la manera como habia 
llevado a cabo este trabajo colosal después de mas de 
cuarenta años de estudios i de fatigas, i termina haciendo 
el elojio de los progresos de nuestro país, como en sus 
anteriores comunicaciones. «Aunque Chile, dice al ter- 
minar esa nota, sea la república menos estensa en super- 
ficie de todas las de oríjen español, no deja por esto de 
ser la mas tranquila,, la mejor constituida, i aquella en 
que el progreso es mas floreciente i mas continuo (33), i> 

La salud de fierro de que habia gozado Gay toda su 
vida, i que tan útil le habia sido durante las penosas es- 
ploraciones científicas i durante los abrumadores trabajos 



(32) La memoria de Gay fué publicada en los Comptes-rendus, de la 
Academia, tomo LX, pAjs. 193 a 200. M Vivien de 8aint-Martin la re- 
produjo abreviándola, en Vannée géogrnphiqne (1865) pñ jiñas 290 i si- 
gnientesy haciéndola preceder de algunas consideraciones de que estrac- 
tamos estas lineas: a Es un espectáculo ag^radable al espíritu i lleno de 
enseñanzas, el ver que mientras las colonias emancipadas de la España, 
se arrastran en su mayor parte en las estériles i mortales convulsiones 
de las luchas intestinas, la mas pequeña de esas colonias, i la mas aleja- 
da de las rej iones tropicales entra resueltamente en la via fecunda de ios 
estudios europeos i prepara asi el lugar próximo que ella debe ocupar, o 
mas bien que ella ocupa ya en el concierto de las naciones civilizadas.» 
Hablando alli mismo de Gay, dice que €su grande obra sobre es tajó ven 
república goza de una celebridad universal.» 

(íi3) Comptesrendus, tomo LXXVI, pajinas 985 i siguientes. 
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de gabinete, se hallaba entonces en nn funesto estado de 
destrucción. La guerra de 1870 lo habia hallado lejos de 
París, en uno de los viajes que acostumbraba hacer cada 
verano. Invadido el territorio francés; i sitiada la capital 
por el ejército alemán, Gay pasó a Inglaterra, i vivió en 
Londres hasta abril de 1871, buscando en el estudio i en 
el trato de algunos sabios distinguidos, una distracción 
contra los dolores que debian causarle las desgracias de 
su patria. Allí, la privación de las comodidades de su 
hogar, i los sufrimientos morales que tuvo que esperi- 
raentar, ejercieron alguna acción sobre su físico; pero so- 
lo a principios de 1872, i después de ima noche pasada 
en un ferrocarril durante un viaje precipitado, se sintió 
acometido por una enfermedad de síntomas molestos, pe- 
ro no graves en los primeros dias. Gay sufrió una inflama- 
ción a la vejiga (cistitis), que le causaba agudos dolores i 
que lo obligaba a someterse a un penoso rójimen curati- 
vo. Esta enfermedad siguió su marcha con alternativas 
de gravedad i de mejoría, (c Me encuentro mucho mejor 
desde algún tiempo, escribía en 14 de febrero de 1873 a 
su amigo i colaborador M. Remy, lo que no quiere decir, 
sin embargo, que mi salud esto al abrigo de todo temor. 
Una cistitis no se cura tan fíícilmente a mi edad. Veo que 
mis órganos no funcionan como lo harían si se hallasen 
completamente en su estado normal; pero, en fin, des- 
pués de este rudo ataque, no tengo en manera alguna el 
derecho de quejarme, i eso es lo que hago El cemen- 
terio es la última jornada de nuestra pobre i fujitiva exis- 
tencia. Ir allí un poco mas tempramo o un poco mas tar- 
de es todo uno. Bajo este punto de vista, yo tengo bas- 
tante filosofía; i cuando Dios quiera enviarme a esa últi- 
ma morada, me conformaré con su decisión, contento con 
haber pasado una vida que puedo llamar bastant-e feliz. 
Voi a entrar luego en mis 74 años; i a esta edad se puede 
ya mui bien preparar el bagaje, i agradecer a Dios los ía- 
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vores i la buena salud que siempre me ha dispensado (34)^ 
(cEn agosto^ M. Gay se hallaba bastante bien para po- 
der pensar en hacer un viaje al través de la Francia, du- 
rante el cual se proponía visitar a diversos amigos. Sola- 
mente, como se ponia en marcha para una escursion que 
debia durar cerca de tres meses, antes de partir quiso des- 
cargar su ánimo de los temores que su enfermedad a la 
vejiga le había infundido. Se dirijió a un especialista; i 
esto lo ha muerto. Parece que la esploracion de la vejiga 
fué hecha con tan poco cuidado, que la próstata fué des- 
garrada, í que se declaró una hematuria (hemoiTájia de 
sangre mezclada con orines). A consecuencia de esto, so- 
brevino pérdida de apetito, marasmo i finalmente una de- 
bilidad tal, que le fué necesario salir de Paris para tras- 
ladarse al lado de su familia, Le-Deffrends^ cerca de 
Draguiñan. Entonces no era ni sombra de lo que ha- 
bla sido, aun dos meses antes, cuando parecia en bne- 
na salud. El clima natal habia producido ya alguna me- 
joría; i lo creíamos próximo a un restablecimiento, cuan- 
do sobrevino una maldita influencia gotosa que se lo ha 
llevado en menos de ocho días. Su muerte tranquila en 
medio de los suyos ha coronado una hermosa existen- 
cia (35).» Don Claudio Gay espiró el 29 de noviembre de 
1873. 

Gay dejaba una regular fortuna; pero nos faltan los 
datos para apreciarla numéricamente. Por su testamento 
instituía herederos a sus parientes mas cercanos; pero 
dejaba también numerosos e importantes legados. Uno 
de ellos era en favor de la sociedad de arqueolojía del de- 
partamento del Var. Legaba igualmente 50,000 francos 



(34) Esta carta fué publicada, como hemos dicho, en el BulUtin de la 
sodeté hotanique de France, tomo XXI (1874). 

(35) Tomo estos pormenores de una carta inédita escrita por M. Víc- 
tor Raynaud, sobrino de Gray i propietario de la casa de campo en que 
falleció el ilustre viajero. Esa carta tiene la fecha de 5 de marzo de 1874. 
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(10,000 pesos) a los pobres de ese departamento, i 40,000 
francos al colejio de Draguiflan, su ciudad natal. 

Pero el legado mas importante que dejabíi, era uno do 
50,000 francos a la Academia de ciencias de Paris para 
el establecimiento de un premio anual de 2,500 francos 
para el mejor trabajo que se presente sobre jeografía físi- 
ca, ramo de la ciencia que hasta entonces no liabia sido 
objeto de fundación análoga. En la cláusula de su testa- 
mento en que instituye este premio, Gay se manifiesta 
profundamente agradecido a la ciencia, cuyo cultivo le 
proporcionó los goces mas puros de su larga i activa exis- 
tencia. Su nombre vivirá, pues, no solo al frente de la 
obra monumental a que consagró casi su vida entera, si- 
no en ima institución que está destinada a fomentar uno 
de los estudios mas útiles e interesantes. 
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no babia podido utilizar esos documentos. — Muerte de la hija de Gay. — Empren- 
de éste la redacción de la historia de la revolución de Chile. — Modestia con que 
Iray juzgaba esta parte de su trabaja — Noticias acerca del Atlas que acompaña 
a su hifitoria. — El pintor Rugcndas. — Valor oue Gay daba a las cartas jeográfi- 
cas de su Atlas. — Publicación de su obra soore la a^cultura de Chile. — Da a 
luz los dos últimos tomos de la historia política. — Noticias acerca de lo que ha 
costado al gobierno de Chile la publicación de la obra de Gay 139 

CAPÍTULO V. 

JUICIOS DIVERSOS ACERCA DÉLA ''HISTORIA NATURAL DE CHILE." 
— GAT ES ELEJIDO MIEMBRO DEL INSTITUTO DE FRANCIA. — SUS 
ÚLTIMOS ANOS I SU MUERTE. 

Aislamiento en que vivi<5 Gay mientras preparaba sn obra. — Adriano de Jussiea in- 
forma a la Academia acerca de los primeros volúmenes concernientes a la botá- 
nica de Chile. — En 1K53 la Academia de ciencias de París nombra una ocaniaion 
encargada de estudiar la Ilittoria fitica i política de rAi7<r.— ^ay hace las prime- 
ras jestiones para ocupax un asiento en la Academia, i fracasa en sus preteasio- 
nes. — M. Boussingault informa acerca de los trabajos ieocráficos de Uav. — In- 
forme do M. Brogniart sobre la botánica. — Informe de Sí. Milne-Edwarcu aofart 
la zoolojía. — Obi^rvaciones níticas sobre estas dos partes de la obra de Gay. — 
Renueva éste su petición para ocupar otra vacante en la Academia. — Gay es de- 
jido miembro de ella. — La Academia le pide informe sobre dos cuestiones de kis- 
toría i de jcograf ía de Améríca. — Continúa sus trabajos sobre Chile. — Su pación 
por incrementar su biblioteca. — Sus ideas i principios políticos — Gi|y risita nue- 
vamente a Chile en 1853. — Honores i recompensas que recibió. — Ültimoa afios 
de la vida de Gay. — Su amor constante i su entusiasmo ardoroao por Chile. — En 
íermedad i muerte de don Claudio Gay 189 
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